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La teoría de 3+1


Génesis Perche





SINOPSIS


Tres amigas, un chico. ¿Qué puede pasar?
...


Hay una sola ley de amistad que debe cumplirse al pie de la letra; nunca salgas con el chico que le gusta a tu mejor amiga. 


Cuando Avril, Donna y Victorya se mudan juntas para asistir a la universidad, a ninguna de las tres se le ocurre que pueden terminar queriendo al mismo chico sin saberlo, pero Donnan Preston es tan carismático y encantador que es casi imposible no obsesionarse con él y, poco a poco, sus encuentrsos harán que se formen sentimientos que muy fácilmente podrían terminar en un enredo amoroso.


¿Qué pasará cuando se den cuenta de que solo existe un Donnan Preston?


Avril lo vio como el protagonista de sus sueños.


Donna como su salvación.


Victorya como un desafío.


Ese es el efecto de Donnan Preston. 







Para aquellas amistades que perduran más allá de las estrellas.
 







PROLOGO
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5:23 pm
—Entonces, ¿qué pasó esa noche?
—Estábamos ahí, los cinco. Hubo una discusión y ella se fue, luego nadie volvió a verla —Paso una mano por mi cabello, desordenándolo, al tiempo que muevo mi pierna de arriba abajo en un gesto intranquilo.
—¿Qué me dices de las otras dos?
—Se fueron a los minutos, pensé que se habían ido con ella, pero, no fue así. Tal parece que no regresó al departamento.
—¿Eran amigos?
—Por supuesto.
El detective anota algo en una tableta. Llevo una mano a mi nuca y la froto contra mis músculos contraídos para aliviar el dolor palpitante que me asalta. Sin duda alguna, es la primera vez en mi vida que estoy tan nervioso.
Por ella, porque no quiero que nada malo le pase.
—Haremos todo lo posible por encontrarla, ¿viste algo extraño en la fiesta o…?
Niego.
—Muy bien, eso es todo. Iré a hacer el reporte —El hombre palmea mi hombro al levantarse, luego se pierde de vista. Apoyo las manos sobre mis rodilla y volteo para ver a esas dos chicas sentadas en el pasillo con la mirada perdida y llena de angustia.
¿En qué lio nos hemos metido?
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AVRIL

Creí que en otra vida podría haber sido vidente.
A menudo pensaba que debía haber agregado a mi currículo «Predecir los finales de los libros o de cualquier cosa en general» en la sección de habilidades en vez de escribir algo como: «Desarrollo básico de informática. Sabe manejar una bicicleta y un auto sin chocar» En definitiva, Nostradamus estaría muy orgulloso de mí y, quién sabe, puede que seamos parientes.
Mi hermana quedó bastante sorprendida cuando leí Romeo y Julieta a la corta edad de diez años, porque desde que leí los primeros párrafos supe que esa historia no terminaría bien, estaba claro, el resentimiento entre ambas familias nunca dejaría que un amor adolescente como el suyo viera la luz al final del túnel o como sucedió con Orgullo y Prejuicio; desde el principio estuve convencida de que debajo de esa capa de hostilidad que el Sr. Darcy parecía tener, existía un corazón noble cuyas barreras podrían caer tan rápido como un rayo aparece y desaparece en el cielo.
Mi padre solía bromear conmigo diciendo que terminaría leyendo el Tarot en algún mercadillo de la zona y vistiendo ropa Hippie con un montón de brazaletes y collares y que, además, iba a tener un mono de mascota como los videntes de los circos. Me lo decía tanto que llegué al punto de pensar seriamente en aprender sobre astrología y videncia. Fueron pequeños momentos de obsesión que me llevaron a leer cientos de artículos y libros, buscando información sobre ese tema. Pero al final, me di cuenta de que solo era una estúpida etapa de una adolescente que no sabía muy bien qué hacer con su vida y terminó aferrada a algo que en algún momento pensó que se volvería real de tanto que se lo repitieron.
Pero claro, mis poderes psíquicos para predecir las cosas acaban de ponerse a prueba, justo en este momento, porque jamás creí que el personaje principal del libro que acabo de terminar moriría.
Dos golpes secos sobre el mostrador de madera me hacen apartar la mirada del libro mientras lucho conmigo misma para contener las lágrimas.
Sé que no hay manera de evitar la muerte, pero… ¿Por qué él?
Los ojos burlones del chico frente a mí me hacen sentir avergonzada, por lo que deposito el libro sobre la superficie y envió la tristeza fuera de mi cuerpo mientras me volteo para limpiar mis ojos con disimulo.
—¿Si? —pregunto una vez que regreso frente a él—. ¿Qué necesitas? —Bajo la mirada hacia la pantalla de la computadora para que no vea mis ojos rojos.
—Estoy buscando un ejemplar de «La teoría de la justicia» de John Rawls —Hago un gesto de asentimiento y tecleo el nombre del autor en la base de datos. De inmediato el sistema arroja los resultados más actuales.
—Tenemos disponible la última versión en digital —Señalo con la barbilla hacia las mesas disponibles un poco más allá del centro de la estancia—: Puedes elegir cualquier pantalla que esté desocupada.
—Oh, no —se apresura a decir y lo miro de reojo—. Me refiero al libro físico, a una de las primeras versiones si es posible.
—Oh —murmuro y sé que debo lucir bastante sorprendida porque ya nadie viene a buscar libros en físico de alguna carrera universitaria. ¿Para qué? sí puedes tenerlo mucho más fácil en tu celular o computadora portátil.
Aunque tengo que admitir que nada se compara a un libro en físico, dicho por una experta llamada Avril.
Una vez más, introduzco el nombre en la base de datos, tarda un par de segundos más en indicarme el sector de la biblioteca en el que se encuentra el tomo y solo cuando lo hace, alzo la mirada hacia él al tiempo que me levanto de la silla.
—Sígueme —indico.
Nos guío a través de la espaciosa estancia hasta las escaleras que dan a la segunda planta del edificio. A medio camino, me topo con una de mis compañeras de trabajo, quién se queda mirando al chico que camina detrás de mí con evidente emoción en el rostro, luego enfoca la mirada en mí y me guiña un ojo.
Enarco las cejas sin comprender la razón de su acción y continúo mi andar por las escaleras. Entonces, cuando llego la parte en la que estas se bifurcan en dos direcciones, recuerdo la muerte del personaje del libro que leía hace solo minutos y algo dentro de mí parece quebrarse e intento reprimir un sollozo.
«Por Dios, el tipo creerá que soy patética».
«Y bueno sí, puede que tenga un poco de razón».
Tampoco es como que me importe lo que él piense; ni siquiera lo conozco, pero uno siempre debe tratar de dar una buena impresión sin importar que.
Al llegar al sector, me dispongo a buscar el libro entre los estantes mientras él espera paciente con las manos dentro de los bolsillos de su pantalón. Hago un pequeño ruidito con la lengua y observo a detalle los nombres en las etiquetas de los estantes.
No me demoro mucho más buscando el ejemplar. Cuando lo tengo entre mis manos, giro un poco y me acerco a él para tendérselo. Una de sus manos agarra el extremo opuesto y eleva la mirada.
—¿Personaje muerto? —pregunta casual y yo por inercia frunzo el ceño.
—¿Disculpa? —respondo con otra pregunta, incrédula. Aun sin soltar el libro.
—Estabas a punto de llorar por la muerte de ese personaje o, ¿me equivoco? —Una sonrisa burlona tira de las comisuras de su boca.
Suspiro, resignada.
—Sí, es cierto —No tengo por qué mentir y de todas maneras mi sensibilidad a casos como esos ya me delató.
—¿Sabes que en realidad no ha muerto, cierto? —comenta.
Paso la punta de mi lengua por mis labios humedeciéndolos un poco.
—Por supuesto, no soy estúpida —no puedo evitar sonar tosca.
—No —Sacude la cabeza y sonríe de lado—. Me refiero a que, en el libro, en la historia como tal el personaje nunca muere del todo porque en las páginas anteriores sigue vivo y si vuelves a leerlo, el personaje siempre va a permanecer vivo, aunque suene obvio —Se encoje de hombros.
Separo mis labios para hablar, pero vuelvo a juntarlos al segundo. Meditando mejor mis palabras.
—Bueno… Nunca lo había visto de esa forma —admito.
—De nada —apunta con diversión—. No deberías leer tanta ficción.
Da dos pequeños golpes con el pulgar sobre la tapa dura del libro y solo entonces me doy cuenta de que ambos lo sostenemos, por lo tanto, suelto el extremo opuesto y retrocedo.
—La ficción es lo mejor.
—Puede ser… —suena sarcástico.
—La realidad es aburrida y opresiva —sin saber por qué, insisto.
—Pero es lo único que, en realidad, es… real —Presiona cuatro dedos sobre el pulgar haciendo un gesto en el aire.
—Suenas como el autor de «Ready Player One» ¿Eso quiere decir que te gustaría leer sobre la miseria de alguien que no sabe qué hacer con su vida? —pregunto con incredulidad.
—¿Acaso no has leído a Charles Bukowski? ¡Era un genio!
—Por favor —resoplo—. Julio Verne era un genio, Charles Bukowski estaba demente y para compensar su locura solo escribía lo trágico que era su vida.
—Aun con toda esa locura, era un extraordinario escritor.
—Sí —concuerdo—: Para alguien que tiene muy poca imaginación y cuya vida se basa en observar a detalle el desespero de lo demás.
—Tienes una muy mala impresión sobre la literatura —Me apunta con un extremo del libro y yo me cruzo de brazos—. Charles Bukowski era increíble.
—Julio Verne era mejor —Elevo una ceja.
Va a decir algo, pero un pitido nos hace sobresaltarnos a ambos. Murmura algo y saca un teléfono último modelo del bolsillo de su pantalón. Por lo pronto, yo alzo la mirada para ver la hora en el enorme reloj de pared encima de la puerta principal. No puedo esperar que mi turno termine para poder llegar al que será mi nuevo hogar durante mi primer año de universidad.
—Te propongo un trato —dice de la nada, haciéndome enfocarlo de nuevo con mi vista.
—¿Qué clase de trato? —inquiero, confundida.
—Es más bien como especie de apuesta. Leeré cualquier libro de ficción que me digas si le das otra oportunidad al genio de Bukowski —Sostiene el libro con ambas manos contra su pecho.
—¿Qué estará en juego? No se puede hacer una apuesta si no hay premio.
—Si mi opinión cambia, leeré el libro que quieras, ahí afuera, en voz alta —Señala la acera del frente a través de las puertas de cristal—. Si es al revés… Saldrás conmigo —pronuncia sin tener ni una pizca de vergüenza.
—No suena mal —respondo. Me río porque no puedo esperar para verlo contando una historia erótica frente a toda la calle. Estoy segura de que ganaré esto.
Apenas lo conozco, pero ya me cae bien.
—¿Entonces…?
—Bien —asiento—. Pero, para asegurarnos de que el otro lo leyó, haremos un cuestionario.
—Me parece válido —Alza ambas manos en señal de ingenuidad.
Hago un pequeño gesto con la cabeza indicándole que me siga hacia otro sector de la biblioteca, dónde se almacenan los libros de ciencia ficción, romance y acción. Bajo los peldaños de las escaleras con él siguiendo mis pasos. Antes de llegar a la zona, sé perfectamente cuál libro voy a darle.
Voy directo hacia esa colección y observo la portada roja antes de tendérsela y decir:
—Espero que te gusten las hadas.
Levanta el libro hasta la altura de su barbilla y solo se pasa una mano por su oscuro cabello que trae revuelto como un nido de pájaros, casi como si acabara de despertarse. Entonces, noto que tiene los ojos ámbar, casi dorados, tal como los últimos rayos de sol que aparecen en el horizonte durante el atardecer.
Parece un poco desaliñado, pero no está mal.
No está nada mal, de hecho.
El sonido de su voz me trae devuelta al presente.
—«Una corte de espinas y rosas» —lee en voz alta—. Interesante…
—Y se pone mejor —Sonrío sin separar los labios, con un ligero toque de picardía. Regreso sobre mis pasos para buscar los otros dos libros que conforman la saga principal. Los dejo caer sobre sus manos y él eleva una ceja.
—Vaya, te encargaste de no ponérmelo fácil.
—Esa es la idea —Me encojo de hombros—. Que puedo decir, «la sabiduría no tiene fin».
—«La satisfacción suprema debería tener sentido común» —cita de igual forma.
—Con que has leído a Verne…
—Nunca dije que no lo había hecho —menciona con fingida inocencia.
—Muy bien —Coloco mis brazos en jarra—. Tu turno, dime qué debo leer.
Presiona los libros contra su pecho, parece pensar un poco sus palabras, pero finalmente un momento después. Su mirada de torna burlona ante mis ojos.
—Ah no, todavía no —Hace un gesto de negación—. Cuando termine estos —Sacude los tres libros sosteniéndolos con una sola mano—: Entonces, te diré que vas a leer.
Hago una mueca.
—Está bien, tendré tiempo de prepararme para semejante horror.
—Podrías sorprenderte… —su voz se va apagando y tardo un momento en comprender que intenta averiguar mi nombre, entonces recuerdo que tampoco sé el suyo.
—Avril —Extiendo mi mano hacia él en cortesía.
—Avril, mi nombre es Donnan —De igual forma, extiende su mano hasta estrechar la mía en un apretón rápido, pero bastante intenso podría decir.
Un nuevo pitido de su teléfono hace que suelte su mano de golpe. Donnan observa la pantalla del aparato electrónico un segundo antes de apagarla y guardarlo de nuevo en su bolsillo.
—Debo irme, pero ten por seguro que volveré pronto. Esta discusión no ha terminado —Sonríe.
—Seguro que no.
…
—¡Ya estoy aquí! —grito hacia la nada en cuando pongo un pie dentro de la sala del apartamento. Las llaves tintinean cuando las deposito sobre la pequeña mesa circular a un lado de la puerta y una exhaustiva visión de las cajas de mudanza me provoca una ligera inquietud. Me parece extraño que las cajas aún sigan dónde las dejamos ésta mañana.
No soy tan obsesiva con la limpieza como lo es Donna, pero si me gusta mantener mis cosas ordenadas o al menos, hacer el intento.
—¿Donna? —No obtengo respuesta—. ¿Victorya? —pruebo con el nombre de mi otra amiga, pero el silencio es lo único presente en el lugar. Eso explica la razón de que las cajas aun estén repartidas por todo el lugar porque, si Donna estuviera, el lugar ya estaría impecable.
Me quito la chaqueta de mezclilla que adoro usar y la dejo sin tener mucho cuidado sobre uno de los sofás amarillo mostaza nuevos que escogió la madre de Victorya hace algunas semanas.
Cansada, suspiro y me siento sobre uno de los reposabrazos de este antes de sacar mi teléfono y revisar mis notificaciones del día ya que no he tenido mucho tiempo libre hoy. Comencé a trabajar en esa biblioteca privada hace al menos un mes, más que todo para poder ganar un poco de experiencia para las clases extracurriculares a las que me he apuntado este semestre. Hace tan solo un mes continuaba viviendo con mis padres, ahora tengo que aprender a ser independiente porque estoy muy lejos de casa, pero aunque extraño es mis padres y a mi hermana, estoy bien con ello.
Bloqueo el móvil y lo dejo caer sobre el sofá. Me tomo un momento para observar a mi alrededor; la decoración del lugar es hermosa, la madre de Victorya se encargó de tener cada detalle a la perfección con una paleta de colores vibrantes y tan cálidos como los atardeceres en una playa de California.
Todo sería mejor, si esas benditas cajas no estuvieran ahí. Creo que estoy convirtiéndome en Donna, pero prefiero ver el montón de cajas hay que tener que pasar otro día viviendo con la tía de Victorya. La mujer es dueña de su propia empresa de diseño de interiores, usa mucho lápiz labial rojo y tiene dos perros muy molestos que no saben comportarse. Fue un gran sacrificio vivir con esa mujer por dos semanas.
Me levanto de un salto y me quito los zapatos. Conectó mi teléfono a una bocina que está a un lado del televisor y busco la Playlist perfecta en Spotify para ponerme a ordenar las cosas. Un momento después, las primeras notas comienzan a sonar antes de que la voz de Bruno Mars inunde todo el ambiente.
Ahora sí.
Manos a la obra.
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DONNA
Como mínimo, debe de haber al menos cinco mil microorganismos de diversas especies solo en la punta cuadrada del reposabrazos de metal e incluso ya debo tener otros miles adheridos a mi piel, listos para adentrarse en mi organismo y contagiarme de cientos de enfermedades.
Ugh.
Necesito lavarme las manos. 
Observo alrededor buscando un baño que esté lo suficientemente cerca como para no tener que alejarme mucho, pero la realidad es que está bastante lejos de la sala de espera y pronto será mi turno.
Tengo que higienizar mis manos, ahora mismo.
Busco en mi bolso el frasco de gel antibacterial que siempre debo llevar conmigo, dejo caer cuatro gotas sobre la palma de mi mano y procedo a frotar ambas manos entre sí, asegurándome de que el gel llegue a cada rincón de ellas. Una vez listo, las dejo sobre mis rodillas con las palmas hacia arriba para que terminen de secarse; como reflejo, mi vista viaja hasta mis pies. Mis zapatillas deportivas blancas contrastan con el piso de cerámica gris y no puedo evitar pensar en la semejante cantidad de bacterias de las que debe estar lleno.
No soporto los gérmenes, no soporto la suciedad.
Desinfecto mi ropa después de lavarla y antes de ponérmela. Los zapatos los lavo todos los días con un potente desinfectante antibacterial y mucho cloro si se trata de algo blanco. Además, mis bolsos, teléfono, llaves y cualquier cosa que tenga a mi alrededor tengo que limpiarla.
Desde niña no soportaba la idea de jugar con la arena, mucho menos saltar en los charcos de agua cuando llovía muy fuerte. Tengo la suerte de que en éste lugar no llueva para nada porque las bacterias tienden a crecer en los lugares más húmedos al igual que los hongos.
En el pueblo en el que crecí, llovía varias veces al año, a veces por varios días seguidos y no lo soportaba. Era increíble la cantidad de gérmenes que podían crecer solo con un poco de humedad.
«¿Acaso nadie más los nota?».  
Una vez más, abro mi bolso para sacar el paquete de toallitas desinfectantes, saco dos y frunzo el ceño al notar que me quedan muy pocas, así que, hago un recordatorio mental para pasar por la farmacia por otro paquete en cuanto salga de la consulta.
Inclino mi pierna hasta apoyarla sobre la otra para limpiar la suela de mis zapatos con la toallita, hago lo mismo con el otro zapato y observo de reojo como el señor que está sentado a tres puestos de mí me observa con curiosidad.
Evito alzar la mirada hacia él y me dispongo a doblar ambas toallitas para tirarlas al bote de basura; no obstante, dudo en levantarme porque mis zapatos volverán a ensuciarse. Lo pienso por un momento y exhalo lento, resignada, tampoco puedo quedarme con las toallitas sucias en la mano porque podría contaminarme de igual forma.
Cuento con precisión hasta seis —porque no me gustan los números impares—, antes de impulsarme hacia arriba para ponerme de pie y caminar hacia el cesto de basura. Me detengo frente a este, mirándolo por un segundo.
No quiero tocar la tapa, quién sabe qué clase de cosas pueden haber allí; tampoco quiero hacerlo con la suelta de mis zapatos así que, agarro otra toallita húmeda, la sostengo como escudo, empujo la tapa del cesto y termino tirando las tres toallas a la vez.
Hago una pequeña mueca de lado inconscientemente y vuelvo a aplicar cuatro gotas más de gel antibacterial sobre mis manos. Entonces, puedo respirar tranquila por un segundo, sin tener el constante martilleo en mi mente por al menos sesenta segundos.
Que puedo decir, nací un poco defectuosa.
—¿Primer día? —La voz de un chico a mi lado me sobresalta.
Volteo a verlo y, por inercia, mi vista recorre toda la longitud de su cuerpo de pies a cabeza. Está sentado en las sillas cercanas al bote de basura, me distrae un poco el cabello que sobresale de su gorra azul. Un instante después, observo el libro que sostiene en sus manos con un separador que sobresale más de la mitad. Debo reprimir el impulso que arrasa son sobrepasar mis barreas de autocontrol para no decirle nada, porque podría caérsele en cualquier momento que se descuide. Yo no podría dejarlo de esa forma, debería sobresalir solo un centímetro por encima de las hojas, pero él no parece preocupado por eso.
—¿Disculpa? —pregunto y me siento tentada a mirar a los lados a ver si la loca soy yo y en realidad le está hablando a alguien más.
—¿Es tu primer día con el psicólogo? Pareces nerviosa.
—Oh no, no es mi primer día y no estoy nerviosa —sueno a la defensiva.
—Es que te he visto usar ese frasco de gel al menos unas siete veces desde que llegué… —Ladea un poco la cabeza y señala el frasco que aún está en mis manos. Simula ver el reloj invisible en su muñeca—: Hace treinta minutos.
—Es… Bueno… —Sacudo la cabeza. Sin quererlo, presiono mis manos entre sí en un gesto cargado de nerviosismo. Una gota de sudor cae en picada desde mi nuca y recorre toda mi espalda. De pronto, siento mis mejillas calientes.
«¿Por qué siempre me sucede lo mismo con éste tipo de preguntas?». Ya debería estar acostumbrada, pero la verdad es que siempre termino diciendo otra cosa que no tiene nada que ver con lo que quiero decir solo para evadir el tema. Para después pasar todo el resto del día reprochándome por ser tan estúpida.
La mirada curiosa del chico destella una pizca de diversión y quiero esconderme debajo de una piedra hasta que un meteorito caiga sobre la tierra y nadie recuerde nada de lo que he hecho en los últimos dieciocho años.
—Sufro de TOC.
«Y un sinfín de cosas más que no pienso menciona».
—Lo comprendo.
«No, no lo haces».
Nadie sabe lo irritante que puede llegar a ser, sobre todo con cosas que pueden parecer insignificante a los ojos de los demás, pero para mí, es desquiciante.
Sonrió sin despegar los labios, bajo la mirada a mis pies y muevo la punta de uno de ellos, trazo un círculo imaginario en el suelo. Alzo la mirada, preparándome para darme la vuelta e irme, pero su voz me detiene.
—Lo comprendo —repite—. Mi hermana sufría de TOC —comenta tan rápido que, por un microsegundo no entiendo lo que dice. Mi cerebro parece tardar toda una eternidad en procesar las palabras y cuando lo hace, hablo muy rápido sin medir mucho lo que digo y me trabo con mis propias palabras.
—¿Sufría? ¿Qué pasó? ¿Cómo se le quitó? ¿O…? —pregunto con bastante curiosidad.
El síndrome obsesivo compulsivo no se quita, puede tratarse y controlarse. Pero la persona que lo tenga va a tener que vivir con ello toda su vida.
Se recuesta sobre el respaldar del asiento metálico y deja el libro sobre sus piernas.
—Murió —responde casi en un susurro.
De pronto, me siento mal por ser tan imprudente. Victorya tiene razón; a veces es mejor quedarse callada y asentir como idiota glamurosa.
—Lo siento, yo… No quería… —me apresuro a explicar, pero él sacude la cabeza.
—No te preocupes, no lo sabías —Hace un gesto con la mano restándole importancia.
Ahora me siento avergonzada y quiero salir corriendo. Ojalá tuviera una bolsa de papel de esas con las que jugabas al fantasma cuando estabas en el jardín de niños. Que, de hecho, solía esconderme debajo de una larga mesa a jugar sola con mi rompecabezas porque no me gustaba que los demás niños me rompieran las piezas ya que a ellos no les importaba, solo querían corretear y jugar con carros y Barbies que me parecían aburridas.
Muerdo el interior de mi mejilla y me fijo en el libro reposado sobre sus piernas.
—¿Te gusta leer? —pregunto al instante, quizás para compensar el descuido de mis comentarios hirientes que siempre salen a relucir, aunque no quiera.
—Es una de mis cosas favoritas en este mundo cruel —Sonríe—. Soy Donnan, por cierto —Extiende su mano hacia mí y dudo en agarrarla, él ríe—: Utilicé el dispensador de gel antibacterial de la entrada justo antes de entrar, así que está todo bajo control.
Suelto el aire cargado de frustración conmigo misma y termino estrechando su mano.
—Donna —Me echo a reír al darme cuenta de la similitud entre nuestros nombres.
—¿A ti te gustan los libros? —pregunta y sin saber por qué, camino hasta sentarme en la silla junto a él; nuestras rodillas se tocan por un segundo, por lo que me ruedo un poco hacia atrás manteniendo la distancia.
—Me gusta, pero casi no leo, solo cuando uno realmente llama mi atención —admito—: Pero una de mis mejores amigas es adicta a ellos, así que todo es gracias a ella —Sonrió de lado, recordando la intensidad de Avril cuando parlotea sobre una historia que le gusta, a veces termino leyéndola para que deje de hablar tanto.
Aunque eso es como intentar ocultar el sol de mediodía con tu dedo pulgar.
—Está bien, cualquier cosa es válida —Agarra el libro de sus piernas y lo agita en el aire—: Este de hecho no es para nada mi género, pero hice una apuesta y ahora tengo que leer la saga completa.
No puedo evitar soltar una pequeña risa.
Mantenemos una conversación ligera por varios minutos más, minutos en los que puedo descubrir la curiosidad y diversión que nadan dentro de su personalidad y, la verdad, es que me gusta bastante.
Una enfermera con un uniforme azul rey se detiene en la entrada del pasillo que conduce hacia los diferentes consultorios. Desliza su dedo por una tableta y levanta la mirada observando alrededor antes de hablar.
—¿Donna Villasmil? —pronuncia. Giro un poco para verla de frente.
—Soy yo —Elevo mi mano atrayendo su atención.
—Es tu turno.
Hago un gesto de asentimiento antes de ponerme de pie y caminar hacia ella, no obstante, me volteo para mirar a Donnan y hacer un pequeño gesto de despedida temporal antes de seguirla.
…
—Entonces, Donna, ¿Cómo vas con los ejercicios que te recomendé hacer? —El doctor Oscar juega con la punta del bolígrafo negro que sostiene entre sus dedos. Cambio la mirada para fijarla en la ventana y evadir la ansiedad que amenaza con abarcarme.
—Pues… aún no los he puesto en práctica porque apenas esta mañana nos mudamos al departamento —Recuerdo las pilas de cajas repartidas por toda la sala y parte de la cocina y mis manos pican—. No podía desordenar la casa en la que me estaba quedando —agrego.
—Muy bien, entonces quiero que apenas llegues a casa. No ordenes nada, no limpies nada, deja tu maleta regada en alguna parte de tu habitación y no recojas ni dobles ni una prenda.
Hago una mueca.
—Donna, créeme he tenido pacientes con muchas más manías que las tuyas y esa terapia ha funcionado bastante bien. Solo será un día a la semana.
—Está bien —Asiento—. Está bien —repito.
—Cuéntame cómo ha estado este otro asunto. Sé que te han cambiado las pastillas, ¿Has tenido algún problema con eso?
Me tomo un tiempo para pensarlo.
—Solo que ahora me da mucho más sueño.
—Es normal, los antidepresivos tienden a dar sueño —Retira la tapa del bolígrafo y comienza a escribir algo en la carpeta sobre sus piernas.
—Eso dijo el psiquiatra —Juego con la tira de mi bolso de lado.
El hombre se remanga la camisa beige, dejando a la vista su reloj de muñeca.
—Bien, creo que es todo por hoy. Haz los ejercicios y nos veremos la próxima semana. Escríbeme si sucede algo.
Asiento y sin decir más nada, salgo pitando de ese consultorio que me pone los nervios de punta. Odio los hospitales, las clínicas y cualquier otro tipo de departamento independiente que se le asemeje porque, además de estar llenos de virus, bacterias, hongos y parásitos, son demasiado deprimentes, demasiado taciturnos. En mi mente, se ven como una cárcel de alta seguridad que tiende a producirme ansiedad.
Me detengo en la sala de espera y algo me lleva a buscar con la mirada a Donnan, quién sonríe al verme salir. La misma enfermera de hace rato aparece de nuevo y cuando menciona su nombre, este se levanta y pasa por mi lado enfocando sus ojos ámbar en los míos para luego desaparecer por el corredor, no sin antes dejarme atónita mirando a ese punto invisible por el que acaba de irse.
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VICTORYA
—Es injusto que no quieran acompañarme —replico por el auricular del teléfono mientras miro a través del espejo cómo la estilista termina de darle los últimos toques a mi cabello. Está siendo vigilada por la mirada juzgadora de mi madre desde el otro extremo del salón de belleza. En su lugar, yo estaría nerviosa—. Es irritante tener que venir con mi madre y sus amigos al evento. No me malinterpreten, los eventos como tal son increíbles, pero no la compañía —susurro.
—Es nuestro primer fin de semana aquí. Vic. Donna no ha dejado de revolotear como loca alrededor de la casa intentando poner en práctica una especie de terapia rara que el psicólogo le mandó a hacer para luego limpiar cada pequeño rincón, aunque ya lo haya hecho antes. Yo todavía tengo que desempacar y debo comprar un bolso nuevo porque… —Puedo imaginármela con un moño desarreglado en la parte alta de su cabeza y un pijama que es el doble de su talla. Siempre le digo que no use ropa tan holgada, necesita dejar de ser tan desastrosa con su aspecto y comenzar a resaltar su belleza. Donna es recatada en ese asunto, porque no le gusta andar desaliñada.
Al menos mis habilidades de persuasión funcionaron con una.
—Vas a estar bien —Suena alegre y convencida—. Es solo una noche y te vendría bien pasar tiempo de caridad con tus padres ahora que están aquí.
—Solo estará mi madre —corrijo—: Mi padre está en Italia firmando un contrato.
—Bueno, pues… —guarda silencio por un momento—: ¡Aprende a convivir con tu madre! Tu tía está es mucho más loca e intensa y te llevas muy bien con ella —exclama y por el sonido que hace, sé que está intentado reprimir una carcajada.
Resoplo.
Mi tía no quiere controlar cada minuto de mi vida.
—No puedo prometer nada —Ruedo los ojos, aunque sé que no puede verme.
—Solo no le hagas caso a lo que te diga, ¿Está bien? —Mientras espera mi respuesta, escucho como le grita a Donna sobre algo derramándose.
—Cuida a Summer, por favor, no dejes que Donna quiera bañarla otra vez con ese Shampoo que le da alergia —imploro, recordando la mirada asustada de mi gata, a quien tuve que llevar al veterinario después de varias horas porque el enrojecimiento en sus ojos azules no se quitaba. 
—No te preocupes, creo que ya entendió que no puede ensuciar donde Donna esté limpiando.
Eso es cierto, ahora cada vez que la ve con algún producto de limpieza y un cepillo en la mano sale volando en dirección contraria.
—Nos vemos más tarde —Finalizo la llamada al tiempo que observo mi reflejo. Mi cabello rubio está recogido de lado con ondas bien trabajadas para que parezcan naturales y pequeños destellos de luz que realmente me encantan.
La estilista termina de ponerle unos pequeños broches y una última capa de fijador de cabello antes de apartarse para mirar bien el resultado. Apenas han transcurridos unos minutos cuando la imagen de mi madre aparece en el espejo. Su mirada impertinente recorre mi cabello de punta a punta antes de posarla en mi rostro.
—Quedó increíble, muchas gracias —Sonríe con amabilidad hacia ella.
«Claro que quedo bien, tú le dijiste exactamente como debía quedar».
Mi madre le paga en efectivo, la estilista hace ademán de darle el cambie, pero ella hace un gesto con la mano restándole importancia. Acto seguido, se gira hacia mí con un cambio radical en su sonrisa, cosa que eleva un nivel más mi estado de irritación.
—Tenemos que irnos —pronuncia firme y claro, con esa elegancia y firmeza que la caracteriza. Da media vuelta, fija la mirada en su teléfono mientras teclea algo con rapidez. Cuando se da cuenta de que no estoy a su lado, me dedica una mirada por encima del hombro que grita: «Ven aquí, ahora».
No desperdicio tiempo y voy detrás de ella.
…
El sol apenas comienza a ocultarse para el momento en el que subo las escaleras hacia la terraza dónde se llevará a cabo el evento importante que reúne a la gente mejor posicionada del país. Sostengo la falda de mi vestido con una mano para no pisarlo; es rojo fresa, de seda, amarrado detrás del cuello, lo que deja la espalda al descubierto. Se acentúa a la perfección a mi silueta bien proporcionada y trabajada.
Que puedo decir, mi autoestima está por el piso más alto del Empire State.
Me gusta hacer ejercicio, practico tenis al menos dos veces por semana en el club de campo, voy al gimnasio cuatro veces a la semana y, además, salgo a correr todas las tardes. Es algo que me libera del estrés cotidiano. Recuerdo que de pequeña nunca descansaba por las tardes porque siempre estaban repartidas entre clases de ballet a las que asistía con Avril, o bien, en gimnasia artística o en cualquier tipo de actividad que mi madre haya decidido inscribirme ese año.
Pero está bien, ahora de adulta, tengo que agradecerle eso.
Me distraigo un momento con el sonido de una notificación del móvil. Cuando reviso que no se trate de algo importante, bloqueo de nuevo la pantalla y paseo mi vista por toda la estancia. 
La decoración pintoresca derrocha elegancia y un alto costo bancario; las personas de éste tipo de mundo suelen gastar miles de dólares en cosas absurdas que al final del día terminan siendo basura que nadie más utiliza y aunque mis padres formen parte de ese grupo, yo no quiero ser así.
Espero nunca ser así.
Camino un paso detrás de mi madre, quién se detiene a cada rato para saludar a alguien y yo lucho por plasmar mi mejor sonrisa falsa. Puede que el evento sea increíble, pero… No quiero estar a solas con ella.
Si mis queridas amigas no me hubieran abandonado, todo sería mucho mejor. Aunque sé que puedo encontrar a algunos amigos con quienes pasar la velada porque estoy segura de que conozco a más de uno entre este mar de personas.
Nos adentramos un poco más y yo centro mi atención en las persianas de luces que parecen mezclarse con el cielo y caer de este a nuestro alrededor en una perfecta cascada que cualquiera envidiaría. Las mesas están adornadas con flores de diversas gamas y luces haciendo que la calidez embriague el lugar; por lo que no consigo evitar alzar mi celular para tomar una fotografía que subo en las Stories de mi Instagram de inmediato.
Tengo que ser sincera, soy adicta a las redes sociales. Mi cuenta de TikTok tiene un millón seguidores más otros quinientos veintitrés mil en Instagram. Sé que mucho se debe a que mi madre es una de las editoras en jefe de una de las revistas de moda más importantes en el país; no obstante, yo también he hecho trabajos de modelaje a lo largo de mi vida. Podría decirse que mi sueño es trabajar de ello, pero la condición de mi padre fue que debía venir primero a la universidad.
—Cariño… —Escucho su voz casi en un susurro detrás de mí—: Déjame presentarte a Maurice y Alice Preston.
—Mucho gusto —Sonrió, estrechándole la mano a cada uno.
El vestido azul rey de la señora Preston contrasta con el celeste de sus ojos y su cabello negro, muy fácilmente podría decir que tiene treinta años y le creería sin dudarlo. Por otro lado, Maurice Preston me recuerda un poco a mi padre, siempre tan diplomático y elegante, como todo un hombre de negocios.
—El gusto es nuestro, tu mamá siempre habla sobre ti —comenta la señora Preston.
—Nos contó que acabas de mudarte aquí por la universidad —agrega su marido.
—Así es, las clases comienzan el próximo lunes.
—¿Qué vas a estudiar?
—Comunicación social y medios audiovisuales —menciono muy orgullosa y emocionada de mi elección. Necesitaba algo que me mantuviera cerca del foco de las cámaras.
—¿En Berkeley? —asiento—. Nuestro hijo estudia ahí, por cierto… Cielo… —La señora Preston gira su cabeza, buscando entre el gentío. Poco después, un chico se acerca y, en el instante en el que lo veo, no puedo apartar los ojos de él.
—Él es nuestro hijo. Cielo, ella es la hija de Emilia, ¿La recuerdas?
—Por supuesto —Se acerca hasta mi madre para saludarla con un beso en la mejilla. Luego, su mirada viaja hasta mí y extiende su mano luciendo imponente.
—Victorya Moon —agarro su mano sonriente.
—Donnan Preston.
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AVRIL
Si hablamos sobre las personas que siempre llegan tarde —aunque no lo quieran—, deberían de darme el primer premio.
«Por el cielo, Avril, es el primer día de clases, ¡Apresúrate!»
No es mi culpa. No logré dormir la mayor parte de la noche y tal parece que las pocas horas que lo hice fueron lo suficientemente profundas como para no escuchar el despertador electrónico nuevo que mis padres me regalaron justo antes de venir aquí.
Y es que claro, es el regalo perfecto para alguien que tiene tendencia patológica a llegar tarde a todos lados. No estoy orgullosa de ello y Donna me lo recuerda a cada rato. Cuando salimos las tres juntas, ella siempre es la primera en estar lista y que Vic y yo nos tardemos la irrita mucho, pero es que… ¡El tiempo pasa volando!
A pesar de que me despierto a las siete y media de la mañana, en un parpadeo ya son las diez, por lo que me toca pronunciar un millón de disculpas para nada justificadas que lo único que hacen es que la gente me mire raro.
Bien, necesito espabilar.
Empujo la puerta del salón al tiempo que acomodo un par de libros en uno de mis brazos y tomo un sorbo del café que acabo de comprar. No mido el nivel calor en el que debe de estar; por lo que, en cuanto lo trago, el fervor recorre mi garganta y esófago y casi puedo sentir el segundo en el que cae sobre mi estómago.
Mi bolso se resbala de mi hombro mientras bajo los escalones, buscando asiento. No me molesto en acomodarlo y como puedo llego hasta un escritorio ilesa. Dejo los libros sobre la superficie al igual que el café y lanzo el bolso nuevo con nubes de arcoíris sobre el suelo; sin embargo, un segundo después, lo recojo y lo dejo sobre el asiento vacío a mi lado.
El profesor aún no llega, por lo que me tomo un segundo en inspeccionar el lugar; tal parece que no venía tan tarde después de todo. Una pantalla y una pizarra transparente me saludan desde el centro, justo debajo del emblema de la universidad que lleva el lema «Hágase la luz» debajo de este.
De un momento a otro, las luces se cortan de forma parcial al tiempo que una voz retumba por todo el lugar.
—Alguna vez se han preguntado… ¿Qué es la belleza? —el tono fuerte y claro acapara mi atención de inmediato —. Los antiguos se hicieron esta pregunta durante décadas y su respuesta fue: Es un don de los Dioses.
Unos pasos firmes me hacen girar la mirada hacia el centro de las escaleras para ver a un hombre bajar, con un maletín en manos.
—Si hablamos de belleza, tenemos que hablar del arte —menciona con entusiasmo—: Y, si hablamos del arte, estamos hablando de la literatura —Al llegar al centro deja con cuidado el maletín sobre el escritorio y eleva la mirada hacia todos. Aunque la luz es muy tenue, descubro que el profesor Corel —quien debe estar picando los cuarenta y tantos—, luce bastante joven.
—Sabemos que, en el arte escultórico griego, se conocen tres grandes períodos, ¿Alguien puede decírmelos? —habla, manteniendo su mano en el aire.
Espero tan solo un segundo, pero no puedo evitarlo y termino alzando la mano.
—¿Si? —Señala hacia mí.
—Arcaico, clásico y helenístico —Enumero con mis dedos.
—Exactamente, y, ¿A qué clase de belleza se apegaron estos periodos?
—A la belleza del cuerpo humano —responde alguien en la parte de arriba.
—Es correcto —Asiente—. Entonces, en esta clase, no veremos a la literatura solo como un símbolo del arte y cultura. Estudiaremos cómo y por qué esta es tan importante como las matemáticas o la biología. La literatura es un símbolo de pureza, de espiritualidad, de sabiduría, de ignorancia, pero sobre todo… —Alza un dedo en el aire y lo mantiene allí durante un momento—: La literatura es vida. Apréndanse esto.
La clase comienza con un par de generalidades sobre la materia y cosas básicas. Tomo un par de apuntes sobre una de mis libretas. Mis ojos se entretienen durante un momento al detallar los girasoles que tienen las hojas en una parte de las esquinas. Trazo un pequeño garabato alrededor de ellas e inconscientemente me muerdo la lengua, un gesto que refleja más un mal reflejo que cualquier otra cosa. Mi ex solía enviarme flores todo el tiempo; girasoles con exactitud. Las dejaba frente a la puerta de mi casa cada semana con una con una nota corta de algún poema que conseguía en internet. Terminamos semanas antes de graduarnos y la verdad es que teníamos una relación bastante tóxica de la que no quisiera acordarme; sin embargo, los girasoles siempre me recuerdan a él de alguna u otra forma.
Aunque esta vez, tengo el presentimiento de que eso podría cambiar.
…
—¿Por qué hay tanto silencio en este lugar? —pregunto apenas pongo un pie dentro del departamento—. El silencio está bien por un rato, para meditar, por ejemplo, pero saben que yo lo odio, digo, debemos hacer cuando ruido podamos en este mundo e intentar dejar una huella porque… —soy interrumpida por un gesto de parte de mis dos mejores amigas. Acaban de darle más volumen el televisor que ahora puede escucharse fuerte y claro por todo el departamento.
—¡SHHH! —Presiono mis labios entre sí y camino hacia la sala. Ambas están recostadas en el sofá más grande, cubiertas por mantas y un enorme tazón de palomitas de maíz. Entre ellas está Summer, la gata de Victorya, cuyo cuerpo peludo descansa con las extremidades extendidas sobre la superficie. Entonces, me fijo en lo que proyecta el televisor.
—Por favor —digo, incrédula, y señalo hacia la pantalla—: ¿Desde cuándo les gusta un tipo que está mal de la cabeza y acosa a las mujeres?
—En realidad, no las acosa… —dice Donna, sin despegar los ojos de la pantalla—. Bueno… solo cuando le llama la atención, como Love —Agarra una palomita de maíz si la lanza dentro de su boca.
—Pero asesinó a Beth —reclamo.
—Ella se lo buscó —expone Victorya.
—Nadie busca que lo asesinen… —mi voz se va apangando en cuando me doy cuenta de que no van a hacerme caso—: ¿Saben qué? Voy a darme una ducha y las obligaré a ver Dark a ambas —Me doy la vuelta y me adentro por el pasillo, un segundo después. Grito:
—¡Me guardan palomitas!
—Quedamos en que eran «Cotufas» —pronuncia Donna. Y sí, un día fuimos al cine cuando teníamos dieciséis años, Victorya y yo no podíamos dejar de burlarnos sobre como sonaba, pero luego nos dimos cuenta de que, en realidad, se escuchaba bastante bien dicho en español y decidimos utilizar más ese apelativo.
Una vez en mi habitación, comienzo a quitarme la ropa para tomar una ducha. Fue un día bastante largo, pero muy emocionante.
Trabajo en la biblioteca cuatro veces a la semana, los martes —mañana—, los jueves, los viernes y los sábados hasta el mediodía. Pero por ser el primer día en la universidad, estuvo muy atareado. Me perdí un par de veces intentando encontrar las aulas y además ya tengo tarea que hacer. Pero, ¿Saben qué? Voy a hacer que a esas dos les guste Dark o venderé mis poderes de persuasión, que no son nada comparados con los de Vic.
Mi teléfono suena en cuanto regreso a la cocina. Recuesto los antebrazos sobre el mesón de granito negro y dejo el teléfono con la pantalla hacia arriba. Paseo la mirada por la superficie y por los adornos en tonos cálidos antes de girarme para revisar el refrigerador.
Ninguna de aquellas dos chiquillas sabe cocinar; así que siempre soy su chef designada, pero la verdad es que hoy no tengo muchas ganas.
Cierro la puerta del refrigerador y vuelvo a sostener mi teléfono mientras grito:
—¿Ordeno Pizza o Sushi?
—¡Pizza suena bien! —grita Victorya de vuelta. Me sorprende que sea la primera en responder.
—¡Con todo! —grita Donna.
—¡Oye, tampoco así! Tengo un régimen qué seguir, ¡Pide una vegetariana para mí!
Me rio un poco y bajo la mirada hacia la pantalla. Tengo un nuevo mensaje de texto, de esos que ya nadie utiliza y que solo lo tienes porque viene predeterminado con la compañía telefónica.
Número desconocido.
¿Sabes qué? No, no voy a permitir que ganes esto.
8:17 pm
Releo el mensaje, ceñuda, confundida y rápidamente tecleo:
Para: Desconocido
¿Quién eres?
8:18 pm
Unos segundos después llega otro mensaje.
De: Desconocido
Donnan.
8:19 pm
El libro me gusta bastante, pero no voy a dejar que ganes esto.
8:19 pm
No puedo evitar soltar una carcajada. No lo había olvidado, pero tampoco había pensado más en esa apuesta, a pesar de que olvidar a Donnan es casi imposible. Seamos sinceras, ¿Quién puede olvidar a un chico así? Es como uno de esos que te topas por las calles y, aunque nunca más volverás a verlo, te hipnotiza por completo.
Esa es la realidad.
De: Avril
Entonces… ¿Cambió tú opinión? ☺
8:20 pm
La respuesta llega de inmediato.
De: Donnan
Me faltan treinta páginas para terminar el último libro y, ¡Por Dios! Me gusta.
8:22 pm
De: Avril
¿Eso quiere decir que gané? ☺
8:24 pm
De: Donnan
Eso quiere decir que no voy a ponerlo fácil. Porque soy muy competitivo y no me gusta perder.
8:25 pm
De: Avril
A mí tampoco me gusta perder.
8: 26 pm
¿Quién te dió mi número?
8:27 pm
De: Donnan
Tu compañera de trabajo, fui a la biblioteca hoy, pero me dijo que no trabajabas.
8:28 pm
Debería estar molesta de que esta chica le haya dado mi número a un desconocido, pero, no lo estoy. De hecho, me parece bastante divertido.
De: Avril
¿Qué debo leer?
8:30 pm
A continuación, me envía una lista de al menos seis libros. Hago una mueca.
De: Donnan
Yo terminé tres libros en una semana, estos son mucho más cortos, así que tienes siete días para terminarlos.
8:31 pm
De: Avril
Pero qué impaciente. Necesito prepararme primero mentalmente para leer eso.
¿Por qué tantos?
8:32 pm
De: Donnan
No seas quisquillosa. Los que te estoy nombrando tienen la mitad de las páginas que los que tú me diste.
8:33 pm
De: Avril
Está bien, está bien.
8:34 pm
Espero que vayas preparándote para tu derrota.
8:36 pm
De: Donnan
☺
8:40 pm
De: Donnan
Buena suerte, Avril.
8:41 pm
Camino hasta la sala mientras busco el emoji perfecto para enviarle. Cuando lo hago, me dejo caer sobre uno de los sofás individuales con una sonrisa plasmada en el rostro.
—¿Pediste la Pizza? —pregunta Donna.
Abro los ojos y niego.
—¿Por qué estás tan sonriente? —pregunta Victorya— ¿Acaso estás hablando con un chico? Ya es hora de que tengas novio de nuevo —pronuncia con picardía.
—Puede ser… —medio admito.
Donna y Victorya se miran entre sí.
—Conocí a un chico el otro día en la biblioteca y acaba de escribirme sobre los libros que le di.
—Te interrogaría, pero tengo hambre, ¿Puedes ordenar, por favor? —suplica Vic.
—En seguida.
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DONNA
Sesenta minutos y tres mil seiscientos cincuenta y nueve segundos después, puedo dar inicio por fin a mi día.
Para mí, es necesario limpiar mi habitación todas las mañanas sin falta; por eso siempre me levanto una hora y media antes de que sea la hora que en realidad debería despertarme. A veces no quiero hacerlo, pero sé que después no podré quedarme tranquila.
Me alisto lo más rápido que puedo, con mi outfit previamente elegido el día anterior, sin que tenga ni una sola arruga y que cada prenda vaya en armonía; ni muy formal ni muy casual, algo intermedio para poder sentirme un poco mejor conmigo misma.
Victorya y Avril son muy distintas a mí. Por ejemplo: Victorya podría usar lo que sea, tiene porte de modelo de alta costura, cualquier cosa le queda bien y ella lo sabe; por otro lado, Avril suele ser mucho más relajada con su aspecto mientras que yo, soy como la combinación de ambas.
Salgo de casa mucho antes de que ellas lo hagan. Las clases iniciaron hace más de un mes y aunque aún no decido por completo hacia cual carrera postularme, me gusta llegar antes a las aulas, elegir el sitio perfecto para sentarme y hacer un repaso mental de la clase que voy a ver.
Si no lo hago, termino muy frustrada. Y es que, desde que llegué a este país, me he tenido que esforzar el doble para obtener las mejores calificaciones y lograr obtener la beca que tengo ahora mismo. Cosa que en un principio me costó bastante, porque en Venezuela podía darme el lujo de ser un poco más tranquila en ese aspecto, tampoco era vaga pero nunca me quedaba despierta hasta la madrugada estudiando para un examen cosa que aquí lo he hecho tantas veces que no puedo ni contarlas.
Cuentos mis pasos, asegurándome de que mis pies queden a la misma medida con cada paso dado al tiempo que una leve música instrumental suena a través de mis audífonos. Ese tipo de género musical ayuda a calmar mi mente, mucho mejor que cualquier otra cosa que pueda existir en este mundo lo haría.
Por suerte, el campus universitario está a la vuelta de la esquina, solo tengo que cruzar una calle y media y estaré dentro de la ciudad universitaria. Meto las manos en los bolsillos de mi chaqueta mientras miro a ambos lados de la calle con mucha cautela.
Comienzo a cruzar la calle justo cuando una canción ruidosa que no debería estar en mi Playlist aparece, aturdiendo mis sentidos. Busco mi teléfono para cambiarla, confiada de que ningún carro está cerca; no obstante, todo sucede muy rápido y a causa de la fuerte música, apenas logro escuchar la bocina del auto. Está muy cerca de mi cuando me doy cuenta; mi cuerpo intenta impulsarse a un lado, pero no asimilo muy bien lo que sucede y termino cayendo de golpe al suelo.
Un portazo retumba en mis oídos. Lo siguiente que veo es a alguien frente a mí murmurando una lluvia de palabras.
—¿Estás bien?, ¿Estás herida?, ¡Por Dios!, ¡Estás sangrado! —exclama muy rápido.
Toco mi sien para ver que efectivamente, hay sangre entre mis dedos; sin embargo, procede de un raspón que me hice al caer en la carretera antes de que el auto pasara justo al ras de mis pies. Parpadeo hasta que logro orientarme por completo, entonces, observo al chico que se inclina sobre mí.
—¿Estás bien? —vuelve a preguntar y de pronto, sus labios entreabiertos se cierran de golpe.
—¿Donna?
—¿Donnan? —pregunto de la misma forma.
—¿Te encuentras bien? Lo lamento mucho, yo… —Apoyo mis brazos sobre el asfalto para comenzar a levantarme y aun con el golpe, una desagradable e inquieta sensación aparece en mi mente. Necesito lavar mis manos y limpiar la herida antes de que se infecte.
Elevo mi vista solo para ver a la pequeña multitud que se ha reunido detrás de auto de Donnan.
—Estoy bien —murmuro poniéndome de pie y solo entonces me doy cuenta de que su mano agarra con bastante firmeza mi brazo; el contacto es cálido y envía una corriente eléctrica por todo mi cuerpo al notar lo cerca que se encuentra de mí.
—Estás sangrando.
—Es solo un raspón por la caída, tranquilo, tu auto no me tocó —Bajo la vista hacia mis manos y un gesto de horror se filtra en mi rostro. Mis palmas también se rasparon y hay pequeños cortes repartidos por todos mis dedos de los cuales brotan sangre mezclándose con la suciedad.
Ahora sí, creo que voy a desmayarme.
—Necesito lavarme las manos —murmuro más para mí misma que para nadie.
—Sí, claro —dice de inmediato, pero yo no puedo apartar la mirada de esos pequeños granitos de arena que están haciendo contacto con mi sangre—. Vamos, te ayudaré.
Ambas palmas sangran al igual que parte de mi antebrazo. No puedo ver que tan profundos son los raspones porque estoy más concentrada imaginándome los pequeños bichitos y la cantidad de microorganismos que debe de haber ese sucio pavimento. Apenas siento el pequeño empujón en mi espalda y al alzar la mirada lo siguiente que veo es el interior del auto en movimiento de Donnan.
…
—¡Déjame!
—¡Por favor, Donna! No voy a morderte —Me observa, expectante—. Fue mi culpa, al menos por favor, déjame curarte.
Llámenme loca, pero no me gusta dejar que las demás personas hagan algo por mí. Por el simple hecho de que todo tiene que estar previamente tan limpio como un bisturí. Por ejemplo; cuando voy a cortarme el cabello, voy a un lugar en específico en que la conozco a la dueña y donde sé que todo está limpio antes de que usen las cosas conmigo.
Donnan y yo llevamos al menos siete minutos discutiendo sobre la situación, porque quiere limpiar mis heridas, pero no quiero que lo haga él, solo porque la única manera en la que me quedaré tranquila es si lo hago yo misma.
Estamos en su departamento, no tengo idea de cómo accedí a llegar hasta aquí porque estaba más concentrada en contar la cantidad de bacterias que podrían estar infectándome ahora mismo.
—Donna, por favor, tus manos están sangrando y solo sería peor —Es verdad, y aunque no quiero dar mi brazo a torcer. Termino aceptando luego de soltar una exhalación cargada de frustración.
Comienza limpiando la herida de mi frente; el raspón no es para nada grande, mas fue la mancha de grande que lo que lo es la herida. Una vez limpia, termina colocando una bandita sobre esta y procede a mis manos. Entonces, mis ojos recorren todo el departamento. Queda un poco retirado del campus; es un Penhouse que tiene una enorme ventana desde la que se puede ver la perfección la playa y por supuesto, el océano adyacente a ella.
—¿Vives aquí? —Es obvio que vive aquí, idiota, no va a traerte a la casa de un desconocido.
—Sí —murmura sumergido en el trabajo de curar mis heridas. Un segundo después añade—: Mi mejor amigo y un primo viven conmigo. Este lugar fue un regalo de mis padres al cumplir los dieciocho.
Asiento, comprendiendo.
—¿Qué edad tienes? —pregunto con intriga.
—Veintiuno —Eleva la mirada enfocándola en mi rostro—: Tú no debes tener más de veinte.
—Cumplo diecinueve en diciembre.
—Eso quiere decir que no me meterán a la cárcel por atropellar a una menor —dice, con la diversión bailando en sus ojos.
—No me atropellaste en sí —Muerdo el interior de mi mejilla.
—Ya está —Aplica un polvo para la cicatrización y una bandita en las heridas más grandes.
—Espera un momento hasta que se seque —Deja ir mis manos las cuales caen sobre mi regazo con las palmas abiertas. No puedo evitar perderme sus ojos. El color ámbar resalta bajo sus oscuras cejas.
En ese momento, no me di cuenta, pero fue ahí; con esa luz mañanera que le pegaba en parte del rostro, ahí, fue la primera vez que Donnan logró despertar una chispa dentro mí.
—¿Ibas a clases? —Me veo a mí misma preguntando antes de que pueda procesarlo.
Donnan apoya los codos sobre sus rodillas inclinándose hacia adelante.
—Sí, solo tengo una —Se encoje de hombros como si no fuera la gran cosa.
—Yo debería irme, tengo… —Con una mano reviso la hora en mi teléfono y ahogo un grito al darme cuenta de que voy demasiado tarde. La clase debió de haber comenzado hace al menos cuarenta minutos. Estoy a punto de entrar en pánico—: ¡Por Dios! Tengo que irme… Donnan, muchas graci… —Mi bolso se resbala de mis brazos, cae al suelo junto con mi teléfono al levantarme tan deprisa. Mis pies se enredan y me tambaleo hacia un lado; gracias al brusco movimiento mi vista se nubla y tengo que volver a sentarme. Siento el tacto cálido de su mano sobre mi brazo.
—Deberías esperar un poco más —el susurro de Donnan llega hasta mis oídos—. Te golpeaste la cabeza, de hecho, debí llevarte a un hospital.
—No, no… Está bien, yo puedo… —Mi frente se arruga y junto con esto, el ardor del raspón empieza a hacer efecto.
—¿Por qué no te tomas la mañana libre? Sea como sea, tuviste un accidente.
—No me gusta faltar —admito en voz baja, avergonzada.
Donnan ladea la cabeza y separa los labios para decir algo, pero es interrumpido por la voz de alguien bajando las escaleras del departamento de dos pisos.
—¿¡Alguien sabe dónde está mi IPad!? ¡Espero que nadie haya revisado mi historial porque…! —El chico aplaca su escandalo cuando posa los ojos sobre mí. Su cabello dorado brilla con el reflejo del sol, así como su cuerpo bronceado, porque va sin camisa—: No sabía que teníamos compañía, ¿Tu qué haces aquí? ¿No tenías que ir a la universidad?
—Sí, pero… —Donnan posa su mirada a mí un segundo antes de mirarlo de vuelta—: Seth ella es Donna, una amiga —Seth da un par de pasos hacia a mí, extendiendo su mano.
—Soy Seth Preston, el primo de este chico, Es un gusto, preciosa —Sostengo su mano con un ligero toque por mis heridas. Lo miro recelosa.
—Seth, ponte una camisa.
—¿Por qué? Estoy seguro que a Donna no le importa, ¿Verdad? —Enarca una ceja.
Disculpen, ¿Qué dijo?
—Eh… —balbuceo sin saber qué demonios responder porque no quiero ser grosera con Donnan frente a mí. Me cae bien y no mucha gente logra que eso pase.
Más que eso, no tenía ni la menor idea de lo que se convertiría para mí.
—¿Qué te pasó? —Señala mis manos y mi frente con su barbilla.
—Casi la atropello —confiesa Donnan.
Seth silba.
—Vaya, eso sí que es un buen inicio, ¿No?
—Creo que debo irme… —murmuro atropelladamente.
—Vamos, quédate un rato más, al menos hasta que estemos seguros de que estés bien. Luego puedo llevarte a tu casa o al campus, donde prefieras.
—No me parece una mala idea —Seth se cruza de brazos, sonriendo de lado con picardía.
Por Dios, acabo de conocerlo y ya no lo tolero.
—¿Tú no te ibas? —habla Donnan.
Seth chasquea la lengua.
—Tú lo dijiste, iba… —Juntas las manos frente a si e indica sosteniendo sus dedos. Me fijo en las venas realzadas de sus manos y brazos. Trago saliva y aparto la mirada—: No puedo ir sin mi IPad, ahí tengo todo. Son casi las diez de la mañana, ya me perdí la primera clase y ahora prefiero quedarme aquí, de todas maneras, tengo una cita al mediodía.
—¿Desde cuando tienes citas?
—Desde hoy —responde, sentándose con cuidado sobre el sillón del frente.
—Yo me voy.
Un brazo sobre mi hombro me hace espabilar; mis ojos viajan hasta el impecable rostro de Donnan Preston y siento mis piernas flaquear.
—Por favor, es lo menos que puedo hacer —Su voz suena cargada de súplica—: Quédate —Mis ojos celestes se pierden en los suyos ámbar y todo lo que hago es asentir.







6
[image: ]
VICTORYA
Hay muy pocas cosas en el mundo que me desconecten del universo en su totalidad. He practicado yoga y meditación por años, pero nada es tan efectivo para mí como lo es correr. Adoro la sensación de frescura que deja el viento sobre mi rostro. La adrenalina me transporta a otro lugar, me hace sentir como si volara alejándome de cada una de las cosas trágicas que pensamos a diario y que solo sirven para hacernos creer que no somos suficientes.
Por ejemplo: mi madre.
Emilia Moon es una mujer de carácter fuerte, carismática cuando le conviene. Es alguien que sabe lo que quiere y como obtenerlo; por supuesto, conoce a la perfección como manejar su vida y su trabajo. Sube ambas cosas hasta la cima del rascacielos más alto, balanceándolas con las puntas de sus dedos sin que ninguna caiga, sin que se desvíen del camino o interfieran con sus asuntos más importantes.
El problema es que también quiere manejar la mía a su antojo.
Me educaron para ser la hija perfecta. Buenas calificaciones, sobresaliente en deportes y artes. Amante de la naturaleza, los animales y las personas. Me enseñaron a seguir las reglas sin atormentarme; no obstante, seguir al pie de la letra las reglas impuestas por mi madre es algo que hasta el día de hoy no puedo manipular, porque eso significa convertirme en esa clase de personas egocéntricas que solo se preocupan por sí mismas; con exactitud, en lo que Emilia Moon quiere que me convierta.
Correr me ayuda a pensar más que cualquier otra cosa. La agilidad de mis piernas tonificadas me permite avanzar a una buena velocidad y alejar cada uno de esos pensamientos tóxicos que tengo hacia mi familia. Hacia ella, específicamente.
Con mi papá la situación es muy diferente, porque soy la única hija mujer de la familia. Tengo dos hermanos mayores, uno de ellos, está sumergido en el mundo de la actuación y el otro está por terminar la escuela de medicina.
Dejándolo en claro con mis palabras más sinceras, soy la niña de papá. Nuestra relación es mucho más afectuosa que la que tengo con mi madre. Mi papá me escucha, me alienta a conseguir lo que quiero y confió con toda plenitud en sus consejos; en cambio, Emilia Moon solo hace una cosa: Decirme con una detallada precisión todo lo que tengo o debería hacer cada segundo de mi vida. 
Esta noche debo acompañarla a una cena, lo cual no me disgusta, pero estaría mucho más contenta con la idea si no la conociera, si no supiera que va a pasar cada minuto de la velada tratando de hacerme ver como ella.
No puedo esperar para que regrese a casa y deje mi nueva vida universitaria en paz.
A causa de mi letargo, sin querer mi hombro roza con el de un chico. Ambos nos detenemos, él me observa de pies a cabeza con una mirada para nada cautelosa. Por mi parte, me limito a dedicarle una sonrisa cordial y continúo con mi camino. Siento la presión de su mirada sobre mí mientras me alejo.
«La debilidad de un hombre siempre radica en la mujer, sin importar sus preferencias».
Alrededor de cuarenta y cinco minutos después, subo de dos en dos las escaleras del edificio en dirección al departamento que comparto con mis amigas. Hay elevador, pero prefiero terminar mis ejercicios con esto. Este lugar fue un regalo de mi padre justo después de graduarme. Fuimos muy suertudas de que a las tres nos aceptaran en la misma universidad, porque ha sido parte de nuestro sueño de vida desde que entramos en la secundaria, y gracias al prestigio de mi familia, no tenemos que preocuparnos por pagar alquiler.
El problema es que me hubiera gustado hacer las cosas por mí misma, una vez más, sin la influencia de mis padres sobre esta. Ahora solo tengo que agradecer y seguir porque tengo la fortuna de vivir bajo el ala de una familia sustentable.
Suelto mi largo cabello justo cuando llego al pasillo. Soy la combinación perfecta de mis padres, a diferencia de mis hermanos. El mayor es la viva copia de mi padre. Luego el menor es muy parecido a mi madre. Mientras que yo soy la mezcla de ambos; cabello rubio igual al de Emilia Moon y ojos verdes iguales a los de Axelian Moon.
Una vez adentro del apartamento. El ruido en la cocina acapara mi atención, por lo que voy directo hacia ella; de inmediato, un delicioso aroma a Brownies de chocolate con mantequilla de maní me hacen agua la boca y quiero ahorcar a Avril.
—¿Por qué me haces sufrir? —pregunto de manera trágica, tomando asiento en uno de los taburetes a un lado de la isla.
Avril danza de un lado a otro al ritmo de una enérgica canción de One Direction, al tiempo que mezcla una especie de crema con un batidor manual. No puedo evitar bajar la mirada hacia la superficie donde tiene un montón de ingredientes.
—No es mi culpa que tú no disfrutes de los placeres de la vida —Deja el recipiente sobre la isla y alcanzo a ver que se trata de una cobertura de mantequilla de maní a la que comienza a agregarle chispitas de chocolate.
Estiro mi brazo para tomar el envase de leche que usó.
—Usaste leche de vaca, genio —Lo agito frente a sus ojos—. Sabes que yo solo tomo leche de almendras.
—Relájate, Vic, no te va a pasar nada por comerte uno.
Observo las porciones ya cortadas y por un segundo creo que voy a perder mi fuerza de voluntad. Muevo la cabeza, obligando a mi mente a olvidarse de eso y en su lugar voy al refrigerador para preparar un batido proteico.
—Quizá el fin de semana —Realzo los hombros. Necesito mantenerme firme ante mi disciplina y eso incluye mantener equilibrados mis hábitos alimentarios.
—Si tú lo dices… —murmura, concentrada en llenar una manga de silicona con la crema de maní.
—Donna va a matarte por el desastre que estás dejando en la cocina, ¿Eres consciente de eso no? —Desvió mi vista hacia el lavavajillas repleto de cosas y a toda la harina esparcida en los mesones y parte del piso—. No quiero estar aquí cuando vea esto —Tomo un pequeño sorbo del batido y miro hacia la puerta de la cocina—. Por cierto, ¿Dónde está?
—No tengo idea, le envié un mensaje cuando llegué hace una hora y media y no ha respondido —Presiona la manga hasta que la crema comienza a salir de forma ondeada.
—¿Iba al psicólogo hoy?
Lo piensa por un momento. Luego, sacude la cabeza.
—No, fue ayer. Hoy es jueves.
De pronto, una loca idea aparece en mi cabeza.
—¿Te imaginas que se esté viendo con alguien?
—¿Te refieres a un chico? —Suelta una risa—. Puede ser… aunque….
El sonido de la cerradura de la puerta nos hace guardar silencio. Unos fuertes pasos se acercan y un segundo después, vemos a Donna recostarse sobre el umbral de la puerta.
—¿Qué huele tan delicioso?
—Brownies —respondemos al unísono.
Camina hasta sentarse en el mismo sitio en el que yo estaba hace solo un momento y estira la mano para tomar uno de los que ya están listos. Avril y yo parecemos darnos cuenta justo al mismo tiempo de las heridas en su palma y de la banda que cubre un raspón en la esquina de su frente porque ambas soltamos un quejido.
—¿Qué te pasó? —pregunta Avril.
Donna se toma su tiempo masticando y deglutiendo el trozo de Brownie antes de soltar un suspiro cansado.
—Pues que casi me atropellan —aclara, serena.
—¿Cómo? ¿Estás bien? —pregunta Avril.
—¿Por qué no nos avisaste?
—Cálmense… —Deja la porción sobre la superficie de la isla y eleva ambas manos para que podamos ver las heridas—: El carro no llegó a tocarme, esto me lo hice raspándome con el asfalto.
—Déjame ver —Camino hacia ella. Sostengo sus manos entre las mías para después mirar su frente—. ¿Fuiste al hospital? ¿Quién fue él o la descuidada?
—En realidad, la descuidada fui yo —apunta—. Y fue un chico, que casualmente conocí la semana pasada en la sala de esperas del psicólogo. Y no, no fui a un hospital. Él me llevó hasta su casa y él mismo limpió las heridas.
Miro ceñuda a Avril quien me vuelve la mirada, incrédula.
—¿Estuviste en la casa de un chico?
—Ajá.
—¿A solas?
—Sí… —Pasea la mirada de una a otra.
—No puedo creerlo —comento, acercándome a Avril—: ¡Sí había un chico! ¡Me debes unos Brownies de dieta!
—Está bien, está bien —Alza las manos en señal de rendición—. Es justo.
—¿De qué hablan?
—Victorya dijo que tu tardanza se debía a que estabas con un chico.
—Y Avril dijo que no.
Donna nos observa y creo que alcanzo a ver una pizca de diversión en su rostro, pero esta es camuflada muy bien con una ceja enarcada.
—Ustedes están dementes, ¡Casi me atropella! —exclama.
—Y aun así, fuiste hasta su casa.
—Departamento —corrige—.  Y la verdad, estaba mucho más concentrada en que mis heridas no se contaminaran por la suciedad.
—Tiene sentido —puntualizo.
—Lo que me recuerda —Agarra una vez más la porción de Brownie sin terminar y toma otra del montón—. Que necesito una ducha, si me disculpan… —Baja del taburete y sale disparada, hasta desaparecer de nuestra vista.
—¡Nos contarás todo luego, Donna Villasmil!
—Donna tuvo una tarde apasionada —canturreo. El murmuro de sus palabras es apenas perceptible, pero incluso así me hace reír.
Termino mi batido y adjunto el vaso al resto de utensilios de cocina sin lavar. Porque todo está hecho un desastre y Avril va a tener que limpiarlo.
—Yo también me voy, tengo una cena esta noche a la que asistir con mi madre —No puedo evitar rodar los ojos.
—¿Cuándo se va?
Suspiro, agotada.
—No lo sé, pero espero que sea pronto —admito comenzando a caminar hacia la salida.
…
—¿Por qué no usaste el vestido de encaje que te envié, Victorya Stella? —Justo al bajarme del auto, la voz autoritaria de mi madre sale a relucir—: Aquel es mucho más bonito que este, te comenté que es una cena importante.
Lo ha repetido al menos unas seis veces desde que me subí a su auto hace al menos media hora. Intenté no prestarle atención fijando mi mirada en el camino, el lugar en el que cenaremos es muy reconocido, bastante lujoso. He ido a una infinidad de cenas como éstas, y siendo sincera, prefería usar un clásico vestido negro corto y ajustado que el que ella quería, en parte, solo para levarle la contraria.
—Mamá, cálmate, ¿Quieres? No es el fin del mundo.
—Es que tú nunca quieres hacerme caso —replica.
—Tengo veinte años, ya soy una adulta.
—Sigues siendo mi hija y por lo tanto los hijos deben obedecer a sus padres por los siglos de los siglos. Esa es la ley de la vida —Acomoda su collar de perlas para luego pasar una mano por la falda de su vestido, lo alisa antes de darse media vuelta y caminar hacia la entrada conmigo siguiendo sus pasos.
Nos abren la puerta del restaurante. Al entrar, somos bañadas por una luz tenue y música ligera en vivo que hace al ambiente cálido, mucho más acogedor de lo que pensé en un principio. Hay un bar cerca de la entrada con una gran exhibición de vinos, las mesas distribuidas de manera uniforme facilitan el paso de la gente y cuando nos adentramos un poco más ya estoy apuntando el lugar en mi lista de restaurantes favoritos y ni siquiera sabía lo que vendría a continuación.
El Hostess nos conduce a nuestra mesa. En el trayecto observo a una chica tomándose unas fotos en la terraza y hago un recordatorio mental para editar las fotos que Avril me tomó justo antes de salir de casa para luego subirlas a mi perfil de Instagram.
De la nada, un rostro muy familiar parece sobresalir de todos los demás. Algo dentro de mí retoza con evidente emoción. Mi madre se detiene al llegar junto a la familia Preston, saluda a la pareja y al hijo y yo hago lo propio. El perfume varonil de Donnan inunda mis fosas nasales, embriagándome por completo.
No tenía idea de que cenaríamos con ellos, de haberlo sabido, sí hubiera utilizado el vestido de encaje violeta.
—Siempre es un placer volver a verlos —dice Emilia Moon.
—Igualmente y mira nada más cómo está Victorya —La madre de Donnan toma mis manos entre las suyas, apartándose un poco para verme de pies a cabeza—. Siempre estás despampanante, ¿No es así, cielo? —pregunta volteando por un segundo para ver a su hijo.
—Por supuesto —responde este. Mis ojos viajan hasta su rostro una vez más y tengo que obligar a mis glándulas salivales a dejar de babear como bebé por él. Aunque no creo que sea posible porque Donnan Preston es impresionante a simple vista.
—Sus mesas están listas —La voz de un hombre me hace apartar la mirada.
—¿Sus mesas? —pregunto hacia mi madre.
—Sí, cariño —Me dedica una sonrisa que en otro momento me habría preocupado—. Maurice, Alice y yo debemos hablar asuntos importantes por lo que tú y Donnan cenarán en una mesa aparte.
Volteo a ver a Donnan quien tiene la misma expresión de sorpresa que yo; sin embargo, no puedo mentirme a mí misma, la idea no me molesta para nada. Sonrió en su dirección, asintiendo. Una vez en nuestra mesa, intento separar la silla para poder sentarme, pero Donnan se adelanta y lo hace por mí.
—Se necesitan más caballeros en este mundo —indica, sonriendo.
Tomo asiento mientras digo:
—Y más mujeres que sepan apreciarlos —Enfoco la mirada en él, justo cuando se sienta en la silla frente a mí. De reojo puedo ver la expresión de satisfacción de mi madre una mesa más allá de nosotros.
Conociéndola, puedo adivinar por donde viene todo esto.
—Y dime, Donnan, ¿Qué te parece el hecho de que nuestros padres estén tratando de emparejarnos? —hablo sin rodeos. Él ríe.
—Pensé que era el único que se había dado cuenta.
—Mi madre siempre hace esto, incluso cuando sabe que tengo novio —comento. Recordando aquella vez que hizo que casi bailara con un tipo frente a mi novio de ese entonces.
—¿Tienes novio?
—Terminamos hace un mes —explico, indiferente—. Resulta que el idiota me engañó y dejó embarazada a una niña de dieciséis años —Ahora me parece gracioso, porque ya no me importa. Pero en su momento, yo estaba a punto de mudarme para acá y pase unos terribles días después de enterarme a boca de la propia niña; quien se encargó de contarme con lujo y detalles como fue que mi novio de dos años la dejó embarazada.
Lo único que hice fue reírme en su cara y desearle suerte con su bendición, pero por dentro, en realidad quería gritar y llorar de frustración. Siempre he dicho que las mujeres no necesitan un hombre para ser felices, la felicidad se la compra uno mismo. El problema es que en momentos como esos la mente humana no sabe cómo reaccionar y lo más probable es que se termine sollozando por el rugido de un corazón roto.
—Es increíble tu manera de afrontar algo como eso —Hace un gesto con su mano hacia mí—. No entiendo como alguien podría engañarte. Porque a pesar de que apenas te conozco se nota que eres una de esas chicas por las que alguien como yo mataría.
Intento de que sus palabras no eleven mi ego y enderezo aún más mi postura. Voy a decir algo, pero un camarero nos interrumpe para tomar nuestro pedido. Ambos ordenamos el especial del día sin ser intencionales y nos dedicamos una mirada divertida por eso.
—Tenemos que ser fuertes ante las adversidades, un corazón roto no puede marcar quien somos.
—¿Eso quiere decir que no es fácil que te rompan el corazón?
—Eso quiere decir que no voy a dejar de nadie lo haga, a la primera señal de caos, es preferible alejarse.
—Una chica rubia de carácter fuerte con un corazón indestructible, ¿Qué más puedes decirme sobre ti, Victorya? —Toma la copa de vino tinto entre sus dedos, llevándosela hacia los labios que terminan brillosos a causa del líquido.
—No dije que fuera indestructible, pero haré todo lo que esté en mis manos para que sea tan fuerte como el acero.
—Pero hasta los objetos de acero terminan con abolladuras.
Sonrió.
—¿Qué hay de ti? —Tomo un pequeño sorbo de mi copa—: Donnan Preston, hijo de un magnate de negocios y la dueña de DYM Cosmetics. Aunque apuesto a que puedo adivinarlo.
—A ver, dime —Se recuesta en el respaldar de la silla, cruzándose de brazos.
Dotes de Avril vidente, ven a mí.
—Te gustan los deportes, andar a caballo, el boxeo, quizá surfear. Tienes muchos seguidores en las redes y eso te fascina. Estudias… ¿Derecho? —inquiero.
—Administración de empresas —corrige.
—Administración de empresas —señalo—: Es obvio que te encanta la playa, tu bronceado te delata, y claro, ¿A quién no? Esto es California. Tienes un grupo de amigos grande y una fila de chicas esperando por una de tus llamadas —Apoya las manos entrelazadas sobre la mesa—. ¿Cómo lo hice?
Donnan se relame los labios.
—Debo decir, Victorya Moon, que estoy impresionado.
—Esa era la idea.
—Pero… te faltó una parte.
—¿Ah sí? ¿Cuál?
—Mencionar la bella compañía que tengo esta noche.
—Necesitamos más mujeres modestas, pero seguras de sí mismas en esta vida.
—Y más hombres que sepan apreciarlas.
Tomo un ligero sorbo de vino sin apartar la mirada de él.
La cena transcurre con tranquilidad; conversamos de todo un poco. Me gusta el hecho de Donnan, parecer ser una de esas personas transparentes con las que se puede ser uno mismo, hablar de todo y nada a la vez. Mientras esperamos el postre me encuentro a mí misma observando hacia el borde del pequeño escenario, donde las personas bailan.
—¿Quieres bailar? —pregunta Donnan atrayendo mi atención.
—Oh, solo estaba, viendo y…
—Pero… ¿Quieres ir? —Sin darme tiempo a responder se pone de pie, extendiendo su mano hacia mí. Observo su palma entreabierta y por alguna razón un cosquilleo aparece en la punta de mis dedos por lo que, con lentitud, dejo mi mano con simpleza sobre la suya.
—Por supuesto.
Nos enredamos en una danza lenta al compás de la música; una mezcla de vals suave que, combinado con los dotes bailarín de Donnan, me hace sentir muy bien. Más que bien, me hace sentir como si nuestros pies volaran sobre la pista.
—No imaginé que bailaras tan bien —le digo cerca del rostro, para que pueda escucharme mejor.
—A mi madre le encanta y me obligó a tomar clases con ella cuando era adolescente y comencé a asistir a los eventos.
Sostiene mi mano por encima de nuestras cabezas, haciéndome girar. Mi cabello baila junto a mí y cuando Donnan presiona de nuevo su mano en mi espalda, subo los brazos hasta su cuello.
—Claro que la compañía también influye.
Sonrí0 por enésima vez en la noche.
Me queda claro, Donnan Preston es asombroso físicamente pero su personalidad opaca toda su belleza. Es atento, gentil, juguetón y guapísimo.
¿Qué más podría pedir?
Quizá esta vez sí le haga caso a mi madre.
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AVRIL
Si tan solo tuviera más equilibrio, todo sería mucho más fácil.
Para una persona cuya coordinación se pierde por debajo de la palabra nula, intentar organizar libros en los estantes más altos de la biblioteca es un paso suicida y, aparentemente fui la única que se percató del montón de libros sin apilar en uno de los carritos que se usan para transportarlos por todo el lugar.
Subo otro peldaño de la escalera con rueditas mientras sostengo varios libros con uno de mis brazos. Me siento como si caminara sobre una cuerda floja y mis piernas estuvieran hechas de gelatinas.
Creo que debería ir a correr con Vic de vez en cuanto. Ella puede correr durante una hora sin cansarse ni un poco mientras que yo me fatigo con facilidad solo por caminar a veces.
—De todas maneras, Vic ha practicado deporte toda su vida —pienso en voz alta, casi murmurando—. Y si no me hubiera fracturado el pie en la escuela de ballet aquel año quizás habría seguido sus pasos —Al llegar a la parte alta, inicio acomodando cada libro en su lugar y me balanceo entre ambos pies para mantener el equilibro—: Debería inscribirme en clases de baile porque es para lo único que tengo coordinación, pero, ¿A quién quieres engañar, Avril? Eres muy floja.
—¿Vas a seguir hablando sola? Porque tendré que llevarte a un psiquiatra más bien —la voz me sobresalta. Maniobro los libros entre mi brazo y cuerpo para evitar que se caigan, los sostengo contra mi pecho al tiempo que giro un poco la cabeza para mirar por encima de mi hombro derecho.
Donnan se encuentra parado a unos metros más allá del inicio de la escalera con una expresión divertida bailando en su rostro.
—Todo el mundo habla consigo mismo todo el tiempo —argumento.
—Tienes razón —señala—: Pero, aun así, creo que mejor te llevaré a un hospital psiquiátrico en vez de a donde tenía planeado.
—Aún no hemos decidido quien ganó, podrías llevarte una sorpresa.
—Puede ser… —indica, sin sonar convencido—: ¿Vas a bajar de ahí? Porque no creo que puedas responder todas mis preguntas de esa forma. Aunque —Eleva los ojos por encima de los lentes de sol—: La vista no está mal después de todo.
—Por Dios —murmuro. Termino de acomodar cada libro y comienzo a descender sin prestar mucha atención mientras expongo—: Para ser alguien a quien no le gusta las historias actuales, suenas bastante cliché en tu forma de ligar con alguien.
—Nadie dijo algo sobre ligar.
—¿Empezamos con el nadie dijo nada? Sabes que… —Las palabras se atoran en mi garganta en cuando mi pie decide descartar uno de los peldaños y el otro resbala; por inercia mis manos tratan de agarrarse de la barandilla, pero ésta ya está lejos de mi alcance. Un agujero se asienta en mi estómago y mi respiración se corta mientras caigo.
Sin embargo, el golpe nunca llega.
Al abrir los ojos, lo primero que veo es el techo, seguido de la maraña de cabello de Donnan. Lo observo, y él me devuelve la mirada entretenida. Un segundo después, descubro que estoy entre sus brazos. No sé cómo, pero me tiene cargada de forma nupcial, solo me falta el vestido de novia y el «felices para siempre» de los cuentos de hadas.
El calor amenaza con teñirme las mejillas por lo que me bajo de un salto, alejándome de su agarre. Finjo acomodar mi ropa solo para ganar tiempo y que no vea lo increíblemente avergonzada que me siento ahora mismo. Pero claro, Donnan parece percatarse a la perfección de cada detalle que lo rodea. Carraspeo mi garganta antes de hablar.
—Gracias —formo una mueca. Porque por un segundo, me siento como Donna.
—Cuando nos conocimos estabas a punto de llorar y ahora casi te rompes un hueso. La próxima vez que nos veamos me aseguraré de traer un kit de emergencias y pañuelos por si acaso —Se ríe dejando ver la perfección de su dentadura blanca.
—Y yo traeré la bocina y un micrófono para verte perder —Pongo mis brazos en jarras. Donnan enarca una ceja.
—¿Estás segura de eso? Porque te dije que no pienso perder —Se cruza de brazos.
—Pues yo tampoco.
—Estoy comenzando a pensar que te gustan los desafíos, Avril.
—¿Apenas te vas dando cuenta? Creí que era obvio, así como el hecho de voy a ganar.
—Solo hay una manera de averiguarlo —Enarca una ceja.
Por Dios, Donnan no hagas eso frente a alguien que no puede ver a Tom Cruise en una película sin que comience a babear por él. Es decir, frente a una persona frágil ante el físico masculino.
Avril, ¿Lista para la batalla?
…
—Dime los nombres de todas las cortes —Me cruzo de brazos, recostándome sobre el respaldar de la silla. Donnan eleva una de sus manos y, con una mirada cargada de picardía, enumera cada una.
—Corte de primavera, corte de verano, corte de otoño, corte de invierno, corte de amanecer, corte de día y corte oscura —Eleva la otra mano para terminar el conteo.
—Ese es un punto más.
Para hacer todo más fácil, decidimos anotar un punto por cada pregunta correcta. Con este, Donnan lleva tres y yo dos, de momento.
Entrelaza sus manos y apoya la barbilla sobre estas. Nos miramos de hito en hito, antes de que él decida sacar una hoja del bolsillo de su chaqueta. Procede a desdoblarla con lentitud, tomándose su tiempo como si fuera un trabajo muy delicado. Una vez que termina, la coloca frente a su cara dejando a la vista solo sus ojos. Lo cuales me observan una vez más, desafiantes.
—Te leeré un corto párrafo y tienes que decirme a que libro pertenece —No puedo ver todo su rostro, pero sé que debe estar sonriendo.
Estar con Donnan es pasar rato fascinador, es reírte sin prejuicios y es caer, caer por ese deslumbrante rostro, por esa personalidad encantadora, por esa voz adictiva y por esa sonrisa que te corta la respiración.
—Está bien —acepto, intentando sonar confiada. Pero la verdad es que no puedo dejar de mover mi pie en un gesto impaciente. Esto lo definirá todo, es la pregunta del millón de dólares.
A continuación, comienza a recitar:
«Se supone que soy un gran poeta.
Y tengo sueño por la tarde.
Sé que la muerte es un toro gigantesco.
Dispuesto a embestirme.
Y tengo sueño por la tarde.
Sé que hay guerras y hombres que pelan en el ring.
Sé que hay buena comida, buenos vinos, buenas mujeres
Y tengo sueño por la tarde.
Sé que hay una mujer que me ama.
Y tengo sueño por la tarde.
Me inclino hacia el sol tras una cortina amarilla y me pregunto adonde habrán ido las moscas del verano.
Recuerdo la muerte sangrienta de Hemingway.
Y tengo sueño por la tarde.»
Finaliza doblando de nuevo la hoja para depositarla sobre la superficie entre nosotros, mantiene sus dedos sobre esta, esperando por una respuesta que se entona en mi garganta.
Para la mala suerte de Donnan, tengo memoria fotográfica.
Apoyo los codos sobre la mesa descansando los antebrazos y me inclino hacia adelante antes de susurrar:
—Veinte poemas y no me lo preguntaste, pero el título es: tres horas, dieciséis minutos y treinta segundos —Hago un gesto con la mano como si dejara caer algo frente a nosotros y una enorme sonrisa tira de mis labios.
Eleva ambas cejas y al igual que yo se recuesta sobre el respaldar de la silla.
—Tengo que decir Avril, que no pensé que lo sabrías.
—Me subestimas mucho —Me encojo de hombros. Suelta una media carcajada y sacude la cabeza. Se inclina sobre la mesa y anota otro punto bajo mi nombre.
—Es un empate —declara y yo asiento.
—Al final ninguno de los dos perdió.
—¿Qué haremos en ese caso? —Enarca una ceja—. Porque yo ya tengo todo listo para nuestra salida.
—Y yo tengo argumento perfecto para que leas —Señalo hacia las puertas de cristal—. Frente a toda la calle.
—Pero saldrás conmigo —Me apunta con un dedo.
—Solo si tú lo lees.
—Está bien.
—Está bien —repito. Y no puedo evitar sonreír.
—¿Dónde te paso a buscar? —pregunta y yo me congelo sin razón alguna.
—¿No te parece muy comprometedor para una primera cita? —Elevo una ceja.
—Nadie habló sobre una primera cita, pero si así quieres verlo… —Se encoje de hombros, fingiendo inocencia.
—Sí, claro. Intenta hacerte el inocente, deberías tomar clases de actuación porque no está funcionándote la táctica.
—¿Cuál táctica?
—Donde dices que solo es una simple salida de amigos y luego ¡Zas! Sale un beso. Déjame decirte, que no tienes rostro inocente, Donnan —recalco su nombre.
—Calma, ratón de biblioteca. Ni siquiera te he dicho a donde vamos y ya estás hablando de un beso —comenta riendo.
—¡Es un decir! Y no estoy hablando de un beso entre nosotros, tómatelo como una metáfora.
—Avril Waters te dicen. Espera —Lleva su mano libre a su oreja, simulando un que es un móvil—: Sí, claro. Ya le digo —Finge colgar—. Dice Augustus que le devuelvas sus metáforas.
Una carcajada se escapa mi garganta.
—Deja a los muertos donde están, no querrás terminar siendo parte de El fantasma de Canterville.
—¿Por qué no? Quizá me lleve a un fantasma en un tarro y lo tenga de mascota en casa. Lo llamaría Avril y le daría galletas Oreos todos los días —Señala con la barbilla las dos envolturas de oreos de chocolate que sobresalen del bolsillo de mi bolso, donde debería de ir una botella de agua.
Muevo la cabeza, riendo.
—Te pasas, Donnan, te pasas.
—¿Qué? Yo no soy el adicto a las Oreos. Ni siquiera me gustan.
—¿Qué no te gustan?, ¿Te sientes bien?
—No me gusta la comida chatarra.
—Oh, entonces creo que esto no va a funcionar —Niego con la cabeza—. No puedo salir con alguien que no disfrute de los pequeños placeres de la vida.
—Volvemos con las frases de «Bajo la misma estrella», ya no está de moda, supéralo.
—¿Tu que dices? Lees un montón de libros clásicos para nada ficticios y no parece importarte que no estén de moda.
—No te metas con la literatura clásica —Vuelve a apuntarme con el dedo.
—¿O qué?
—Te daré el beneficio de la duda —Se acerca a mí, tanto que nuestras narices quedan a solo un par de centímetros. Una corriente eléctrica me recorre la espalda cuando susurra—: Ten cuidado, Avril.
Y es así, como en el transcurso de un par horas, Donnan comienza a hacerse acoplo de mi mente, con el encanto propio de un príncipe azul que lucha contra el dragón para rescatar a la princesa de la torre.
…
¿Qué pasa si esta vez no es una, sino tres?
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DONNA
A nadie debería importarle lo que piensen de ellos; es tu vida y puedes hacer lo que te dé la gana con ella. Sí, es verdad, no debería importarme lo que los demás piensen de mí, pero estaría contándome una vil mentira a mí misma. Porque la realidad es que me importa mucho más de lo que yo misma creo.
Por eso no me gusta estar en lugares públicos por mucho tiempo, porque, aunque trate de evadir las miradas, siempre las siento clavadas detrás de mí o hacia lo que sea que esté haciendo. Mi psicólogo dice que solo es un reflejo involuntario de mi cerebro y que nada de eso está sucediendo.
Murmuro una frase irritante en voz baja y termino de secar mis manos por tercera vez con la toalla de papel antes de tirarla al cesto de basura. Aplico un poco de gel antibacterial a mis manos y empujo con los antebrazos la puerta del baño del restaurante de comida rápida, escapando de la mirada escudriñadora de esas chicas quienes no dejaban de murmurar y lanzarme miradas despectivas durante el tiempo que estuve ahí.
Es muy molesto.
No es mi culpa sufrir de TOC; la gente no lo entiende, mi mente no funciona como la de los demás, sino que se detiene a ver cada pequeño maldito detalle de cada cosa que me rodea. Cada cosa, por más insignificante que sea, puede producirme un ataque de ansiedad.
Nuestro pedido ya está listo cuando me acerco a la mesa. Detengo mi andar de golpe a unos dos metros de distancia y presiono mis labios reprimiendo la risa, pero no alcanzo a evadir el impulso de sacar mi teléfono para tomarle una foto a Victorya Moon engullendo una hamburguesa doble de McDonald’s.
El flash me delata, tanto Avril como Victorya giran la cabeza hacia mí; de inmediato Victorya descubre lo que he hecho.
—¡Donna! —protesta—: ¡Borra eso!
Me acerco hacia ellas observando la pantalla sin querer ocultar la sonrisa en mis labios.
—Lo siento, pero esto va al álbum de los recuerdos —Tomo asiento frente a ella—. Ver a la Miss Fitness devorando una hamburguesa así, es histórico, ¿Debería de llamar a esa cadena de televisión donde pasan documentales? ¿Tú que crees Avril?  —Giro mi teléfono para que pueda ver la fotografía.
—Me parece una muy buena idea —asiente—: El otro día estaba viendo un documental sobre unos gorilas y no hay mucha diferencia entre esa imagen y aquella —Ambas soltamos una carcajada que debió escucharse hasta las mesas del fondo.  La mirada glacial de Victorya nos taladra el rostro.
—Ja, ja, que graciosas —Limpia con delicadeza las comisuras de sus labios—. Es viernes y son más de las seis de la tarde, por lo que puedo comer este tipo de comida. Además, la pedí sin ningún tipo de aderezo más que sal —Intenta defenderse, pero la actuación se sale patética.
—¿Viste la foto, Vic? —pregunta Avril—: Pareces un león que no ha comido en semanas —Se ríe.
Victorya ignora su comentario y agarra el su vaso de plástico para sorber con fuerza por el pitillo.
—¿También puedes tomar refresco? —pregunto alzando una ceja.
—Es de dieta —puntualiza, sin apartar sus labios de la boquilla.
—¿Sabes que las cosas de dieta solo se le reducen el treinta por ciento en su contenido de azúcar? —Avril la apunta con su dedo—: Así que, técnicamente, no es de “dieta” —Hace el gesto con sus dedos simulando comillas—. ¿Recuerdan aquel día de clases en el que fuimos a una fábrica de alimentos?
Asiento.
—¿Alguien me explica de nuevo cómo terminamos dejando Nueva York para mudarnos a California? —indago.
Nueva York no fue la primera ciudad en la que viví cuando me mudé a este país a los ocho años de edad; pero fue la primera en convertirse en mi hogar.
—Porque queríamos alejarnos de nuestros padres —expresa Victorya—. Mi madre es una loca intensa que quiere manejar mi vida como ella quiera; los padres de Avril son muy conservadores…
—Y no olvides el… irreflexivos —comenta Avril.
—E irreflexivos, gracias amiga —Chasquea los dedos—. Y bueno tus padres… pues… ya sabes —Hace un gesto ansioso con el brazo y yo asiento.
Mis padres están separados. Llegamos a este país como una familia, pero luego mi padre se enamoró de alguien, con quien vive actualmente en alguna parte de Georgia; por otro lado, mi madre también se volvió a casar con un estadounidense que casualmente había conocido en su adolescencia en unas vacaciones de verano en las que viajó a Nueva York.
Su esposo… no me gusta mucho. Por no decir, nada.
—Aquí siempre es cálido y estamos rodeadas de playas, ¿Qué más podemos pedir? —Se encoje de hombros antes de darle otra mordida a su hamburguesa. Luego de tragar añade—: ¿Y qué me dices de los chicos? Por Dios Santo, California tiene los mejores bombones del país.
Avril asiente.
Suspiro al tiempo que le quito el envoltorio a la mía y hundo una papa a la francesa en el diminuto cuenco de Kétchup para llevarla a mi boca y comenzar a masticar deteniéndome solo un segundo al ver la superficie de la mesa. Saco una toallita desinfectante y por segunda vez, limpio la superficie alzando mi bandeja para luego, limpiar los bordes de esta. Avril me da una mirada de reojo, pero no le tomo importancia, ambas me conocen bastante bien, saben cómo soy.
Ahora sí, puedo comer tranquila.
—¿Quieren ir a la feria mañana? —pregunta Avril.
—¿Dónde? —pregunto.
—En Santa Mónica. 
—¿No es un poco lejos? Son como cinco horas de camino, ¿Por qué allá? —inquiero.
—Me pareció que sería un buen plan.
—Es cierto, hacen anticipo a la temporada de juegos de la universidad, ¡Me apunto! —comenta Victorya.
—Además, me invitaron y no puedo decir que no, fue parte de la apuesta.
—Uh, ¿Con el chico de la biblioteca? —pregunta Victorya.
—El mismo.
—Yo paso —aclaro, sin prestarles mucha atención.
—¡Vamos, Donna! ¡Nos divertiremos! —Victorya me lanza una bolita hecha con el papel del pitillo que cae dentro de mi bandeja. La tomo y se la arrojo de vuelta.
—No ensucies —Suelto un suspiro—. Saben que no me gustan las fiestas ni estar rodeada de tanta gente. Aparte, mañana es sábado y trabajo hasta tarde.
—¿Al menos vendrás con nosotras a la fiesta de iniciación? Donna Magdalena, necesitas aprender a disfrutar tu vida —Formo un mohín y Vic me apunta con un dedo.
Odio que me llame por mi segundo nombre.
—Lo pensaré —murmuro.
Empujo la bandeja a un lado una vez que termino de engullir todo. Limpio mis manos con una toallita antibacterial poniéndome de pie para ir por un helado. Porque todo el mundo sabe que los helados de McDonald’s no se pueden resistir.
—¿Algo que quieran que les traiga?
—Un Mcflurry de Oreo —Avril habla de inmediato. Alzo una ceja en dirección a Vic.
—Yo estoy bien así.
Asiento.
—Ya regreso.
Espero paciente detrás de las tres personas en la fila. Una pequeña niña tira del borde de mi falda, extrañada, bajo la mirada a su rostro. Ella sonríe y señala el brazalete de esferas de colores en una de mis manos. Sus grandes ojos se pasean por todo mi rostro y color de sus mejillas regordetas me hace sonreír.
—¿Qué e? —Vuelve a señalar mi brazo.
Toco una de las esferas de colores con mis dedos.
—Es un brazalete de arcoíris, ¿Te gusta?
Asiente.
Sin pensarlo dos veces suelto el broche de este para engancharlo en su diminuto brazo. Le queda volando, pero sus ojos brillan mientras pasa sus pequeños dedos por las esferas.
—No es necesario… —Se apresura a decir su madre. Yo niego. Aunque no lo parezca, adoro a los niños. Durante mucho tiempo me vi estudiando una licenciatura para ser maestra del jardín de niños, pero igual que siempre mi pequeño gran problema me hace cuestionar todo una y otra vez.
—Descuide, a ella le gusta —Formo una ligera sonrisa y ambas damos un paso al frente cuando se acerca su turno de pedir. Justo en ese momento. el tono de llamada de mi teléfono me hace salir de mi ensoñación.
Observo el nombre de contacto un tanto confundida y con la respiración atascada en mi garganta.
Donnan Preston.
Intercambiamos números el otro día, pero jamás de los jamases me imaginé llamándolo; mucho menos que él lo haría.
—¿Hola?
—¿Donna?
—¿Si?
—¡Hey!, ¿Cómo estás?
—Es-toy bien, gracias —Sueno como idiota—. ¿Tú cómo estás?
—Estoy bien. Yo… Quería llamarte y saber de ti. De verdad siento mucho lo del otro día.
—Pues estoy bien. Ya descuida, no fue nada por suerte.
—No puedo escucharte bien, hay mucho ruido.
—Sí, es que… —Mi vista viaja hasta la zona de juegos llena de niños—. Estoy en
McDonald’s —Me echo a reír por alguna razón. 
—Oh bueno, puedo llamarte en otro momento o no lo sé, quizá quedar un día y hablar un rato.
¿¡Qué!?
Di que no, di que no, di que no…
—Sí, está bien.
Intercambiamos un par de palabras más, hasta que llega mi turno de pedir. Nos despedimos con la propuesta de hablar luego y sin más, la llamada se corta. Solo entonces, puedo soltar el aire que no sabía que tenía comprimido.
Pero… ¿Qué acaba de pasar?
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VICTORYA
—Summer, ¿Crees que esté mal en querer volver a verlo? —Mi gata de ojos azules me observa hecha bolita desde la esquina de mi cama—: Tienes razón, yo tampoco lo creo.
Les comenté a las chicas sobre la cita a ciegas que mi madre y los padres de Donnan nos organizaron; les he dado algunos detalles de él sin decirles el nombre porque conociéndolas lo investigarían de inmediato, como ha pasado anteriormente. Es una especie de manía que tenemos las tres, pero es para cuidarnos la una a la otra. Tampoco, les he dicho que me muero por volver a verlo.
Y no sé qué pensar respecto a eso.
Nunca creí que existía el amor a primera vista. Hasta hace muy poco pensaba que era imposible querer a alguien de verdad con solo ver a esa persona un par de veces. Todo, hasta que conocí a Donnan Preston.
Si Donna me escuchara, me diría que estoy loca y que deje de fantasear con alguien a quien apenas conozco. Por otro lado, Avril me incitaría a que le diera más detalles.
Doy una larga zancada y me dejo caer sobre la alfombra a solo unos centímetros de la esquina donde Summer intenta que nadie perturbe su sueño. Apoyo un codo sobre la esquina del colchón para sostener mi cabeza mientras que acaricio su esponjoso pelaje con la otra. Un ronroneo me saca una sonrisa y acaricio con mi dedo pulgar el punto medio entre sus orejas.
De pronto, me encuentro imaginando a Donnan imitando mi gesto mientras sus dedos chocan con los míos.
Sacudo la cabeza.
—Summer, necesito ayuda —la gata entreabre un ojo—. Tienes suerte de que tu novio se haya quedado en Nueva York. Pero estoy segura de que habrá un hermoso gato californiano por ahí.
Sí, es californiano como Donnan…
Sonrió de lado sin separar los labios. Volteo a ver la pila de productos a los que aún tengo que hacerles una reseña en Instagram; algunos los compro yo, otros, me los envían en las que soy embajadora para que comente sobre ellos en mis redes sociales.
Quince minutos después, me siento sobre la silla del escritorio con una mascarilla hidratante de aloe vera y aguacate con aceite de jojoba que huele delicioso y enciendo mi laptop para comenzar a organizar las próximas publicaciones de la semana al tiempo que voy clasificando los productos.
Avanzo con rapidez organizando todo; sin embargo, una hora y media después, mi concentración es interrumpida por una llamada en mi celular. Observo el nombre en la pantalla y por inercia lo aparto al verlo.
Existen dos únicas opciones para que Emilia Moon me esté llamando a esta hora; la primera es para decirme que quiere verme mañana a primera hora y la segunda; es para que haga algo por ella.
Como casi siempre.
Deslizo mi dedo por la pantalla y me llevo el teléfono a la oreja.
—Mamá —contesto moviendo mi mano libre sobre el mouse de la computadora—. ¿Qué necesitas? —pregunto con la voz pacífica.
Si hay algo que Emilia Moon deteste, es que le alcen la voz en cualquier circunstancia.
—No tengo que necesitar algo para llamar a mi hija —Su voz autoritaria sale a la defensiva. Suspiro.
—Lo siento, me extraña mucho que me llames a esta hora.
—Solo quería informarte que tu padre regresa mañana al mediodía y quiere verte en la cena antes de regresar a Nueva York esa misma noche —Escucho el traqueteo de sus zapatos de tacón alto; si hay alguna otra particularidad de esta mujer, es que sea la hora que sea, si no se va a dormir de inmediato debe de estar de punta en blanco cada minuto de cada hora que pase despierta—. Surgió un problema y debo regresar antes a la editorial. No sé hasta cuándo van a dejar de contratar a gente inepta que no sabe hacer bien su trabajo —El pitido de las puertas de un elevador me indican que debe estar llegando a su habitación de hotel.
Hago una mueca solo porque mañana planeaba ir con Avril a Santa Mónica, pero no digo nada solo porque realmente quiero ver a papá. No pude verlo antes de mudarme a aquí y lo más probable es que no vuelva a verlo en varias semanas.
—Está bien —respondo casi en un susurro.
—No
balbucees. Sabes que no me gusta que hables entrecortado, pareces una tonta —Su sinceridad siempre saliendo a relucir.
—Dije que está bien —pronuncio fuerte y claro.
—Mi chofer pasará a recogerte a las seis en punto. Arréglate bien que tu padre lleva casi dos meses sin verte.
—Creo que olvidas que soy la princesa de papá, mamá.
—No lo olvido, por eso mismo te lo digo.
—Bien, entonces nos vemos maña… —comienzo a decir, dispuesta a colgar la llamada y continuar con mi trabajo, pero me interrumpe.
—Ah, hay otra cosa —Guardo silencio de manera abrupta esperando a que continúe—. Alice, la madre de Donnan ha estado un poco enferma estos últimos dos días, llámalo y pregúntale cómo está.
La sola mención de su nombre enciende mis sentidos. Toda mi atención se vuelca hacia la llamada.
—¿Donnan Preston? —pregunto, incrédula.
—Si, por supuesto, ¿Cuál otro? —Puedo imaginármela rodando los ojos.
—¿Y quieres que lo llame así de la nada?
—Para saber cómo está su mamá.
—Tú debes saber perfectamente cómo está, son amigas.
—Sí, es cierto. Pero sería cortes de tu parte que tú misma le preguntes, estuvieron hablando muy animadamente la otra noche. Y después de la forma en la que bailaron…
—Ni siquiera tengo su número.
—Acabo de enviártelo —Una notificación suena en mi teléfono y la escucho decir antes de que cuelgue la llamada—. De nada.
Retiro el teléfono y miro la pantalla sin poder creer lo que acaba de pasar. Con rapidez, busco el chat de mi madre y observo los diez dígitos que conforman el número de teléfono de Donnan Preston y alzo una ceja.
Summer maúlla desde mi cama, le doy un rápido vistazo solo para verla sentada observando en mi dirección; casi puedo jugar que está mirándome a detalle, deduciendo lo que estoy a punto de hacer.
La apunto con mi teléfono.
—No me juzgues, además, fue una orden de Emilia Moon —Suelto una risa sarcástica porque solo estoy poniendo como excusa ese hecho.
Mi gata entrecierra los ojos antes de ignorarme y comenzar a lamer su patita. Como diciéndome: es hora de la belleza.
Me siento orgullosa, sale a su dueña.
Sin perder ni un minuto más, marco el número. Al segundo timbre, contesta.
—¿Hola?
Por los cielos, su voz suena mucho mejor por teléfono.
—Hola Donnan —Intento sonar casual—. Soy Victorya ¿Me recuerdas?
Si no lo hace, tiene muy mala memoria querida Vic. No eres fácil de olvidar.
—Victorya —pronuncia mi nombre cierta lentitud—. Claro, ¿Cómo estás?
—Muy bien, muchas gracias. Me enteré de que tu mamá ha estado un poco enferma y solo quería saber cómo está —Sin ser del todo consciente, muerdo mi labio inferior.
—Oh, sí, estuvo un poco mal, pero, ya está bien. El doctor le envió a hacer reposo, pero a ella no le gusta quedarse tranquila —Escucho una especie de tintineo de lo que creo que son bolas de billar.
—Me alegra mucho escuchar eso —indico mostrando todo mi entusiasmo—. Mi madre tampoco, dice que tiene que estar todo el tiempo haciendo algo.
—Debe de tener bastantes cosas que hacer.
—No tienes idea —Otra vez el sonido de las bolas de billar llama mi atención—. ¿Estás jugando al billar?
—Sí, ¿Sabes jugar?
—Mi
padre es un apasionado por el deporte y me ha enseñado un montón de cosas… —le cuento la primera vez que me llevó a ver una competencia de atletismo y quedé fascinada.
—Sí, la primera impresión siempre es la que mejor se recuerda —sus palabras me hacen recordar aquel día en el evento, en el que lo vi por primera vez. Y sí, tiene razón, la primera impresión es la más importante de todas, bajo cualquier circunstancia—: Me gustaría ver tu destreza en el billar, a ver qué tan buena eres.
—Pues no se diga más, di lugar y fecha que ahí estaré —pronuncio con goce.
Y ese, es el inicio de una larga conversación nocturna que me explicó dos cosas: Una, que Donnan y yo tenemos muchísimas cosas en común y Dos, que su encanto está haciendo cosas en mí que ningún otro chico había logrado.
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AVRIL
Está dicho, agendado y listo para ejecutar. A partir del lunes comenzaré a levantarme a la misma hora que Donna; necesito crear el hábito de ser puntual o esto puede traerme consecuencias a largo plazo.
Dijo la Avril vidente.
Solo espero colocar la alarma a la hora correcta y no apagarla en vez de encenderla. Donna ni siquiera lo necesita, cuenta la leyenda que esa chica tiene un reloj biológico muy preciso dentro de su cabeza; algunas veces solo hace falta que indague sobre la posición del sol para conocer la hora.
El tráfico de California es una locura, al igual que el de Nueva York, pero el caldero de oro al final de arcoíris vale la pena. Un caldero muy guapo, por cierto.
Camino con largas zancadas rápidas cerca de un carro de helados. La figura del cono derretido sobre el techo se me antoja apetecible, por un segundo la tentación de llegar tarde a mi cita me parece cuestionable. Si tuviera que definir uno de mis lugares favoritos en el mundo, no importa dónde; en definitiva, son los parques de diversiones. Más con el océano a tan solo un par de metros.
Detengo mi andar justo frente a un puesto de Donuts y de inmediato el aroma a fritura dulce llega hasta mis fosas nasales. Para nadie que me conozca es un secreto que adoro cocinar de todo tipo de cosas y de forma inconsciente siempre estoy buscando nuevos ingredientes para crear recetas. El susurro de un cotilleo a mi lado me hace observar a un par de chicas que esperan por su pedido, no alcanzo a evitar fijarme en lo que llevan puesto —resultados de pasar años con una chica obsesionada por la moda—, uñas acrílicas, sandalias y diminutos shorts acompañan a la parte superior de un traje de baño en ambas pieles extra bronceadas. Por inercia, bajo la mirada mis zapatillas deportivas Rosa Gold, pantalón y chaqueta de mezclilla y una simple franela blanca con el dibujo de una fresa en caricatura.
Sí, de seguro no me veo nada como una chica californiana, pero, ¿Sabes qué universo?
¡No me importa!
Una risa fugaz de crea en mi interior. Estoy bien así, conmigo misma, creando una vida por mi cuenta y no basándome en las experiencias de los demás. Nadie debería estarse comparando con otros, porque cada uno de nosotros es perfecto a su manera. Aun con todas esas imperfecciones tan perfectas.
No obstante, de pronto me veo a mí misma como un reflejo, ¿le gustará a Donnan
«Por favor, Avril Caroline, no eres modelo de Victoria´s Secret confórmate con poder caminar decentemente sin caer al suelo a cada rato».
En manos de Victorya, habría usado un vestido blanco y botas cortas de tacón grueso y, por supuesto un lápiz labial rojo. Me rio bajito porque casi puedo verla de esa forma parada frente a mí. Muevo la cabeza, negando. Voy a sacar el móvil para ver la hora, pero mi acción se ve interrumpida cuando unas manos alrededor de mis hombros me hacen estremecerme y casi pegar un brinco sobre mi lugar. Maniobro con el móvil entre mis dedos evitando que caiga al suelo.
—Bu —La voz de Donnan susurra cerca de mí y yo doy un paso al frente soltándome de su agarre para voltearme a verlo—: ¿Te asusté? —pregunta de manera inocente.
—¿Tu qué crees, genio? —Me cruzo de brazos con fingido enojo.
—Lo siento —dice, pero está riendo con una ligera pizca de burla.
Dos ligeras arrugas alrededor de sus ojos lo hacen lucir como un niño a la vez que el sutil reflejo de la luz de atardecer que choca contra su cabello oscuro y parte del rostro resalta su belleza innata.
El tren de la montaña rusa pasa a una alta velocidad adyacente a nosotros con gritos eufóricos mezclados con terror atrae mi atención por un momento antes de regresar la mirada hacia él.
—Este lugar tiene muy buenas reseñas en internet, pero leí una que decía algo así como: Entretenido, pero nada increíble. ¿Qué puedes decirme sobre eso? —Alzo una ceja.
Sube un poco la barbilla hacia un lado, fingiendo pensar.
—He venido aquí desde que tengo uso de razón y siempre lo encuentro entretenido —Eleva ambos brazos en el aire—. ¡Esto es Los Ángeles cariño! —exclama.
—¿Siempre eres así de escandaloso? —Miro a mi alrededor un poco avergonzada; un pequeño niño nos observa como estuviéramos bañados en fuego sin dejar de caminar—: Espero que guardes esas energías para leer frente a todo el mundo los capítulos que te están esperando.
—Por supuesto —Luce muy seguro de su respuesta. Sonrió.
«No sabes lo que te espera, Donnan».
…
—¿Estudias en Berkeley? —pregunto al notar que se coloca una gorra azul con el logo de la universidad.
—Me graduaré el próximo año, ¿Tu estudias ahí?
Asiento.
—Primer año —Me encojo de hombros al tiempo que hago una mueca. La fila para la montaña rusa avanza un poco; Donnan y yo damos tres pasos al mismo tiempo dentro de las barras que conforman el perímetro de esta. A pesar de que no me lo pregunta, expreso—: Aunque antes tenía una enorme pila de opciones. Al final decidí elegir algo que me apasiona. No quiero arrepentirme a mitad de carrera y tener que hacer todo el proceso de nuevo para cambiarme, es muy fastidioso —Hago un mohín, más para mí misma que nada—. O pasar el resto de mi vida arrepintiéndome por haber elegido una cosa y luego odiarla hasta el final de mis tiempos y terminar trabajando un bar de mala muerte de noche.
—¿Te han dicho que hablas mucho? —El tono de su voz está lleno de diversión.
—Yo misma me lo digo todo el tiempo —Y no estoy mintiendo.
—Está bien, me gusta. Eres divertida, Avril —pronuncia. El calor sube por mis mejillas por lo que me obligo a mirar a otra parte hasta que logro controlarlo.
—¿Escribes?
Muerdo el interior de mi mejilla, dudando sobre que responder.
—Se podría decir que sí… pero… —Presiono mis labios.
—¿Pero…?
—Nunca he dejado que vean la luz —admito—. No lo sé, las únicas que han leído algo de mis escritos han sido mis dos mejores amigas y mi hermana sin mi permiso —Lo pienso un momento, luego añado—: Una vez encontré a mi mamá revisando el cuaderno donde escribo todo. Quería morirme de la vergüenza —Suelto una risa al recordar ese momento; fue espantoso.
—Bueno es que… Siempre es vergonzoso que tus padres vean algo que tu hiciste, por alguna extraña razón. Cuando era niño no dejaba que mi mamá viera mis dibujos de la escuela primaria porque se los enseñaba a todo el mundo con el que estuviera en ese momento —Hace una expresión de horror que me hace reír.
—¿Por qué los padres tienen que hacer eso? digo, al menos los míos, ¡Dios! Son demasiado intensos con la más mínima cosa.
—¿Intensos en qué sentido? —pregunta, confuso.
—Cuando cumplí diez años mi mamá se encargó de avisarle a toda la escuela. Y me refiero a que, a la hora del recreo me hicieron subir al escenario del jardín y ellos salieron disfrazados de payasos al igual que una de mis profesoras para cantarme el «Feliz Cumpleaños», y sí, fue bastante divertido, pero estaba muy avergonzada —Sacudo la cabeza—. Mis compañeros estuvieron molestándome con eso durante tres meses. También; cuando tuve mi primer novio a los quince años, ni siquiera podíamos estar cerca cuando estábamos juntos frente a ellos. Teníamos que alejarnos al menos un metro de distancia, ¿Te das cuenta de lo ridículo que es eso? —Sueno exasperada.
Los ojos de Donnan brillan en diversión.
—Sí, es muy ridículo —Me da la razón—. Solo no querían que su pequeña niña se corrompiera —Alza ambas cejas.
—Por eso no dude ni un segundo en elegir la universidad que estuviera lo más lejos posible de Nueva York.
—Con que eres Neoyorquina, ¿Dices que vives con tus mejores amigas?
Asiento.
—Sí, las tres planeamos entrar a Berkeley desde que nos conocimos y tuvimos mucha suerte de nos aceptaran a las tres. Siempre hemos venido en combo.
Donna, Vic y yo siempre hemos sido como las tres mosqueteras; todas para una y una para todas. Si una llora, todas lloramos; si una salta de un puente, todas saltamos. Sé que nuestra hermandad podría traspasar fronteras, porque cada persona en el mundo debería tener al menos una vez en su vida una amistad como la nuestra. Que más que amigas, somos hermanas.
Incluso a veces mi propia hermana se veía afectada con nuestra amistad cuando todo inicio, pero con el paso de los años comprendió la diferencia de los lazos.
Nada es reemplazable, nadie es reemplazable.
Donnan presiona con ligereza su mano contra mi brazo para hacerme avanzar por la fila.
—¿Así que vienen en paquete de tres? —pregunta casi en un susurro—: Supongo que tendré que conocerlas pronto.
—Exactamente, ni uno más ni uno menos.
—¿Cómo se llaman? —Parece bastante interesado.
—Pues está Vic… —La voz del chico que custodia la entra de la montaña rusa me interrumpe.
—Es su turno, avancen.
De inmediato atravesamos la estructura hasta ubicarnos en uno de los vagones de atrás porque según Donnan, son los mejores. Me he subido en este tipo de atracciones antes, pero siempre me embargan los nervios y se me forma un nudo en el estómago. Mis manos comienzan a sudar frio y me remuevo incomoda en mi lugar.
Nos aseguramos de que el cinturón de seguridad este perfectamente enganchado y entonces, el diminuto tren comienza a moverse y yo a entrar en pánico.
—¿Preparada? —susurra Donnan junto a mí. Y trato de no verme afectada, no obstante, niego.
—Siempre me pongo nerviosa.
—Bueno si, te he visto nerviosa desde que nos conocimos —Enarca una ceja.
—¿Ahora te haces es chistoso?
—Esa es mi táctica para ligar, ¿No lo recuerdas?
—¿Acaso no habíamos quedado en nada de ligar?
Donnan ríe.
—Solo relájate —Antes de que pueda procesar su movimiento entrelaza su mano con la mía. Mantengo la mirada en la unión al tiempo que el tren comienza a moverse.
…
—¿Podemos subir otra vez? —pregunto cuál niña emocionada.
—Hace diez minutos estabas insultándome por hacerte subir ahí y, ¿ahora quieres volver? —Donnan ríe—: Hay muchas más cosas que ver aquí.
—Sí, es cierto, pero… —Un carraspeo atrae la atención de ambos. Volteamos para ver a un tipo parado frente a nosotros con una expresión que no puedo descifrar, pero a simple vista sus ojos gritan peligro en forma de advertencia. La mirada en sus ojos me hace querer dar un paso atrás.
Siento a Donnan tensarse a mi lado y sin que apenas pueda notarlo, da un paso al frente cubriendo la mitad de mi cuerpo con el suyo.
—Gregory —pronuncia con firmeza.
—Vaya, vaya, pero si es Donnan Preston. ¿Cuándo tiempo ha pasado? ¿Cuatro años? —comenta sarcástico.
—Tú debes saberlo mejor que yo —Llego a distinguir un toque de molestia en la voz de Donnan. Su mandíbula se tensa en un gesto que delata disgusto y enojo.
—Hay cosas que no se olvidan, ¿Cierto? —Suena desafiante. Entonces, su mirada viaja por encima del hombro de Donnan, con exactitud, hasta mí. Y suelta una risa amarga—: ¿Acaso esta es tu nueva conquista? ¿Cómo es? ¿Cuánto cobra?
Frunzo el ceño.
¿Disculpa?
Aunque apenas nos conocemos, Donnan parece deducir mis intenciones porque extiende su brazo hacia atrás frenando mis pasos. Puedo ser muy dulce, pero cuando me buscan, me encuentran.
Donnan no dice nada, solo se limita a mirar al tipo llamado Gregory con la mirada cargada de cólera.
—Oh, tiene agallas, no es como la última que recuerdo.
—¿Por qué no te largas? —espeta Donnan.
Finge pensarlo.
—No lo creo —Sonríe con cinismo.
Donnan hace un leve asentimiento y se gira hacia mí.
—Vámonos —indica firme y claro e inesperadamente, toma mi mano.
—Fue un gusto verte, Donnan —Escucho a lo lejos.
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DONNA
Si me dieran un dólar por cada vez que limpio algo, ahora mismo estaría volando en mi propio avión privado con un robot que mantenga todo ordenado y desinfectado y así, tendría más tiempo para mí misma.
Llevo casi tres horas sentada encima del sofá, leyendo un ensaño para clases. Por supuesto, no sin antes haber pasar dos horas limpiando el departamento como hago a diario a pesar de que Victorya y Avril insisten que está lo suficientemente limpio, yo siempre llego a encontrar los pequeños desperfectos que no me dejan en paz ni me permiten hacen nada más hasta que los arregle.
Las heridas en mis manos han tardado un poco más de la cuenta en sanar debido a eso; porque al usar guantes de látex para limpiar, hace que estas se humedezcan y no cicatricen bien.
Pero no tengo más opciones.
Summer, la gata de Victorya se pasea por mis pies enredado su esponjosa cola entre ellos. Hago una mueca subiéndolos al sofá; me gustan los animales, pero de lejitos. Algunos botan demasiado pelaje que puede estar lleno de cosas. La gata me observa por un momento antes de subirse sobre el sofá y hacerse bolita a tan solo medio metro de mí. Estoy a punto de gritarle a Victorya que venga a buscar a su mascota cuando recuerdo que estoy sola en el departamento, por lo que mis palabras quedan atoradas en mis cuerdas vocales.
Recuesto mi espalada contra los almohadones del mueble al tiempo que suelto un suspiro resignado. Observo a Summer entreabrir un ojo antes de ignorarme por completo y dormirse.
No es tan malo después de todo.
La alarma de mi teléfono me indica que son casi las nueve de la noche. Tengo que colocar una alarma cada hora del día que pase despierta así puedo manejar mejor mi tiempo.
Retiro mis lentes de lectura, los dejo con cuidado sobre la pequeña mesa de madera frente a mí al igual que mi laptop, agarro una taza de chocolate caliente humeante y me la llevo a los labios disfrutando del aroma antes de tomar un sorbo.
Hago una mueca al descubrir que me he equivocado; en vez de usar el chocolate normal use el dietético de Victorya sin azúcar.
Me gustan las cosas dulces y huir de las amargas.
Cinco minutos después salgo de la cocina, esta vez, con un buen chocolate del cual me dispongo a tomar otro pequeño trago cuando mi teléfono comienza a sonar.
Busco la ubicación del sonido y me detengo en seco cuando veo que Summer tiene mi teléfono atrapado entre sus patitas traseras y su cuerpo. Me acerco, halo el teléfono hasta sostenerlo en mi mano y me siento tentada a pasarle una toalla antibacterial, pero la acción queda en el olvido cuando veo el nombre del contacto.
Mi hermana de nueve años nunca me llama a esta hora. A menos que…
—Hola niña —la saludo con entusiasmo, pero aun con ese sentimiento de angustia tratando de detonar al ver que no responde de inmediato pregunto—. ¿Margot, estás bien?
—No… —susurra. La dulce voz de mi hermana se corta al pronunciar—. Mamá ha bebido otra vez, Richard y ella discutieron y… —No termina la frase porque suelta un sollozo.
Cierro los ojos conteniendo las ganas de soltar una maldición y que ella la escuche. Mi madre desde que se casó con ese tipejo que no sabe ni qué hacer con su vida ha colmado toda la tranquilidad que tanto esfuerzo nos había costado conseguir. Se casó con él dos años después de que ella y mi padre se separaran y desde entonces todo ha sido un calvario.
Richard es mayor que ella por casi ocho años, trabajaba como detective privado, pero dejó de hacerlo cuando el alcohol comenzó a consumir su vida y, por ende, la nuestra. Quisiera poder defender a mi mamá, pero no es fácil, porque ella está bajo sus garras y el encaprichamiento que tiene con él —porque no creo que lo ame—. No la deja ver más allá de esas botellas vacías, no deja ver que está rompiendo nuestra pequeña familia.
Esa es una de las razones porque las que quise venir a estudiar tan lejos; ahora me arrepiento, porque fui egoísta y dejé a mi hermana sola con esa locura de vida.
—¿Están ahí? —pregunto con un hilo de voz. Escucho a mi hermana sorberse la nariz antes de responder:
—No —hace una pausa—: Richard se fue hace al menos media hora y mamá comenzó a tirar todo en la cocina antes de irse también.
Esta vez, no puedo evitar soltar un insulto por lo bajo. Ella vuelve a sollozar.
—Margot, no llores —suplico. Se me desgarra el corazón al escucharla de esta manera y quisiera tener alas para volar hasta ella—. ¿Sabes si la señora Gertrud está en su casa?
—No sé.
—Bien, voy a llamarla a ver si puede ir a acompañarte.
—Quisiera que estuvieras aquí.
—Lo sé —Asiento, aunque no pueda verme—. Lo sé —repito.
—Te llamo en un momento, ¿Está bien?
Después de hablar con la señora Gertrud, la vecina de al lado, y avisarle a Margot que va a quedarse con ella durante un rato. Arrojo mi teléfono al sofá para luego sentarme y esconder la cara entre mis manos.
De pronto, me siento mal. Margot no debería estar pasando por esto, solo es una niña. Mi mamá necesita dejar ir a ese tipo y a ese miedo que tiene de quedarse sola. No digo que Richard sea una mala persona, antes era bueno; pero el consumo de alcohol va a acabar con él y con nosotras incluidas.
«¿Por qué vine hasta California?»
Tenía que haber elegido una universidad mucho más cerca de casa, porque sabía que algo como esto pasaría, ya lo veía venir desde hace mucho tiempo. Mi papá no sabe nada de la situación, él está muy bien con su nueva familia y solo lo vemos un par de veces al año.
Retiro mis manos de mi rostro solo para ver que se encuentran húmedas; no sé en qué momento comencé a llorar, pero no puedo detenerme. Lágrimas calientes salen a brotones de mis ojos y recorren toda la longitud me mi mejilla deslizándose hasta mi cuello. El nudo en mi garganta aparece y entonces, una horda de pensamientos choca de golpe en mi mente apartando toda mi cordura y sentido de la logística.
Escucho de forma lejana el sonido del cerrojo de la puerta seguido de unos tacones resonando por el pasillo la conecta con la sala y cocina. Intento dejar de sollozar, pero lo único que hago es que más lagrimas caigan nublándome la vista y en mi mente lo único que puedo repetir es.
«Es solo un mal día, Donna, es solo un mal día».
…
—Es su turno —La enfermera desaparece por el pasillo con una chica siguiéndoles los pasos. Mi consulta terminó hace al menos media hora, pero estoy esperando a que la chica de recepción me entregue una copia de mi ficha.
Donnan aparece justo por el mismo sitio que la enfermera. A pesar de que lo vi hace rato y hablamos por un par de minutos, algo dentro de mi estalla cuando poso mi vista sobre su rostro.
—¿Te sientes mejor? —pregunta cuando llega a mi lado—. Creí que ya te habrías ido.
—Lo habría hecho si me entregaran la nueva ficha —Giro la cabeza para que a la chica de la recepción tecleando sobre la pantalla, ignorándonos por completo—. Con respecto a lo otro… Creo que sí. Es que… últimamente he tenido mucha ansiedad.
Donnan asiente.
—Cuando mi hermana murió me pasaba todo el tiempo, incluso a veces sigue sucediendo, cuando se acerca el aniversario.
—No sabes lo que daría por no tener que sufrir de esto —admito por lo bajo. La chica de la recepción se levanta y camina hacia la impresora. Esta emite un sonido áspero y un minuto después se vuelve hacia mí para entregarme la ficha. No me pasa desapercibido el guiño que le dedica a Donnan antes de voltearse.
—¿Qué puedo hacer para que te sientas mejor?
—¿Disculpa?
—No quiero dejarte ir así, con esa cara.
—Es la única que tengo —puntualizo, pero sé a qué se refiere.
—Me entendiste —Ladea la cabeza—. ¿Entonces…?
—No lo sé, Donnan, debo ir a casa y…. —La intensidad de su mirada me hace resoplar—. Bien, helados.
—No es necesario decir nada más —Extiende su mano hacia mí. La observo extrañada. Suspira y se inclina hacia mi agarrando mi bote de antibacterial que cuelga de mi bolso, aplica un par de gotas sobre sus manos y una vez seco el gel vuele a extenderla—. No tienes excusas.
Su comentario me hace reír. Voy a declinar una vez más, pero de la nada, veo mi propia piel contra la suya y un escalofrió me recorre el cuerpo. Podría decirse que somos amigos, hablamos por mensaje casi siempre e incluso le he contado la situación con mi familia.
¿Qué tiene este hombre que parece sacar lo mejor de mí?
Y sin más, salgo de allí atada de la mano de Donnan Preston sintiéndome con más energía que nunca.
…
—¿Vainilla o pistacho?
Muerdo la uña de mi pulgar como gesto ansioso por solo un segundo antes de responder:
—Cereza.
La chica dentro del camión de helados se aleja de la ventanilla para preparar los conos. Los guantes color rosa pálido que combinan con el gorro que mantiene su cabello fuera del alcance de los productos cremosos. Doy un rápido vistazo al resto de camiones aparcados en el parque y ningún otro de los que vende helado está usando guantes.
Siento que Donnan eligió este a propósito y la verdad lo agradezco.
—Un clásico helado de cereza para una peculiar chica —Me entrega el cono con la punta envuelta en una servilleta de papel—. Y un cono de pistacho para mí.
—Oh, entonces a mí me dices peculiar chica y, ¿Para ti no tienes apodo? —pronuncio dándome la vuelta para comenzar a caminar.
Donnan se acomoda los lentes de sol.
—No sabía que apodo ponerme —Se encoje de hombros.
—Un cono de pistacho para un chico raro que le gusta el pistacho.
—¿Qué? ¿No me digas que no te gusta?
—Los sabores explosivos no son lo mío —muevo la cabeza. Eso dejémoselos a Avril.
—A mi hermana el encantaban. Cuando éramos niños, solíamos destrozar la cocina por las noches. Preparábamos un postre con todo lo dulce que conseguíamos en la despensa, lo llamábamos «Bomba explosiva».
—No era un nombre muy original que digamos.
—Teníamos siete y ocho años, ¿Qué se podía esperar?
Asiento. Tiene razón.
—Mi hermana también suele inventar cosas así. Le encanta cocinar, dice querer ser chef cuando crezca.
—No sabía que tenías una hermana pequeña.
—Sí, tiene ocho años y es una pequeña revoltosa. Me molestaba con ella cuando dejaba un desastre en la cocina de nuestra casa —Paso los labios alrededor del cono para limpiar el helado derretido—. Vive en Nueva York con mi mamá y su… esposo —pronuncio la última palabra por lo bajo. Espero que Donnan no lo haya notado.
—¿Dices que quiere ser chef? —pregunta y yo respondo con un sonido gutural mientras como el helado—. ¿Y tú? ¿Qué quieres ser?
Por alguna razón, casi me atraganto con él.
—Ya estoy como bastante grandecita para pensar así, ¿No crees? —Volteo a verlo. El sol de media tarde se refleja en sus lentes oscuros y con la piel radiante, Donnan parece un actor de cine juvenil de esos con los que te obsesionas.
Aunque, a decir verdad, la mitad de las personas en California parecen gente famosa.
—No lo creo —responde antes de morder la galleta del cono de helado—: Es deprimente cuando la gente piensa que ya es muy tarde para hacer lo que quisieron de jóvenes, ¿Por qué debemos llamar juventud solo a una piel fresca y estilizada llena de colágeno nuevo? Los seres humanos envejecemos de cuerpo porque nuestras células van muriendo, pero nuestra alma no lo hace. No se puede detectar su vejez —responde luego de masticar y deglutir.
—Pero la mente se cansa.
—Ese es el punto, nos cansamos, aprendemos y maduramos. La palabra envejecer debería tener otro significado —Gira la cabeza hacia mí y los lentes se le resbalan un poco cuando la inclina hacia abajo—. Mi hermana solía decir perder el espíritu de niño es lo peor que puede pasarle a alguien, porque dejas de disfrutar de las cosas.
Guardo silencio por un momento, meditando lo que acaba de decir.
«Tú eres así, Donna, te cuesta disfrutar de las cosas».
—Creo… —comienzo a decir casi en un susurro—: Que tenía razón, Donnan.
Sonríe de lado.
—Siempre la tenía.
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VICTORYA
—Voy a extrañarte, princesa —Mi padre sostiene mis manos entre las suyas mientras habla con ese tono de voz tan afectuoso y sereno que solo lo usa conmigo—: Tengo que hacer un viaje de negocios en dos días y no creo poder volver pronto —Formo un mohín.
—No te preocupes, iré en acción de gracias a Nueva York y quizás en tres semanas para el cumpleaños de mamá, aunque no sé qué tan atareada esté con la universidad —Ladeo un poco la cabeza.
—No puedo creer que mi pequeña niña ya esté en la universidad —comenta por lo bajo.
—Ya no soy una niña, papá —sonrió.
—Para mí siempre serás mi pequeña princesa —Deposita un paternal beso sobre el dorso de mis manos para luego, enfundarme en un abrazo.
—Cariño, el avión se va —indica mi madre apareciendo detrás de él. Acomoda los botones del abrigo negro que la cubre; a pesar de que aquí no hay tanto frío como en NY, Emilia Moon no puede perder el glamour en ninguna circunstancia.
—Espero que mantengas alejados a los buitres —Mi padre da un paso atrás, haciendo que mi madre enganche su mano en su brazo.
—No tienes que preocuparte por eso —Dejo mis brazos uno sobre el otro detrás de mi espalda.
—Victorya ha tenido un par de encuentros con un chico, ¿Se lo comentaste? —me pregunta a mí, pero no parece molesta; por el contrario, mi padre, me observa con el ceño fruncido.
—Victorya, ¿Es eso cierto? Acabas de salir de una relación bastante molesta a mi parecer.
Suspiro.
—Es… —comienzo a decir, pero la voz de Emilia Moon me interrumpe.
—Cariño, se trata de Donnan Preston, ¿Recuerdas? El hijo de Maurice y Alice —La mirada de mi papá viaja hasta ella, deteniéndose en su rostro por un momento antes de mirarme de regreso.
—Bueno, eso sí es bastante sorpresivo. Donnan ya debe ser todo un hombre, la última vez que lo vi, debía tener al menos doce años —La expresión de sorpresa no se va, pero parece relajarse un poco.
—Hemos intercambiado algunas conversaciones en los últimos días, es… interesante—admito. No sé si interesante sea la palabra adecuada para hablar sobre Donnan.
Porque parece un Dios del Olimpo, agrego para mí misma.
—Guapo y de buena familia —agrega mi madre. Mi padre sonríe de lado y siento como el calor sube por mis mejillas, pero me obligo a mantenerme serena. Soy Victorya Moon y como bien me enseñaron, no puedo sonrojarme por cualquier cosa, mucho menos por un chico que apenas conozco. Por Dios, parezco una adolescente en plena pubertad.
Sin embargo, es Donnan Preston del que hablamos.
El tema queda en el aire cuando un hombre de seguridad de mi padre le avisa que necesitan ir al aeropuerto o perderán el vuelo. Ambos se despiden de mí una vez más para luego entrar al auto. Yo me quedo de pie, en la entrada del edificio viendo como este se aleja mezclándose con la penumbra. Solo cuando desaparece de mi vista, subo los escalones que me separan de la puerta y entro al edificio.
…
No me doy cuenta de los sollozos hasta que no veo a Donna con la cabeza entre las manos. Su cuerpo se sacude y sus quejidos inundan todo el departamento. Sin pensarlo dos veces, me acerco a ella.
—¿Donna? —Doy un paso hasta sentarme a su lado. Presiono una de mis manos contra su hombro—: Bestie, cariño, ¿Qué sucede? —pregunto con voz armoniosa, pero llena de preocupación.
Hace mucho tiempo que no la veía llorar de esta manera; con exactitud, desde que entramos a la preparatoria, el año que su madre se casó con el tipo ese.
A ella le toma un momento darse cuenta de que estoy a su lado, cuando lo hace, intenta calmar su respiración con mucha prisa y secar sus lágrimas con el dorso de la mano. Si hay alguna particularidad de Donna, es que no le gusta que la vean llorar, ni siquiera nosotras.
—Mi madre —dice con un hilo de voz ronco—: Volvió a beber, Richard y ella se han largado de la casa y han dejado a mi hermana de nueve años sola —Una pequeña lagrima se escapa de su ojo izquierdo—: Me llamó llorando, diciendo que ella hizo un desastre en la cocina y que luego se largó ¿Te das cuenta de lo que puede pasar si las autoridades se enteran? Mi madre no sabe el peligro que está corriendo, aunque ya tenga la nacionalidad, los emigrantes siempre están bajo un mayor escudriño —la angustia de su voz es desesperante.
—Lo sé, lo sé. Es un riesgo muy grande —La rodeo con un brazo—: Pero no es tu culpa Bestie, no puedes resolverle toda la vida a tu madre.
—Es cierto, pero debería estar con mi hermana —Hace una mueca con intensión de volver a sollozar.
—Donna, no está mal pensar en uno mismo. Eso no te hace una persona egoísta —digo con firmeza—: Tus padres son los que deberían resolver el asunto con tu hermana, no tú.
Suelta una risa sarcástica.
—Mi padre está muy entretenido con su nueva familia como para preocuparse por la antigüa —expresa de forma áspera.
Summer se baja del sofá dedicándonos una mirada en plan de: no me dejan descansar. Para luego, caminar hacia la cocina. De pronto, Donna se levanta y comienza a caminar de un lado a otro de manera desquiciada.
Un segundo después, comienza a gesticular en el aire hablando sobre un montón de cosas a la vez al tiempo que comienza a llorar de nuevo. Suelto una larga exhalación mientras saco mi teléfono para llamar a Avril, porque no puedo hacer esto sola; somos tres y si falta una la ecuación nunca queda bien.
Al primer timbrazo responde.
—Avril, tenemos un treinta y tres doce, tienes que venir ahora mismo.
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AVRIL
—¿Es en serio? —Luce sorprendido; no obstante, alcanzo a ver un toque juguetón en sus ojos—. No creí que serías capaz de esto.
—Me subestimas mucho, Donnan —Sonrió ladeando un poco la cabeza, pero la verdad es que quiero reír a carcajadas.
Donnan baja la mirada a la hoja que acabo de entregarle, sus ojos se mueven de un lado al otro, releyendo los párrafos. No son muchos, pero si lo suficientemente intensos como para que toda la calle le preste atención.
—¿Esto es legal? —pronuncia sin dejar de leer. Sus ojos se abren mucho cuando llega al párrafo más intenso—. Avril, ¿Qué demonios…? —Sacude la cabeza negando, pero está riendo.
—No seas dramático, tampoco es del tipo vulgar —Me encojo de hombros—. Además, esa fue la apuesta. Yo ya cumplí mi parte, es tu turno —Me balanceo de un pie al otro al tiempo que alzo una ceja.
—Voy a cobrármelas algún día cercano —Aparta sus ojos de la hoja para enfocarlos en mi rostro. El sol le da de frente en los ojos, haciendo que se vean mucho más claros y por un segundo, me siento perdida en ellos.
Paso saliva y me giro un poco para tomar el micrófono inalámbrico que viene en conjunto con una pequeña maleta de bocina. Vic y yo solemos usarla para nuestras noches de Karaoke en las que solo estamos nosotras tres y Summer.
Le tiendo el micrófono, él lo agarra y sus dedos rozan los míos. Solo es un pequeño toque, pero aun así envía una descarga eléctrica por todo mi cuerpo. Aunque no quiero, retiro la mano y doy un paso atrás mientras Donnan se lleva el micrófono a los labios. Enciendo la bocina con un volumen moderado y él me dedica una mirada divertida antes de comenzar a leer, en voz baja.
—¿Te gusta este vestido? —El tono de su voz se vuelve jubiloso, sensual y yo tengo que morderme la lengua para contener le risa. De inmediato, dos señoras se quedan mirando en nuestra dirección, por lo que doy un paso atrás, como si yo no estuviera involucrada en esto.
—Me gustará mucho más cuando te lo quite —Donnan me lanza una mirada llena de diversión; tengo que mirar a otro lado para no estallar en una carcajada porque ganas no me faltan.
A las dos señoras se les han sumado un hombre de aspecto curioso y un par de chicas que observan a Donnan mientras este continúa hablando, casi, devorándolo con la mirada. Pero no puedo objetar por eso, esa es la reacción que este chico provoca en la gente.
A continuación, los personajes comienzan a darse un beso apasionado que él narra con lujo y detalles, en voz baja, murmurando de una forma que haría temblar a cualquiera al escuchar a un chico contar esta clase de cosas.
Y esto es solo el comienzo.
Para cuando me doy cuenta se ha formado un pequeño grupo de al menos unas veinte personas alrededor de Donnan, quien no se ha inmutado ni un poco. De hecho, parece agraciado con que la gente le preste atención. Y temo que eso solo haga subirle el ego.
Aunque no me molesta en lo absoluto.
Al terminar con la escena del beso, Donnan narra un poco sobre lo que sucede a continuación y entonces la escena que todos esperamos, aparece.
—Sus pulmones se llenan de aire con rapidez. Siento como su respiración va acelerándose y como el delicado encaje va llenándose de humedad provocado por mis caricias… —Paseo la vista por las personas que se encuentran más cerca de mí solo para notar que parecen fascinadas con la historia.
No puedo evitarlo más y suelto una carcajada que debe de escucharte en todo el estado. Donnan me observa de reojo sin dejar de leer haciendo una mueca, reprimiendo la risa.
Continúa leyendo un poco más, sin ir muy lejos. Me aseguré de buscar los párrafos perfectos para que no fuera tan vulgar por el simple hecho de que estamos en público. La narración termina justo en el momento perfecto, donde todo el mundo queda con ganas de más.
—Damas y caballeros, muchas gracias por su atención. Espero que hayan disfrutado de esta pequeña lectura que aquella chica me proporcionó —Me señala con el dedo índice y yo quiero morir de la vergüenza. Se inclina en una pequeña reverencia juntando sus manos en el frente, dando las gracias.
Es ahí, justo en ese pequeño momento en el que descubro que me gusta Donnan.
Que me encanta, en realidad.
…
Los atardeces en California son hermosos. No es que en Nueva York no lo sean, pero si tiene una considerable diferencia. Aquí, la frescura y el sonido del agua te acompaña en cada paso, en cada rincón; al igual que la brisa cálida.
Y por supuesto, la sensación embriagadora que revolotea y parece resplandecer alrededor de Donnan.
—Tengo que admitir que fue bastante divertido, más de lo que me esperaba —comenta metiendo las manos dentro de los bolsillos de su pantalón. Se ha puesto la misma gorra con el logo de Berkeley que uso aquel día en el muelle, cuyos colores comienzan a ser mis favoritos solo porque él los usa.
«Por Dios, ¡Contrólate, Avril!»
—Tenías que ver la cara de las dos señoras, era para tomar una foto, que por cierto… —Saco mi teléfono para enseñarle la foto que le tomé. Con su perfecto perfil, y toda la gente alrededor parece una estrella de cine. Sonríe al verla—. La pondré de foto de contacto, porque esto va a pasar a la historia.
—Ni que lo digas, jamás pensé que tendrías esa mente tan corrompida, Avril —pronuncia con un tono de voz sedoso—. Quien pensaría que debajo de toda esa personalidad existiría un lado pervertido.
—¿Qué pensabas?, ¿Qué te pondría a leer un libro para niños? —Sacudo la cabeza—. La idea era que fuera vergonzoso. Una vez en mi escuela, un chico de segundo año, narro de forma mucho más explícita una escena peor que esa. Frente a todo el instituto, el muy idiota solo se ganó unas cuantas semanas de detención y labor social —Sonrió de lado al recordar semejante espectáculo. Nosotros estamos en plena clase de química y pensamos que era un anuncio del director. El rostro de la profesora fue muy épico cuando el tipo comenzó a narrar—: A fecha de hoy aún se sigue hablando sobre eso en los pasillos del instituto.
—Yo hubiera sido ese idiota —Se encoje de hombros. Caminamos entre un par de colinas a pocos metros de la playa. No sé en qué momento llegamos aquí, porque hemos hablado de tantas cosas y de nada a la vez que el tiempo voló—. Recordando eso y viendo tu lado morboso, ¿Me pregunto cómo besas? Me intriga mucho —expresa directamente de forma picara alzando ambas cejas.
Yo finjo mirar a otro lado, porque ahora —o bueno desde la primera vez que lo vi, pero digamos que desde ahora—. ahora que sé que me siento atraída por él, me pone los nervios de punta cada que suelta un comentario de este tipo —que lo hace a cada tanto.
Lo escucho soltar una carcajada.
—¿De qué te ríes? —pregunto, molesta.
—De ti, está claro.
—¿Qué está claro?
—Que te mueres por mí, espanta pájaros —Abro mucho los ojos enfocándolos en una roca. No que fue peor, si estuviera confirmando que efectivamente me muero por él o el apelativo que me ha puesto.
Aunque pega un poco conmigo, porque mi cabello es tan rebelde que rara vez no está despeinado lo tenga suelto o recogido. A veces quisiera tener el cabello lacio de Donna, porque ella ni siquiera necesita peinarse.
Voy a dar media vuelta al sentir su cercanía, pero termino pisando la roca y doblando mi pie. Me mantengo de pie solo porque su brazo se ha enroscado alrededor de mi cintura para estabilizar mi equilibrio; presiono una mano contra su hombro y el otro sobre su brazo tonificado que se amolda a la perfección con la palma de mi mano.
Solo unos centímetros separan su rostro del mío y por inercia muerdo mi mejilla.
—Me pregunto que se sentirá besarte —susurra—: Y voy a averiguarlo —dicho esto, sus labios se unen con los míos.
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DONNA
Juego con la chupeta de manzana dentro de mi boca en un gesto cargado de desasosiego; ni siquiera me gustan las manzanas verdes, pero es lo único que Avril encontró en el dispensador del consultorio que lograra controlar un poco mi ataque de nervios.
Los últimos días se han basado en seguir una rutina agotadora. Después de la crisis que me dio hace un par de días, apenas he logrado concentrarme en cualquier cosa. Victorya y Avril me ayudaron aquella noche, pero eso no significa que el tema se haya desvanecido de mi mente.
Por eso Avril me ha acompañado a mi cita con el psicólogo y en cuanto he puesto un pie dentro de la sala de espera, me emocioné mucho por presentarle a Donnan, porque sé que él viene los mismos días que yo; no obstante, y por alguna extraña razón, los nervios me atacaron al pensar en el hecho de que volvería a verlo, aunque ya lo haya hecho en varias ocasiones, entonces, fingí necesitar algo dulce para disimular un poco.
Observo con intensidad en dirección a la puerta principal, esperando. Donnan suele llegar varios minutos después de mí.
No es como que le calcule el tiempo, por supuesto que no.
Bueno, quizás un poco.
Pero no porque quiera, sino porque mi cerebro decide hacer lo que quiere sin mirar las consecuencias.
—Donna, cálmate —Avril apoya la palma de su mano sobre mi brazo derecho—. Vas a estar bien.
Sacudo la cabeza, negando.
—No estoy así por… —Vuelvo a negar—: ¿Recuerdas del chico que les hablé el otro día?
—¿El que casi te atropella?
—Ese mismo… resulta que en realidad lo conocí aquí hace como dos semanas —Hace exactamente diecinueve días—. Quería presentártelo, porque me… porque es agradable estar con él —admito.
Avril elevan ambas cejas.
—Con que nuestra tierna e inocente Donna le gusta alguien.
—Por favor —resoplo—: Claro que no.
—Donna, te conozco, sé cuando alguien te gusta. Vic y yo nos dimos cuenta desde que llegaste ese día al departamento de pasar todo el día en su casa.
—No pasé todo el día en su casa —defiendo—. Solo fueron como tres horas y luego me fui a clases.
—Como sea, estuviste con él durante mucho más tiempo que con cualquier otra persona que apenas conoces —Hace un gesto con una de sus cejas, en un movimiento cargado de picardía. Y yo quiero esconder la cabeza dentro de una roca.
—Tú qué dices señorita le doy un beso a cualquier persona que se me cruce en el camino —digo, recordando cuando nos contó sobre el apasionado beso que se dio con el chico que conoció en la biblioteca—. Por cierto, no nos dijiste el nombre —Intento cambiar de tema porque hablar de Donnan me hace sentirme aún más nerviosa.
«Pero, ¿Qué está pasando conmigo?»
Avril se gira un poco y me apunta con el dedo.
—No me cambies el tema, Donna —expresa como una madre regañando a su hija—. Ya dime, ¿Cómo es? ¿Cómo se llama? ¿Es guapo? Donna Magdalena, por el amor de Dios, ¡Cuéntame! —exclama, emocionada.
Yo niego. No quiero contarle aquí, alguien podría escucharnos y él podría entrar en cualquier momento.
—A ver… —Miro al techo—: Es alto, cabello negro y su nombre es Donnan —volteo a verla.
Su expresión de confusión me desconcierta.
—¿Qué? —pregunto.
De pronto, estalla en risas.
—¿Te das cuenta de que hasta sus nombres van en conjunto? Donna, es el destino.
No puedo evitar reír.
—Eres imposible, Avril.
Una enfermera aparece por el pasillo anunciando que es mi turno. Avril sostiene mi mano por un segundo antes de levantarme. Le doy una última mirada a las puertas de cristal antes de dirigirme hacia el consultorio.
…
¿Por qué no puedo ser como las demás?
No es posible que pase al menos dos horas al día limpiando, cada día, a pesar no quiera hacerlo, debo hacerlo porque luego me sentiría mal.
No puedo ver ni siquiera una pequeña cosa desordenada, ni un pequeño papel tirado en el suelo porque me da una irritante comezón que empieza desde la punta de mis dedos y me recorre el cuerpo entero.
Sufrir de TOC, de ansiedad y depresión no es para nada fácil,
Quisiera poder cantar y bailar con Avril y Victorya en nuestras noches de Karaoke. Pero maldita sea ¡No puedo hacerlo!
Estuve tan cohibida sobre esa clase de cosas durante años, ya que mi cerebro solo pensaba en la cantidad de microorganismos que podría haber en el micrófono o en esa clase de lugares que, ahora que quiero hacerlo mi cuerpo se siente raro al tratar de hacer cualquier tipo de movimiento por el estilo sin que me dé un maldito ataque psicótico.
Por Dios; no puedo seguir así.
Las lágrimas se acumulan en mis ojos y friego con fuerza el lavavajillas de la cocina, aunque ya lo he hecho al menos unas cinco veces desde hace media hora. Al terminar, lavo la esponja y la dejo con cuidado sobre su lugar para que se seque. Procedo a quitarme los guantes y lavarme las manos.
Camino hasta la sala, y tirándome sobre el sofá de manera desalineada que no ayuda a mi columna vertebral, agarro el móvil.
Deslizo mi dedo por la pantalla sin tocar ninguna aplicación en específico. Mi fondo de pantalla me saluda recordándome, me atrevería a decir lo que fue el mejor día de mi vida. Victorya, Avril, y yo fuimos a una pequeña presentación de Codplay
hace un año. Fue un regalo del padre de Victorya por mi cumpleaños porque sabía cuánto me gustaba.
Tenemos suerte de que nuestros padres se lleven tan bien, y de que a ninguno le moleste que seamos tan unidas.
Excepto a Richard, pero ese es otro caso.
De pronto; me veo a mi misma buscando la aplicación de mensajería y un número de teléfono que nunca pensé que marcaría en un principio.
Sin pensar muy bien lo que hago. Comienzo a escribir un mensaje casual a nada más y nada menos que a Donnan.
Hola, Donnan. Hoy no te vi en el consultorio y solo quería saber si estabas bien.
Saludos.
9:20 pm
Me arrepiento al segundo de enviar el mensaje.
Que estúpida.
Cierro la aplicación y abro Instagram, lo primero que veo es una foto de Victorya usando una falda blanca entallada y un top de corte campesino y manga larga en la misma tonalidad, que la vi usar esta tarde. Si aún quedaba algo de mi autoestima, acaba de irse a la basura. Presiono dos veces la fotografía para darle me gusta y paso a la barra del buscador, tecleo en nombre de Donnan Preston; de inmediato, aparecen varios resultados. No me es difícil encontrar su perfil y descubro que Victorya lo sigue y que tiene cincuenta mil seguidores.
¿Acaso todos en California son famosos o algo así? Mi perfil apenas llega a los mil seguidores. Nunca posteo nada, de hecho, solo tengo unas cinco fotos.
Observo las fotos de Donnan como no queriendo la cosa, y solo puedo decir, que la cámara lo adora —¿Y quién no lo hace? —, Tiene fotos en la playa, con amigos, solo en el gimnasio, con ropa deportiva y vestido de traje que me hace cuestionar toda la existencia masculina.
Continúo viendo las fotos por algunos minutos más, no le doy a seguir, porque me parece extraño. De pronto, la notificación de un mensaje nuevo aparece frente a mi vista y casi quiero soltar un grito eufórico al ver que se trata de Donnan.
¿Por qué querría soltar un gripo eufórico? Por favor Donna.
Hey, Hola.
Estuve ocupado con la universidad, estoy bien, gracias por preguntar.
¿Tu cómo estás?
9:50 pm
Mis dedos vacilan por encima del teclado sin tocar la pantalla.
Muy bien, bueno, me siento como un oso perezoso ahora mismo.
9:51 pm
¿Oso perezoso? ¿En serio, Donna Magdalena?
Me abofeteo mentalmente por ser tan estúpida, no puede ser que no pueda hablar con un chico sin soltar una estupidez como esa.
Los osos perezosos son tiernos, así que está bien ☺
9:53 pm
Sonrió como idiota al ver el mensaje. La conversación se prolonga por un largo rato en el que caigo en cuenta lo mucho que me emociona hablar con Donnan, lo que significa para mi sostener el móvil entre las manos en espera entusiasta de un nuevo mensaje solo porque sé que se trata de él.
Lo admito, fui lo bastante idiota como para no darme cuenta de que Donnan estaba atrayéndome bajo sus garras, envolviendo su magia alrededor de mí en un agarre del que no podría escapar con tanta facilidad.
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VICTORYA
—¿Viste mi lápiz de labios? —le pregunto a Donna sin dejar de buscar sobre el mesón del baño. Está hecho un desastre, lo admito, pero cuando las chicas se arreglan solo sabes que el trabajo quedó impecable, cuando llegas a casa y consigues todas las cosas revueltas. Alzo la mirada encontrándome a Donna a través del espejo con una expresión de horror en el rostro.
—Donna, cálmate. Lo limpiaré cuando volvamos —digo para tranquilizarla.
Mis palabras parecen ser efectivas porque se cruza de brazos al tiempo que se recuesta sobre el umbral de la puerta.
—¿Es necesario que vaya? —pregunta por enésima vez en el día. Dejo de remover los cosméticos para darme la vuela y enfrentarla.
—Donna, escuchaste muy bien lo que dijo el psicólogo. Necesitas salir y convivir con nuevas personas, distraerte… —Y qué mejor para eso que una fiesta universitaria en una de las mejores fraternidades.
—Es que no me siento cómoda… —murmura, bajando la vista a sus pies. Solo entonces, reparo en su vestimenta.
—¿Acaso se te pegó lo de Avril? —Niego haciendo un leve gesto con la cabeza—: Usa un vestido ¿Recuerdas ese azul rey que compramos el otro día? No te lo has puesto, tienes que disfrutarlo —En mi mente, ya estoy buscando los accesorios adecuados para ella.
—¿De qué hablan? —Avril aparece por la puerta, luciendo una falda negra suelta que le llega por encima de las rodillas, con una blusa de encaje color mostaza y unos botines. Sonrió al verla y me llevo una mano al corazón, fingiendo drama.
—Me siento orgullosa, estás usando una falda —Simulo limpiar una lágrima de mi ojo.
—No tenía idea de que usar y recordé que tenía esto desde hace tiempo y… —Su mirada viaja hasta Donna—: ¿Qué demonios Donna? Se supone que papel de la desalineada me toca a mí ¿Qué te sucede?
—A ver déjame pensarlo… —Lleva una mano hasta su barbilla como gesto de concentración—: Sí, es lo que creí. No quiero ir.
—Vas a divertirte.
—Sí, claro, en una fiesta con jóvenes ahogados en alcohol, habitaciones indecentemente ocupadas y un montón de gérmenes por todos lados —Enumera cada cosa con sus dedos.
Suspiro.
La entiendo más de lo que ella piensa. Sé que no es nada fácil, pero no puede pasar toda su vida encerrada por miedo a enfermarse con cualquier cosa. Porque eso perjudica su mente mucho más de lo que todas creemos.
—Oye, iremos un rato y si no te gusta, regresaremos contigo ¿Está bien? Pero tienes que darle una oportunidad.
—No quiero arruinar su noche —comenta cabeza abajo.
—Venimos en un solo envoltorio, ¿Recuerdas? —protesta Avril y yo asiento.
Donna retuerce sus manos entre sí y muerde el interior de su mejilla izquierda. Al cabo de unos segundos termina asintiendo.
—Pero necesito ayuda para arreglarme —De inmediato, doy un paso al frente.
—Pues no se diga más —Sonrió. Halo su mano hasta acercarla al espejo—: Avril, tráeme mi kit por favor, la operación va a comenzar.
…
La fresca brisa hace que me encoja dentro de mi vestido en tonalidad coral entallado, pero al instante enderezo mi postura y sacudo un poco mi largo cabello para que una parte caiga hacia el frente.
El traqueteo de mis tacones es ahogado por el ruido de la música mientras caminamos hasta la entrada. Hay toda clase de autos aparcados en el frente e incluso en el garaje. La casa es enorme y justo en la entrada tiene dos banderas de la universidad, así como un enorme peluche de la mascota a un lado de la puerta.
Avril y Donna van detrás de mi enganchadas del brazo para que Donna no intente escapar.
—¿Listas para la primera fiesta universitaria? —Giro un poco para verlas. Avril asiente con entusiasmo mientras que Donna no deja de mirar a todas partes con expresión de disgusto.
—Enderézate —La señalo un poco con mi dedo antes de darme la vuelta para abrir la puerta; sin embargo, cuando acerco mi mano a la perilla, ésta se abre sin que llegue a tocarla.
Dos tipos salen, uno de ellos intenta cubrirse inútilmente con sus brazos mientras el otro rocía sobre el cabello de este el contenido de un vaso plástico que se observa pegajoso.
Pero que genial ayuda, ahora Donna no querrá ni entrar.
Cuando los tipos se van nos acercamos de nuevo a la puerta.
—¿Todo bien? —pregunto y como por un milagro, Donna asiente. Sonrió, dando un paso dentro de la estancia.
La música retumba en mis tímpanos haciendo que mi cuerpo reaccione al instante queriendo bailar. Adoro bailar, es algo que tengo que agradecerle a mi madre porque se ha convertido en parte de mi marca personal y mi truco de enganche.
El lugar está abarrotado de gente. Hay luces de diversos colores iluminando ciertas áreas. La piscina está iluminada de igual modo y hay una hilera de luces colgando del techo.
Con mi teléfono en mano, me acerco a Donna y a Avril para tomarnos una foto que va a mis Stories de Instagram al instante.
—Vamos por unos tragos —Alzo la voz para que me escuchen por encima de la música.
Una vez son los vasos listos le tiendo uno a Avril y el otro a Donna, quien lo toma con renuencia, sacudiendo la cabeza.
—De ninguna manera —Vuelve a sacudir la cabeza y no sé a qué se refiere hasta que va hacia el otro extremo de la mesa por una pajilla dentro de su envoltorio—: Ahora sí —pronuncia, complacida.
—Es hora de bailar, Besties —Bebo del vaso hasta dejarlo casi vacío y las tomo a ambas de las manos empujándolas hacia donde todos bailan.
Mi cuerpo no puede esperar ni un segundo más para bailar al ritmo de la música. Muevo mis caderas al compás de la melodía, intentando ser sensual. Porque siempre debemos dar lo mejor de nosotros mismos, aunque sea para nosotros mismos.
Avril se une a mi baile luciendo divertida, mientras que Donna solo se queda parada ahí, en medio de los cuerpos en movimiento, observando con extrañeza.
—¡Donna! —exclamo por encima de la música. Doy un paso al frente para tomarla de las manos y sacudirla a ver si decide moverse un poco. Pero ella niega y se suelta de mi agarre.
—Necesito tomar aire —Sin darnos tiempo a nada, da media vuelta para desaparecer de mi vista.
Suspiro, resignada.
—Sera mejor que vaya con ella —comenta Avril. Intento reprocharle, pero me limito a quedarme callada viendo como desaparece.
No dejo que eso arruine mi buen humor y continúo bailando. Una nueva canción comienza a sonar, esta vez, en español. Los vitoreos entusiastas no se hacen esperar, al igual que un coro de voces que inician cantando la letra, incluyéndome.
El calor comienza a acoplarse de mi cuerpo, así que, levanto mis manos para retirar un poco el cabello de mi cuello. Sin dejar de bailar, mis ojos viajan a través de la ventana de cristal que da a la piscina.
Entonces, lo veo.
Sentado en el otro extremo con un grupo de chicos, se encuentra Donnan Preston. Algo dentro de mi despierta, brillando como una pequeña luciérnaga en medio de la noche. El recuerdo de aquel día en el que bailamos juntos llega mi mente. Una sonrisa tira de mis labios y una sensación cálida cae sobre mi estómago.
Me inclino hacia adelante, alejándome un poco del tumulto de personas. Hago todo lo que está a mi alcance para llamar su atención desde mi posición.
A media canción, sus ojos viajan hacia esta dirección. En cuanto me ve, alza un vaso azul que sostiene en una de sus manos y yo hago un asentimiento con la cabeza sin dejar de moverme. Quiero verme mucho más atractiva por lo que paso una mano por mi cuello con lentitud y dejo caer mi cabello girando un poco.
Me encanta bailar sola, pero ahora mismo lo único que quiero es a Donnan.
Lo supe desde el primer día que lo vi, pero ahora la sensación se ha apipado y no hay manera en la que lo deje ir.
Observo como Donnan se levanta y avanza hacia el otro lado del jardín, despareciendo de mi vista. Voy tras él sin perder ni un solo segundo. Lo encuentro al lado de una mesa llena de bebidas, de espaldas, con el cabello enmarañado y bañado en una ligera tonalidad roja gracias a las luces de neón. Un tatuaje de una pequeña paloma con una rama en su pico resalta con el matiz en la parte baja de su nuca. La curiosidad pica en mi piel. Termino de acercarme simulando que voy por una bebida. Siento la mirada de Donnan mirándome de reojo así que me volteo.
—Hace mucho calor, ¿No crees? —Abanico mi rostro con mi mano de forma delicada, la vista de Donnan cae sobre mi cuello y hombros descubiertos y casi quiero soltar un gritito de alegría por lograr mi objetivo.
—Bailando ahí adentro, claro que sí —dice, para luego tomar un sorbo del líquido dentro del vaso—: Deberías tomarte un descanso y darle la oportunidad a las demás, atraes todas las miradas. 
—Sí, pero amo bailar.
—Lo sé —sonríe—: Y lo haces bien.
Sonrió de vuelta.
—Me gusta tu tatuaje —Señalo con la barbilla su cuello—: ¿Por qué una paloma? —pregunto con mucha curiosidad.
—Era el animal favorito de mi hermana.
Asiento, mi madre me comentó que su hermana había muerto en un trágico accidente por carretera hace cuatro años.
—También tengo uno, de la misma paloma —admito.
Parece sorprendido.
—¿Sí? ¿Por qué una paloma?
—Porque quisiera ser una a veces, y poder volar lejos de la maldad de la vida.
—¿Tus padres?
—Mi madre —Corrijo.
Asiente.
—Se nota que es muy intensa… sin ofender —Sacude la mano frente a él en un intento de aligerar sus palabras.
—Descuida, no lo haces. Y sí, diría que es la persona más intensa del mundo, ya vez lo que intenta hacer —Doy un paso al frente.
—¿Te refieres a su intento de emparejarnos? —Se echa a reír con ese adictivo tono armonioso—: Son gente de negocios, no lo olvides, siempre consiguen hacer lo que desean.
Juego con un pequeño mechón de mi cabello, al tiempo que alargo un brazo hacia él para crear un estallido de tensión seductora. Presiono mi mano sobre su hombro, sostengo el móvil en alto y susurro de forma coqueta:
—Entonces, ¿Por qué no les damos un poco de lo quieren ver?
Donnan sonríe de lado y se deja retrata por mí, luego, le pido el favor a una chica para que nos tome una fotografía de cuerpo entero en la que beso su mejilla y él rodea mi cintura con su brazo dejando su palma abierta en mi espalda baja.
Una de muchas que guardaré hasta que sea el momento indicado.
—Van a flipar cuando vean las fotografías —Ladea la cabeza hacia mí, nuestros rostros quedan tan cerca que nuestros alientos se mezclan. El aroma de loción de afeitar combinado con nuestra cercanía, me seca los labios. Escucho el clip de la cámara una vez más.
—¿Crees que se vean convincentes?
—Por supuesto que sí —Humedezco el borde interno de mis labios con la punta de mi lengua—: ¿Tu qué piensas?
—Pienso que… —Sus ojos se clavan en mí—: Se ve increíble. 
—Igual que nosotros.
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AVRIL: Parte I
He buscado a Donna desde hace al menos unos veinte minutos sin obtener una pista que me lleve al paradero de ese escurridizo cuerpo. Dudo mucho que haya regresado al departamento porque la conozco y sé que no nos dejaría, por mucho que desee hacerlo.
Dibujo un croquis mental de los lugares claves de una casa llena de universitarios ebrios y fogosos donde puede esconderse una chica con TOC.
O espera, creo que acabo de descubrirlo.
Subo las escaleras zigzagueando entre la gente que no parece conocer lo que el espacio personal significa. Una pareja se besa con evidente pasión en la cúspide de esta, provocando sonidos demasiado agitados y melosos.  Es algo muy curioso, a la gente le gusta besarse, pero no les gusta escuchar a alguien más besándose porque parece ser el fin del mundo.
¿O no es así?
Sea como sea, mejor dejo a los tortolos tranquilos. Muevo la cabeza reprimiendo la risa y continúo mi trayecto por uno de los pasillos donde también hay gente, pero ningún beso de momento.
Empujo los vasos y algunas bolsas de comida con mis pies al tiempo que mi vista viaja hacia la puerta más delgada al final del corredor. Ruego por no estar equivocada e intento dejar mi tendencia a ser imprudente de lado antes de tocar dos veces la madera con mis nudillos. Pasa un segundo antes de que la voz de Donna suene a través de esta. Me provoca soltar un gritito de alegría. Por supuesto, Donna tenía que venir a esconderse en el único lugar de la casa donde haya jabón y productos de limpieza.
—Está ocupado.
—Donna, soy yo —indico. Se tarda un poco, pero termina abriendo la puerta. Doy un paso adentro y noto su frasco de gel antibacterial casi vacío al igual que un par de toallas fuera del paquete y el grifo del lavamanos medio abierto. Me acerco para cerrarlo por completo.
—Donna —Comienzo a decir, pero me interrumpe alzando la mano en mi dirección.
—Sé lo que vas a decir, así que puedes ahorrártelo —Se cruza de brazos y recarga la espalda baja contra el tablero.
—Solo quería saber si estás bien y si quieres irte —Imito su acción, posicionándome a su lado.
—No quiero arruinarles la noche —Baja la mirada hacia sus pies, juntando las puntas de sus zapatos.
—Donna, sabes que no es problema para nosotras.
Sacude la cabeza.
—No, no. La cosa es que… no quiero irme —Se encoje de hombros—. Quiero sentirme como una persona normal y sí me voy, eso solo va a volverme aún más paranoica y no me dejará dormir en varios días —Asiento, comprendiendo a lo que se refiere.
—Solo respira… No te dejes engatusar por los pensamientos. Si necesitas alejarte un poco del bullicio, hazlo, pero no te escondas Donna, no es sano.
La expresión de sus ojos se torna pensativa y guarda silencio. A Vic y a mí nos costó mucho tiempo entender cómo funciona su mente; aunque no llegamos a comprender ni la cuarta parte de lo que sucede en ese perspicaz cerebro, siempre dejamos en claro que no podíamos dejarla sola, no después de saber todos los estragos que ha vivido y la razón por la que es como es.
Es nuestra amiga, nuestra hermana y la amamos sin importar que.
Aunque queramos negarlo o evadirlo, los seres humanos somos débiles de mente y está comprobado que no podemos estar solos. La soledad puede llegar a ser bonita, no voy a mentir, pero también puede llegar a condenarte a pasar una vida llena de sufrimientos, de batallas contigo mismo porque no tienes a nadie que llegue a comprenderte, que quiera luchar contigo o que simplemente te brinde un hombro para llorar.
Por eso es necesario valorar a nuestros amigos, a nuestros familiares, así sean pocos. Es lo único que al final del día vale la pena.
—¿Quieres que te traiga algo de beber antes de salir? —Algo dulce siempre la ayuda a calmarse—. Me aseguraré de que todo esté limpio —agrego para motivarla.
—Está bien, yo… Te espero aquí. Solo… necesito un minuto —Asiente. Creo ver un atisbo de sonrisa aparecer en las comisuras de sus labios, pero desaparece tan rápido como vino.
—Muy bien, ya regreso.
Atravieso el corredor como un rayo. Para mi suerte cuando paso por las escaleras, la pareja besucona ha desaparecido. Al llegar al pie de estas, me siento tentada a buscar a Vic, pero no tengo idea de donde puede estar; lo más probable es que haya conseguido alguna conquista a la cual intenta atrapar. Descarto la idea al poco tiempo al recordar lo prendada que parece estar de ese chico que nos comentó la otra noche.
Avanzo hasta la barra improvisada. Busco un vaso nuevo con una pajilla y me aseguro de que estén bien limpios antes de servir un poco de refresco de naranja. Luego tomo otro vaso para mí y estoy a punto de servirme cuando alguien agarra la botella de refresco de cola primero que yo.
—Oh, permíteme —Elevo la mirada con rapidez. Unos ojos azules me reciben y un nombre emerge de las penumbras en mi mente.
Gregory.
Después del encuentro que tuvo con Donnan aquel día en el muelle, él no quiso decirme nada sobre lo que había pasado. Así que preferí no preguntar y asumí que solo no se llevan bien. Ahora puedo verlo mucho mejor que aquella vez. Tiene el cabello recortado al borde del cráneo, por lo que solo una pequeña hilera gris es notable. Una sutil barba adorna su mandíbula y sus ojos azules resaltan con la oscuridad de sus tatuajes.
Me dedica una sonrisa de lado antes de comenzar a vaciar el refresco en mi vaso. No aparto la mirada hasta que no termina, después, dejo el vaso sobre la mesa sin dejar de sostenerlo.
—Creo que no nos han presentado como debe ser —Extiende su mano. Yo vacilo un poco, pero finalmente termino agarrándola. Ahora mismo no parece tan rudo como aquel día—. Mi nombre es Gregory —expresa, aunque sabe que ya lo sé.
—Avril —Su palma choca con la mía en un gesto cortes que termina rápido.
—Avril… —pronuncia con lentitud—. ¿Acaso tu madre era fanática de Avril Lavigne? —pregunta y no puedo evitar reírme.
—De hecho, mi hermana lo era, por eso me llamaron así —Recuerdo la historia de mis padres con respecto a la insistente de mi hermana y quiero estallar en carcajadas, pero me contengo.
—¡Vaya! ¡Quien lo vería venir! Fue más un comentario sarcástico que resulto ser verdad —Se ríe, y de esta forma. Descubro que no es como yo creía que era.
Pero yo siempre de confianzuda…
—Oye, el otro día… —digo, porque siento que debo disculparme de alguna forma.
—Ni lo menciones, yo debería disculparme. No era un buen momento —Apoya una mano contra la mesa.
—No se llevan bien, ¿Cierto? —pregunto.
«Por Dios, Avril tienes que aprender a mantener la boca cerrada».
—Es algo sin importancia —Se encoje de hombros y decide cambiar el tema—. Así que… ¿Estudias en Berkeley?
—Primer año —puntualizo.
—Solía estudiar ahí, luego me di cuenta de que no era para mí.
—¿Y ahora qué haces? —Me atrevo a preguntar.
—Ya sabes un poco de esto y aquello…. Tengo un taller de autos ¿Qué estudias?
—Literatura inglesa.
—Con que tenemos un ratón de biblioteca.
—En realidad, sí.
—Y dime, Avril, ¿Viniste sola o…?
—Oh no, vine con unas amigas. De hecho, debería de llevarle esto a…
Un carraspeo detrás de mí me hace girar la mirada. Donna se acerca a nosotros con paso vacilante y sonríe con cortesía a Gregory cuando lo ve.
—Ya que estás aquí. Gregory ella es Donna, Donna él es Gregory —Me giro hacia ella.
—Un gusto —dice y estrecha la mano de este. Sorprendida por el gesto, sonrió.
—Bueno, creo que me voy. Espero nos volvamos a ver, Avril —Hace un gesto con la cabeza y se pierde entre la multitud.
—¿Quién era ese? —Me volteo para tomar los vasos y le tiendo uno.
—Gregory —Tomo un sorbo de refresco—: Acabo de conocerlo —No es del todo falso.
Ella hace un gesto de afirmación.
—Sera mejor que busquemos a Victorya antes de que se le ocurra hacer una estupidez
Bebo de un solo golpe el refresco restante.
—Es Victorya Moon, lo más probable es que se esté besuqueando con alguien o tu sabes —La mirada desaprobadora de Donnan me hace reír—: Está bien, vamos.
…
—¿Dónde estará Victorya? Hemos recorrido la casa como diez veces.
—No lo sé —Me recuesto contra una de las paredes de cristal. Tengo mucho calor, pero aun así digo—: No hemos visto dentro de las habitaciones, quizás….
—¡Avril!
Alzo los brazos en señal de inocencia.
—Solo estoy siendo objetiva.
—¿Y si la llamamos? —pregunta. Me limito a asentir. Donna pronuncia un par de palabras más; no obstante, su voz se escucha tan lejana que me imposible entender o que dice.
El repentino mareo hace que mis sentidos dejen de ser sensatos.
Un ligero toque de desorientación me recorre el cuerpo. No lo entiendo, tengo mucho calor, pero mi piel está fría. El fuego abrazador se incrementa en mi pecho por lo que me enderezo tratando de recobrar la cordura.
—¿Estás escuchándome? —La voz de Donna se siente tan extraña. Hago caso omiso de su pregunta y camino unos pasos.
—Ya regreso.
Como puedo, me escabullo hasta llegar a uno de los baños de la planta baja casi a tropezones, cierro la puerta con seguro y apoyo las manos contra el lavamanos. Una gota de sudor cae por mi nuca, deslizándose por mi espalda. Me quito la chaqueta y abro el grifo para echarme agua en la cara sin que mi importe arruinar mi maquillaje. Necesito hacer algo para alejar la sofocante sensación.
«¿Qué demonios me pasa?»
Mi cabeza da vueltas y mi reflejo se torna difuso ante mis ojos. Sostengo mi cabello lo más alto que puedo y luego de varios intentos fallidos consigo amarrarlo en una cola de caballo desordenada. De un momento a otro, el fuego que estalla en mi pecho paraliza todos mis sentidos y me obliga a cerrar con fuerza los ojos. La respiración se me atasca en la garganta, por lo que presiono mis manos heladas contra mis mejillas ardientes.
No entiendo nada. Necesito tomar aire.
Agarro mi chaqueta, la cuelgo de mi brazo y salgo de ahí hacia la parte frontal de la casa, donde prácticamente no hay gente. He perdido a Donna de vista y dudo mucho que logre encontrarla en este estado.
Una vez afuera, me recuesto contra uno de los autos aparcados en la entrada porque siento que no puedo dar ni un paso más sin trastabillar. Cierro los ojos un segundo antes de buscar casi a ciegas el móvil en mis bolsillos; sin embargo, la repentina debilidad no me permite terminar la acción.
—¿Avril? —El murmullo es cercano, pero a la vez parece provenir de la otra punta del jardín. ¿Es eso posible?
Mi decaída vista viaja hasta ese punto de encuentro, solo para ver a Donnan Preston dando largas zancadas rápidas en mi dirección. Tal parece que no se ha percatado de mi estado de debilidad porque trae marcada en el rostro una mirada llena de diversión.
—¿Qué haces aquí espanta pájaros? —pregunta con gracia. Un instante después, sus ojos se oscurecen cuando se acerca más—: Avril ¿Estás bien?
Niego.
—No lo creo, no sé… —De la nada, toma mi rostro entre sus manos haciéndome verlo de frente. Su frente se frunce.
—Avril, estás drogada —afirma y yo sacudo la cabeza.
—Eso… no… no es posible —El tono de mi voz se corta. Intento alejarme de él. Necesito aire, necesito…
Mis piernas tambalean cuando el mareo se incrementa. Donnan se apresura a tomarme por ambos brazos evitando mi caída.
—¿Qué bebiste? —pregunta, pero ya no puedo responder. No soy muy consciente de nada ahora mismo. Medio lo escucho soltar una palabrota y siento una mano en mi mejilla.
—No cierres los ojos… Avril… Avril… —Y entonces, el letargo se apodera de mi cuerpo.
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AVRIL: Parte II
Abro los ojos cuando el fuego abrazador en mi pecho me obliga a moverme de mi posición. Con dificultad, mis ojos cansados alcanzan a visualizar el interior de un auto para posteriormente descubrir el movimiento de la ciudad alrededor de este. Las ciudades no se mueven… ¿O sí?
—¿Donnan, la ciudad está moviéndose? —pregunto de repente, creo que sueno como una idiota.
—¿Qué? —Su cabeza se gira con velocidad hacia mí—: Estás despierta. Avril, no vuelvas a dormirte, Avril… —balbuceo un poco porque el sueño comienza a apoderarse de mi de nuevo.
Avril, Avril, Avril. 
Mi nombre suena repetidas veces y cada vez se escucha más extraña que la anterior ¿Cómo es que a mi madre se le ocurrió llamarme como un mes del año? Todo es culpa de mi hermana y de sus gustos musicales de adolescentes.
Una mano sobre mi rostro me hace ladear la cabeza al otro lado, evadiendo el contacto. Tengo un enorme calor encima que me hace sentir empapada en sudor, pero a la vez, a mis huesos tiemblan del frío.
La palabra drogada es lo último que revolotea en mi cabeza antes de caer dormida.
…
Despierto de golpe en plena madrugada o eso es lo que creo cuando el enorme ventanal a mi lado me proporciona una asombrosa vista de una ciudad aun dormida. La vista del océano al otro lado de la fila de edificios está en calma y todo sería como en una escena de novela romántica sino fuera porque recuerdo que no tengo de ni idea de lo que pasó.
Me incorporo sobre el suave colchón, uniendo los codos en las sabanas mientras miro alrededor. La oscuridad me hace frotar mis ojos para desperezarlos y lograr distinguir y averigüar mejor dónde rayos estoy.
La ansiedad forma una sensación extraña en mi estómago y me recorre el cuerpo entero al no poder adivinar donde es aquí. Aparto las sabanas. Estoy descalza, pero no tengo tiempo de ponerme a buscar mis zapatos; en su lugar, me dispongo a buscar el móvil.
Lo encuentro sobre la mesita de noche a un lado de la cama. Son casi las dos de la mañana, tengo como mil notificaciones que van desde llamadas perdidas a mensajes de texto provenientes de Donna y Vic. Cuando me propongo leerlos, un ruido acapara mi atención.
Mis ojos viajan hasta la puerta de la habitación. Busco cualquier cosa que me sirva de arma y termino agarrando un globo terráqueo. Camino con lentitud hasta ella y la abro despacio.
Una luz proveniente de una puerta en el pasillo me indica que hay alguien adentro. Camino vacilante, con las dudas y el nerviosismo a flor de piel. Tomo una profunda inhalación y avanzo sosteniendo con firmeza el globo entre mis manos.
De un segundo a otro, la luz se apaga. Alguien sale, quedándose parado frente a mí. Ambos, sorprendidos, lanzamos un grito inesperado de sorpresa.
—¡AHH!
—¡AHH!
Estoy segura de que los grito se escucharon por todo el departamento.
—¿Y tú quién demonios eres?
—Eso debería preguntarte yo —replico a la defensiva.
Su mirada cae en el objeto entre mis manos.
—¿Pensabas golpearme con eso? —Lo señala.
Avergonzada, bajo el objeto y lo escondo en mi espalda.
—Por supuesto que no —niego.
—Oye, yo vivo aquí y no tengo idea de cómo llegast… —Unos pasos por las escaleras llama la atención de ambos.
Una figura aparece por las escaleras en espiral y me asusto por un segundo antes de que una sonora voz ronca llegue hasta mis oídos.
—¿Por qué hay tanto escándalo? —Un Donnan con cabello revoltoso restriega sus dedos sobre sus ojos. Cuando me ve, sus ojos se abren por completo y da dos largas zancadas hacia mí—: ¿Avril, te sientes bien?
—¿Avril? ¿Ella es Avril? —pregunta el tipo señalándome. Parece atontado por un segundo, luego se echa a reír.
—Donnan… —comienzo a decir—: ¿Qué hago aquí?
—¿No lo recuerdas? —pregunta y yo niego; no obstante, varias imágenes llegan a mi cabeza pasando frente a mis ojos de manera fugaz.
—Me drogaron —declaro, recordando sus palabras. Eso parece detonar algo en mi cerebro. Estaba tan concentrada en averigüar dónde estaba que no noté el leve dolor en mi cabeza ni siquiera la cantidad de sed que siento ahora mismo.
El chico a nuestro lado, silba.
—Eso si es una sorpresa —Tanto Donnan como yo volteamos a verlo—. Mis disculpas, mi nombre es Seth, Seth Cooper Preston. Aspirante a modelo de ropa deportiva, tengo una maestría en romper corazones y soy primo de este idiota —Da dos palmadas sobre el hombro de Donnan y si no estuviera tan aturdida aun soltaría una carcajada.
—Avril Hall —Es todo lo que puedo pronunciar.
—Ahora lo sé, estaba muy emocionado de conocer la chica que ha doblegado este corazón de piedra —Ladea la cabeza hacia Donnan y este se aparta de su toque—: Aunque no seas la única que…
—Bien, basta. Vete a dormir, deja de fastidiar —expresa Donnan intentando sonar iracundo, pero el tono de su voz destella diversión.
Antes de que pueda pronunciar palabra alguna, Donnan toma mi mano y me conduce escaleras abajo. Lo sigo sin protestar porque lo único que quiero ahora mismo es un enorme vaso de agua.
Al llegar a la cocina, suelta mi mano y camina directo al refrigerador. La radiante luz golpea mis ojos aun adoloridos, lo siguiente que veo es a Donnan tendiéndome una botella de agua mineral.
—Necesitas tomar agua —indica, insistiendo en su acción.
Sostengo la botella con ambas manos para poder destaparla. Bebo con lentitud, logrando que cada parte de mi cavidad bucal se hidrate y deje de sentirse tan áspera.
—¿Te sientes mejor?
Asiento.
—Lo siento mucho —Me disculpo, sintiéndome diminuta. No quiero imaginarme el desastre que debió de haber sido, por suerte, no había bebido ni una sola gota de alcohol.
—No tienes por qué disculparte. Me alegra haber sido yo el que te encontró, porque en todos lados hay degenerados que no desaprovecharían el estado en el que estabas —resopla—: Llamé a un amigo paramédico y lo más probable es que te hayan dado GHB. Pensé en llevarte a emergencia, pero dijo que era mejor…
Sacudo la cabeza.
—Está bien, solo no sé cómo… —No llego a terminar la frase, porque la respuesta aparece en mi mente resplandeciendo como una estrella.
—Se supone que solo debía dejarte descansar, pero no sé dónde vives —Todo lo que hago es asentir porque no puedo encontrar que las palabras salgan de mis cuerdas vocales. Es cierto, no sabe dónde vivo porque aquel día no dejé que me llevara a casa. Regresamos en grupo hasta la ciudad y luego cada uno se fue por su lado.
Sin embargo, mi mayor preocupación ahora mismo es rebobinar cada momento de esta noche una y otra vez en un ciclo solo para llegar a la misma conclusión.
No puede ser posible. En ningún momento le di por completo la espalda o me descuidé mucho.
¿O sí lo hice?
—¿Avril? —Donnan sacude su mano frente a mis ojos, posando su mano en mi brazo derecho. Parpadeo repetidas veces para salir del aturdimiento.
—Gregory —pronuncio bajito. El nombre me deja un mal sabor de boca.
—¿Qué? —Luce en extremo confundido.
—Él me drogó —comento más para mí misma que nada.
—¿Qué? —repite. Lo miro ceñuda un momento antes de bajar la mirada a mis pies. Trato de meditar mis palabras organizándolas con las imágenes cortas que aparecen en mi cabeza, para poder formular una respuesta coherente; sin embargo, unos dedos bajo mi barbilla me hacen alzar la vista.
—¿Avril? ¿De qué Gregory hablas? —pregunta con lentitud.
Suspiro, con la mente exhausta.
—En la fiesta, estaba buscando unas bebidas para mi amiga y para mí, cuando apareció él. Hablamos, al principio me dio mala espina, pero luego me di cuenta de que no era tan malo como yo pensaba, llegó Donna, me volteé solo un segundo y… —Cierro los ojos con fuerza—: Creo que le echó al refresco, no consigo otra alternativa.
Cuando abro mis parpados, los ojos pardos de Donnan están fijos en los míos, centrados en buscar cualquier indicio de que la historia sea falsa, a pesar de que no lo es.
Da un paso atrás, resoplando, se sacude el cabello con una mano y esta misma la arrastra por todo su rostro hasta suspenderla entre su boca y barbilla. Un tendón de su cuello resalta y se gira un poco. Descubro que tiene un tatuaje al final de la nuca, así como dos más en la parte posterior del brazo: una serpiente y un halcón. 
—Donnan… —murmuro—: ¿Por qué…? Tú lo conoces ¿Por qué…?
Me interrumpe.
—¿Te dijo algo?
—¿Algo? —indago, confundida—: Solo fue una conversación que parecía normal, pero ya ves.
Niega.
Da una larga zancada hacia mí y me agarra por los hombros, no de manera fuerte, solo para tener que verlo fijamente a los ojos; no obstante, su rostro queda tan cerca del mío que de manera inconsciente mi vista se posa en sus labios y me siento desfallecer. Porque ese beso que nos dimos ha sido el mejor maldito beso de mi vida.
Debo admitirlo.
—Avril, tienes que mantenerte alejada de él —pronuncia, angustiado.
—¿Por qu…? —Quiero una respuesta.
—Solo, por favor. Si alguna vez vuelve a acercarse a ti, aléjate y dímelo.
—Bien, está bien —Sueno exasperara—. No es como que tenga ganas de acercarme a la persona que me drogó.
—Avril, es en serio. No vuelvas a acercarte a él o voy a volverme loco —expresa con bastante firmeza y acaricia parte de mi mejilla con su pulgar.
Por los cielos, aun en el letargo de la droga; descubro que quiero besarlo de nuevo.
Y es ahí, justo en ese momento en el que la tensión comienza a ser palpable entre nosotros. Sus manos comienzan a descender por mis hombros y sus dedos recorren toda la longitud de mis brazos provocándome un cosquilleo que hace que mis palpitaciones salten al siguiente nivel de rapidez.
—Debería avisarles a mis amigas—murmuro, pero no me alejo.
Asiente, pero no se queda quieto.
Se acerca un poco más, lo suficiente como para que el aire deje de circular entre nuestros cuerpos. Apoyo mis manos sobre sus antebrazos, siento como su aliento cálido choca contra mi mejilla antes de que deposite un beso justo al ras de mis labios.
—Deberías… —murmura antes de besarme.
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DONNAN
Cambio de carril y tomo la autopista justo cuando otra canción comienza a sonar en el reproductor. Seth tararea la letra haciendo gestos rítmicos con la mano mientras que yo solo puedo apretar la mandíbula y agarrar con mayor firmeza el volante. Ángel va enfrascado en su móvil en los asientos traseros.
La noche apenas comienza, pero yo no estoy de buen humor.
Seth sube el volumen cuando una canción del genero urbano retumba dentro del reducido espacio de mi auto deportivo. Sacude la cabeza y gesticula haciendo mucho más énfasis en el movimiento. Desvió mis ojos del camino por un segundo para darle una mirada cargada de irritación. 
—Vamos ¿Qué te pasa? —pregunta, bajando la música—: Has estado de mal humor todo el día, no creas que no nos dimos cuenta.
—Lo hicimos, pero preferí mantenerme al margen —comenta Ángel.
Regreso la vista al camino limitándome a responder:
—Nada.
Seth silba.
—¿Sabes qué necesitas? Un buen polvo para liberar toda esa tensión que tienes acumulada —puntualiza y se gira hacia Ángel—: Tú también.
—Tengo novia, ¿Recuerdas? No todos andamos por la vida metiéndonos con todo lo que se mueve —responde tan sincero como siempre. Debo reprimir el impulso de soltar una carcajada.
—Golpe bajo —Llevo mi puño a mis labios usándolo como si se tratase de un micrófono.
—Por cosas como esas es que no hablo contigo —Regresa a su postura en el asiento y clava los ojos en mi perfil—: ¿Tú sí estás de mi lado?
Resoplo.
—No lo sé, no estoy de humor para nada.
Y no exagero, si no fuera porque tengo un asunto que resolver esta noche mi plan habría sido quedarme en mi departamento haciendo cualquier otra cosa que venir a un club. En otra ocasión, en otra época, habría mandado al demonio todo lo demás por una fiesta o algo parecido.
Pero ya no soy esa persona, ese Donnan se esfumó hace mucho tiempo.
—Por Dios, ¿Quién eres y qué hiciste con Donnan Preston? —Se inclina hacia atrás, llevándose una mano al pecho—: ¿Dónde quedó ese chico que andaba con alguien diferente cada noche?
—Espero nunca volver a verlo —respondo.
—Pues no lo creo.
—Vamos, Seth, sabes que el corazón de Donnan ha sido atrapado —La rasposa voz de Ángel aparece una vez más. 
Muevo la cabeza.
—No es así.
—¿Y qué me dices de Avril…? —Ángel pronuncia su nombre de una manera que no me gusta para nada.
—Y de esa chica con la que tus padres quieren que salgas… ¿Cuál es su nombre? —pregunta Seth.
—Victorya —pronuncio.
—…Y esa que llevaste el otro día al departamento, la morena candente, Donna ¿No? —Seth chasquea los dedos.
Si vamos a poner las cartas sobre la mesa, debo ser sincero conmigo mismo. No he tenido una relación estable desde hace años, mi última novia formal y yo estuvimos juntos hasta poco después de la muerte de Alondra porque la inestabilidad en la que quedé sumergido, ese mundo, destruye cualquier tipo de relación. Y no me había sentido atraído hacia nadie, hasta que conocí a cierta chica parlanchina.
¿Lo más grave del caso? Me engañaría a mí mismo si digo que no me sentí atraído por la rubiecita. Tendría que ser ciego para eso.
Y Donna…
Suspiro.
—Escuchen, no sé a qué punto quieren llegar con esto. Pero no estoy de humor ahora mismo para discutir los estragos de mi vida amorosa —indico, exasperado.
—¿Y Addison?
—Bien, ya está. Suficiente —Presiono mis labios entre sí y acelero. Alargo la mano para esta vez ser yo quien le dé volumen a la música. Humedezco mis labios con la punta de mi lengua antes de hablar—: Lo de Addison fue algo pasajero, no he vuelto a verla desde hace semanas. Y para aclararlo, ellas son mis amigas —Guardo silencio porque no sé qué decir con respecto a eso—: No lo sé, es complicado.
—Victorya es preciosa y está como para comérsela entera —comenta Seth. Es cierto, soy hombre y no puedo negarlo, Victorya está buenísima.
—Deberías buscarte una novia —Le indica Ángel.
—Nop —responde marcando la P—: No es para mí toda esa cursilada.
—Ya te veré cuando te enamores —Vuelve a recargarse contra el respaldo del asiento y clava la mirada en su teléfono móvil.
Detengo el auto frente a la casa de Tyana, la novia de Ángel. Aguardamos un minuto hasta que ésta sale por la puerta acompañada por otra chica cuyo rostro no reconozco hasta que no está a punto de subirse al auto.
Maldita sea.
—Hola, Ty —saluda Seth—: Hola, Addison… —pronuncia su nombre volteando a verme y yo solo fijo mi vista en la carretera.
—Hola, Seth —saluda de vuelta y por su tono de voz sé que intenta atraer mi atención—: Hola Donnan.
—Hola —respondo de manera rustica.
Arranco de nuevo el auto y mantengo mi silencio por el resto del camino. A pesar de que Addison haya intentado entablar conversación. Solo me limito a asentir con la cabeza sin prestarle mucha atención. Me muero de ganas porque que esta noche se termine cuanto antes; sin embargo, el cosquilleo en mis dedos me recuerda mi único objetivo de hoy y con eso, apipo mi sed de venganza.
…
Muevo mi pierna de arriba abajo como gesto intranquilo mientras tomo un trago de Whisky. Estoy muy cabreado y temo que el Donnan de hace años aparezca, mi nivel de control esta noche parece perdido. El muy maldito la drogó, la drogó porque de alguna manera sabe que me importa. Está claro que se dio cuenta la manera en la que la protegí en el muelle.  Y así como lo hizo con ella, muy bien puede meterse con cada persona que me importa.
Y no voy a permitirlo.
No puedo negarlo, mis relaciones en los últimos cuatro años se han basado en encuentros de una o dos noches, pero ahora, por una extraña razón que se abre paso por todo mi cuerpo, no quiero que eso continúe así.
Mi hermana estaría muy decepcionada de mí.
Desde su muerte mi vida se ha basado en moverme de forma automática, haciendo cosas que al otro día no puedo recordar, importándome muy poco lo que pase conmigo porque la culpa estaba consumiéndome. Antes de su muerte, era una persona, luego de su muerte, fui otra, y ahora estoy aprendiendo a nivelar ambos bandos y a crear uno nuevo a pesar de que me cuesta un montón, como si se tratara de un esfuerzo sobrehumano.
A veces siento que tantos años de terapia no han servido, no he dejado de ir porque es una promesa que le hice a mi madre y no quiero decepcionarla a ella también. Aunque sé que algo murió dentro de nuestra familia cuando esa motocicleta se estrelló contra un camión transportador, algo dentro de mi murió con ella y lo poco que quedó, no me deja vivir, no me deja respirar con normalidad. Me despierto a media noche cada día con la culpa carcomiendo mis entrañas, porque yo la dejé conducir, yo dejé que esa tragedia pasara.
Una mano sobre mi pierna me hace alzar la vista del vaso. Los ojos azules de Addison me observan de cerca con un brillo lleno de lujuria. Se muerde el labio inferior antes de susurrar:
—No te he visto en mucho tiempo, ¿Por qué no respondes mis llamadas? —Su mano asciende por mi pierna y yo coloco la mía sobre la suya haciendo que se detenga.
—Addison, detente —La corto de golpe, porque sé por dónde viene.
—Pero que genio traes hoy… necesitas relajarte.
—No —Aparto mi pierna de su agarre—. Addison, lo nuestro fue solo… —Me interrumpe.
—Lo nuestro fue increíble, no lo niegues —pronuncia y comienzo a desesperarme por salir de esta situación.
—Escucha… —Comienzo a decir, pero por arte del destino mis ojos viajan más allá de la zona VIP y se clavan en él, luego, todo lo que veo es rojo. 
Me levanto de forma brusca importándome muy poco los llamados de Addison cuando comienzo a avanzar entre el gentío. Esquivo cuerpos y empujo otros con la cólera a punto de hervir en mis venas. Una mano sobre mi hombro intenta detenerme y otro cuerpo se interpone en mi camino; aparto a un lado a ambos con un solo movimiento y antes de que pueda pensar bien las cosas, le clavo un puñetazo a Gregory justo en la nariz, haciéndolo sangrar de inmediato.
Luce desconcertado por un momento, pero cuando sus ojos descubren quien soy, se echa a reír con descaro. Uno de sus compañeros hace ademan de acercarse a mí, pero él levanta un brazo, deteniéndolo.
—¿Te gustó mi regalo de la otra noche? —Una sonrisa cínica aparece en su rostro y una vena en mi frente palpita por querer destrozarle la cara.
—Te crees mucho, ¿No? Pues no tienes idea de con quién te estás metiendo.
—Creo que sé muy bien con quién estoy hablando ¿Quieres que te lo recuerde? Por cierto… —No aparta la sonrisa de su rostro—: ¿Cómo está tu noviecita? Estuve a punto de llevármela a casa y ya sabes, pasar un buen rato con ella, pero me pareció más divertido como… —No lo dejo terminar y saco toda la rabia contenida para abalanzarme sobre él.
Golpeo su ojo. Él me devuelve el golpe en mi mandíbula, el dolor nunca llega, porque la adrenalina y el coraje que corre por mi sangre es mucho más potente que cualquier otra cosa. Me abalanzo sobre su cuerpo golpeándolo una vez más y por supuesto Gregory no se queda de brazos cruzados.
Forcejeamos en el suelo del club, hasta que de pronto alguien me separa de él. Intento sacudirme a la persona que me agarra por los hombros, pero otro cuerpo se interpone en mi visión. Uno de los guardias de seguridad me obliga a detenerme. Limpio la sangre de mi labio inferior y me suelto del agarre de Seth, empujándolo a un lado para salir de ahí.
—¡Vas a pagármelas, Preston! —El grito de Gregory me hace girar de nuevo, pero Seth se posiciona frente a mí para evitar que vuelva a acercarme a él, que ganas no me faltan.
—Donnan, contrólate.
Apunto a Gregory con mi dedo índice.
—No vuelvas a acercarte a ella
—¿O qué? ¿Estás amenazándome?
—Estoy advirtiéndote.
Otro guardia de seguridad aparece y nos hacen retirar de lugar.
Salgo del club lanzando humo por las orejas y apretando mis manos en puños.
Necesito estar solo.
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DONNA
La campanilla al ras de la puerta tintinea en cuanto pongo un pie dentro del mini supermercado. Agarro una cesta roja de la entrada antes de comenzar a deambular por los pasillos mientras voy lanzando cosas como: Dos frascos de gel antibacterial, una caja de barras de granola con mermelada de fresa que adoro, una caja de té verde —porque soy adicta al té—, un paquete de chispas de chocolate que Avril me encargó y luego, me dirijo a la sección de los congeladores por dos botes de helado sabor cereza.
Pago todo en efectivo. El chico de la caja me observa receloso cuando aplico más gel antibacterial en mis manos, a pesar de que lo hice hace rato. Sostengo la bolsa de papel marrón con un brazo y mi cuerpo, con mi mano libre abro la puerta, logrando que la campanilla vuelva a sonar.
El cortante frío del viento me golpea el cuerpo, me encojo sobre mi misma. Olvidé traer abrigo porque no pensé que la noche sería tan helada. Acomodo la bolsa usándola como escudo contra mi cuerpo y doy un rápido vistazo a la calle.
Y entonces… lo veo.
Al principio, creo que se trata de un espejismo, de una mala jugada de mi cerebro hipnotizado por aquellos gestos indelebles que no he logrado sacarme de la cabeza en días. Por lo que, debo parpadear un par de veces hasta que la figura de Donnan Preston se vuelve completamente nítida.
Se encuentra del otro lado de la calle, recostado contra un auto, con los ojos cerrados y los brazos cruzados al nivel del pecho. Vacilo. Estoy a punto de darme la vuelta porque no quiero ser entrometida; no obstante, un impulso me empuja hacia adelante y al darme cuenta, estoy caminando en su dirección.
Me detengo a un metro de él, dudosa. Parece no querer ser molestado. Empujo la bolsa contra mi cuerpo y me balanceo de un pie al otro. Suspiro y hago ademan de darme la vuelta, pero entonces, abre los ojos de golpe posando su mirada en mí.
Sus parpados se entrecierran sin reconocerme. Solo en ese momento reparo en el corte de su labio inferior y el moretón que comienza a ser visible sobre su pómulo derecho; por inercia, doy un paso hacia él.
—¡Dios!, Donnan, ¿Qué te pasó? —pregunto con evidente preocupación que ni yo misma sabía que podía tener.
Donnan esboza una sonrisa de lado que luce decaída y pronuncia mi nombre en un susurro muy bajo.
—Donna… —Sus palabras rasposas me advierten que está ebrio.
Nada mejor que encontrarse a Donnan Preston ebrio un viernes por la noche.
Avanzo otro poco sin pensarlo.
—¿Donnan, estás bien?
—¿Cómo te parece que estoy? —Suelta una ligera risa sarcástica.
—Pues bastante ebrio de hecho —admito.
—Creo que sí… —arrastra las palabras ladeando la cabeza.
Resoplo, consternada. Lo observo por un momento; el cabello le cae con ligereza sobre la frente y una extraña comezón aparece en mis dedos haciéndome sentir tentada a apartárselo, pero me contengo. El enfoque de sus pupilas parece perdido y estoy casi segura de que si intenta moverse de ahí va a caerse.
Ver a un chico tan impresionante como Donnan en este estado, es bastante impactante.
Saca unas llaves de su bolsillo. De inmediato, comprendo lo que pretender hacer.
—Debo irme —intenta caminar, pero me interpongo en su paso.
—Ah no. No puedes conducir en ese estado —Sus ojos no parecen estar aquí ahora mismo, en el presente, sino vagando en algún tiempo invisible dentro de su cabeza. Reconozco a la perfección esa mirada perdida; la he visto cientos de veces en Richard y aunque me cueste admitirlo, otro par en mi madre—. ¿No tienes a alguien que venga por ti?
—No quiero llamar a nadie.
—Pues no puedo dejar que te vayas así —Cambio de mano el agarre de la bolsa y extiendo mi mano derecha hacia él—. Dame las llaves, yo te llevo.
Donnan no está en condiciones de protestar, así que, tal cual niño obediente deposita las manos sobre mi palma abierta. Espero a que se suba al auto y entonces, voy hacia el lado del piloto.
…
Si pensaba que el Donnan encantador y gentil seguía estando vigente ebrio, estaba muy equivocada. Porque en realidad, conviví al menos treinta minutos de trayecto con un niño chiquito incapaz de quedarse tranquilo. 
Comentó sobre una infinidad de cosas que no logré comprender, intentó abrir una ventana y la cerró a medio camino porque se dio cuenta de que afuera había frío. Encendió el reproductor de música, cambió la canción al menos una diez veces para terminar apagándolo sin escuchar nada y por sí parece poco, abrió uno de los paquetes de granola que había comprado porque dijo que tenía hambre.
Cuidar a Donnan Preston ebrio es como cuidar de un niño chiquito, travieso e imperativo.
Como podemos, subimos hasta su departamento que está bastante alejado de donde yo vivo como para tener que pedir un Uber en cuanto termine. Presiono el botón del elevador hacia el Penhouse. Donnan se recuesta contra una de las paredes de espejo y cierra los ojos.
Yo aprovecho para sacar el frasco de gel antibacterial y aplicarme seis gotas porque no lo hago desde hace rato.
El pitido del elevador me indica que hemos llegado al último piso y las puertas se abren al segundo. Tomo a Donnan del brazo empujándolo por el corredor.
—¿Cuál es tu departamento? —pregunto, porque la verdad no lo recuerdo.
Señala con el dedo a una de las puertas, luego saca unas llaves de su bolsillo tendiéndomelas. Solo espero que no esté el insufrible de su primo con algún comentario sarcástico y fuera de lugar que me hace hervir la sangre.
Abro la puerta y aguardo a que entre. Me quedo de pie en el umbral porque se supone que ya no tengo más nada que hacer aquí; aunque una pequeña parte de mí no quiera irse todavía.
—¿No vas a pasar? —su pregunta me trae de vuelta a la realidad. Doy un paso adentro, dudosa. Enciende la luz que pica en mis ojos y enfoco la vista en la suya.
—No muerdo —pronuncia con un toque de diversión.
—Eso es lo único que te falta hacer —Sin poder evitarlo, me echo a reír. Donnan forma una mueca.
—Iré a tomar una ducha —asiento. Conforme va caminando se quita el abrigo lanzándolo por algún lugar, me da una vista completa de sus marcados músculos.
—Bien, yo solo… esperaré aquí.
Dicho esto, desaparece por la escalera en espiral. Mis ojos recorren toda la estancia posándose en el ventanal de vidrio que atraviesa toda una pared de la sala; la vista en el día es increíble, pero de noche, es como estar en otro mundo. La luna se eleva sobre el agua, dejando un rastro de luz precioso que te hace sentir en calma. Al igual que las colinas en el otro extremo.
Sin ser del todo consciente, comienzo a recorrer todo el lugar. La cocina moderna a espacio abierto se conecta con la sala, las encimeras son de acero inoxidable y el salpicadero está recubierto de azulejos negros. Hay una mesa de billar un poco más allá en lo que parece ser un área común donde hay un enorme televisor y todo tipo de cosas de entretenimiento.
La alarma de mi teléfono me indica que son las diez de la noche, se hace tarde y Donnan aún no da señales de vida.
Muerdo el interior de mi mejilla, mientras subo las escaleras con la única intención de despedirme. Una puerta semiabierta y una luz encendida me releva el final del trayecto. Toco cuatro veces la madera con mis nudillos, pero al ver que nadie responde comienzo a preocuparme. 
¿Y si se desmayó o le pasó algo más?
Gracias, mente retorcida.
«De nada, querida Donna Magdalena».
Empujo la puerta con cautela, miro alrededor y, al no encontrar a nadie, pongo un pie dentro de la habitación.
—¿Donnan?
El sonido de la ducha responde por él y algo dentro de mi parece tranquilizarse. Camino un par de pasos observando cada cosa: Las paredes son de un color marfil que hacen juego con la alfombra. Las sabanas y almohadas varían entre tonos azules y grises intermedios, hay un escritorio y toda una pared llena de estantes con libros que si Avril lo viera se volvería loca.
Me acerco hasta la biblioteca, leo algunos títulos de los libros hasta que la voz de Donnan me hace pegar un brinco en mi lugar.
—¿Son bellísimos no?
Me vuelvo hacia él.
—Sabía que te gustaba leer, pero no pensé que eras esa clase de aficionado.
—A todos les sorprende —Agita su cabello mojado con una mano y solo entonces me doy cuenta de que va sin camisa y solo trae una toalla amarrada de las caderas.
«Por Dios…»
Trato de desviar mi mirada, pero la vista es necia y no puedo evitar que mis ojos divaguen por su abdomen.
—Creo que te comenté que tengo una amiga a la que le encanta leer, estoy segura de que se volvería loca con esto —Mi dedo toca uno de los libros, pero lo aparto de inmediato.
—Lo recuerdo ¿Cómo se llama?
—Avril —pronuncio.
—Avril… —repite y se ríe. Aún sigue ebrio—: Que coincidencia.
—¿Qué cosa?
—Oh nada, olvídalo.
Desaparece por un segundo. Escucho una puerta abrirse y al darme la vuelta, noto que se ha cambiado y ahora lleva puesto unos pantalones deportivos, pero continúa sin camisa y mi cordura no es de hierro.
—Creo que debo irme.
Donnan se ha acostado boca arriba sobre la cama, cierra los ojos y dice.
—Gracias, Donna.
—No hay de que —Sin quererlo me veo a mi misma caminando hacia él.
Inhala profundo y parpadea un poco antes de pronunciar:
—Eres preciosa.
Mi aliento se corta y siento que me desvanezco.
Su respiración se apacigüa, señal de que está quedándose dormido. Sus pestañas se ven mucho más largas con los ojos cerrados, sus facciones relajas lo hacen ver como algo esculpido detalle por detalle por los dioses. Donnan Preston es bello, una obra de arte en todo su esplendor.
El impulso necio de hace rato vuelve a salir a la luz y la batalla conmigo misma se reanuda. Mi corazón se acelera y solo lo sé.
Sonrió un poco depositando un ligero beso sobre su mejilla. Porque ya no me queda ninguna duda: Donnan Preston ha conquistado mi corazón de cristal. 
…
La canción instrumental que tengo de tono de llamada me despierta y ni siquiera alcanzo a abrir los ojos cuando contesto.
—¿Si? —digo con voz ronca.
—¿¡DONDE DEMONIOS TE HAS METIDO!? —Al principio, no reconozco la voz, pero al segundo descubro que se trata de Victorya.
—En el departamento ¿Dónde más podría estar? —murmuro sin comprender.
—¿Si? Pues será en el departamento invisible que tienes porque aquí nunca llegaste a dormir.
—Victorya, ¿De qué hablas? —Esta vez abro los ojos y comienzo a entrar en pánico al darme cuenta de lo que sucede.
—¿Qué demonios? —musito más para mí misma.
—Entonces, ¿Dónde estás?
La respiración se me atasca en los pulmones. Una gota de sudor me recorre la nuca y el desasosiego se hace presente al darme cuenta el lugar en el que estoy.
«Por los cielos, ¿Cómo terminé durmiendo con Donnan Preston?»
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VICTORYA
—Sí, lo sé —afirmo—: No voy a faltar. Deja el drama, por favor —Ruedo los ojos cuando la voz de mi madre comienza a parlotear sobre un sinfín de cosas a las que, siendo sincera, no les estoy prestando mucha atención.
Con el teléfono sujeto entre mi oreja y mi hombro tomo algunas prendas de mi armario para dejarlas sobre mi cama y formar varias combinaciones con ellas. Esta noche debo ir a un evento en su nombre al que ella no puede asistir porque se encuentra en Nueva York; sin embargo, es necesaria su presencia como embajadora de la campaña, o en todo caso, la de su querida hija que hace todo lo que ella le diga.
El vestuario que usaré esta noche está más que listo. Ahora mismo, estoy preparando mis atuendos de la semana para asistir a clases. Creo que me siento un poco mal porque lo único que quiero hacer es llevar un pijama puesto.
«¿Pero qué sucede contigo, Victorya?»
—Mamá, sé lo que debo o no debo hacer, ¿Podrías confiar un poco en mí para variar? —pronuncio, cansada de discutir.
—El chofer de la familia Preston pasará por ti a las ocho en punto. No lo arruines —Cuelga la llamada sin dejarme decir más nada. Los cambios de humor de Emilia Moon van a terminar produciéndome arrugas.
Pero no puedo enojarme, aunque quiera, porque en cuanto me dijo que iría con la familia de Donnan, no pude ocultar mi felicidad.
Porque sí, me gusta Donnan, no voy a negarlo.
Y esta noche haré que caiga rendido a mis pies.
…
—¿Sabes dónde está Donna? —pregunta Avril en cuanto salgo ya lista a la cocina.
—Si no está aquí, debe de estar en clases—Me encojo de hombros mientras abro y cierro los cajones buscando las cosas para preparar un batido proteico. Sonrió al ver mi reserva de botes de mi marca favorita creada por una de mis influencers favoritas en el mundo del fitness.
Avril ha estado muy susceptible últimamente. Se preocupa demasiado por las cosas y ella no es así. Comprendo a la perfección lo que le ocurrió; un maniático la drogó y si no hubiera sido por ese chico que conoció en la biblioteca, quién sabe qué hubiera pasado, pero tiene que relajarse un poco. Lo que pasó, pasó, gracias a Dios no llegó a mayores, pero no puede vivir en el pasado todo el tiempo.
Es un lema que todos deberían poner en práctica.
La noto nerviosa mientras retuerce sus manos contra su abdomen.
—Avril, cálmate. Tú no eres así.
—Estoy preocupada por Donna —admite.
—Debe de estar por ahí, sabes como es.
Ella sacude la cabeza, negando.
—No llegó a dormir —pronuncia en tono bajo y solo entonces, me giro hacia ella.
—¿Qué dices? —Esta vez, un ligero nudo de preocupación se asienta en mi estómago.
—No durmió aquí, lo sé porque me levanté en la madrugada. Vi la puerta de su habitación abierta, entré y no había nadie. Luego recordé que había ido a comprar unas cosas y nunca regresó.
—Por Dios —Dejo mi batido a un lado y agarro mi teléfono—: Llamémosla —Esto no es usual en Donna. Si iba a quedarse en algún otro lado, lo normal es que nos avisara porque así es ella. Nuestra Donna es la persona más sensible y consciente de la preocupación que existe, por ningún motivo se iría a otra parte sin avisarnos.
…
Alrededor de cuarenta minutos después, una agitada y nerviosa Donna aparece por la puerta principal. Trae el cabello lacio revuelto como un nido de pájaros y el ligero maquillaje corrido en las ojeras, su piel morena luce pálida y en cuanto nos ve, parece dejar de respirar.
Avril y yo estamos sentadas una al lado de la otra en el sofá, con los brazos cruzados, mirándola fijamente. Yo enarco una ceja al verla tan asustada.
—Donna Magdalena Villasmil Nava, ¿Puedes explicarnos dónde demonios estabas? —pronuncio con voz calmada, pero firme y de pronto, creo que sueno como mi madre cuando me riñe por algo, a pesar de que ya estoy bastante grandecita para los regaños.
Se queda mirando en nuestra dirección como si hubiese visto un espectro. Sus labios se entreabren y parpadea un par de veces, quiere decir algo, pero no parece encontrar las palabras adecuadas porque se relame los labios antes de juntarlos de nuevo.
Me pongo de pie.
—Donna… —advierto.
—Vamos, Donna, solo queremos saber si no te pasó nada. Ya sabes… por lo del sábado —dice Avril en voz baja.
Creo que toda la sangre ha abandonado el cuerpo de Donna. Se tambalea de un pie al otro y un ligero brillo de sudor aparece en su frente. Al verla de esa forma, comienzo a preocuparme de verdad por lo que doy un paso hacia ella.
—Yo… —Comienza a decir con la voz entrecortada—: Dormí en el departamento de un chico.
Avril y yo nos miramos atónitas, procesando palabra por palabra para luego enfocar la mirada en Donna una vez más y ambas gritamos:
—¿¡QUE!?
…
Que alguien me pellizque por favor.
No, mejor no, si es un sueño no quiero despertar.
Mi brazo está colgado del de Donnan. Con su delicioso aroma embriagándome por completo mientras caminamos por la entrada de piedra. Intenté mantener la calma al verlo en el auto para no ser demasiado obvia, pero la verdad es que por dentro ¡Estoy Flipando!
Me encanta Donnan. No hay nada más que decir.
Ni siquiera con mi último novio me sentí así de… eufórica…
Agito mi cabello con mi mano libre para apartarlo de mi rostro. Estoy usando un enterizo beige con la cintura ceñida, espalda descubierta y un pronunciado escote. Llevo un pequeño bolso de mano tipo carta marrón oscuro, unos tacones del mismo color del enterizo y un collar con un dije de corazón —regalo de mi papá—, completan mi atuendo.
Con el cabello suelto y alisado a la perfección, estoy preparada para cualquier cosa.
Y eso incluye coquetearle al chico que tengo colgado del brazo.
Los padres de Donnan van por delante de nosotros abriéndose paso entre la gente con una particular elegancia. El evento se lleva a cabo en un salón exuberante de Beverly Hills; se trata del lanzamiento de una nueva marca de perfumes en la que mi madre y Alice, la madre de Donnan, son embajadoras.
—Hay mucha gente famosa aquí —comento y observo a Donnan.
—Para eso se presta esta clase de cosas—Se encoje de hombros, luciendo indiferente.
—¿No te gusta venir aquí? —pregunto, incrédula.
Donnan suelta una risa sarcástica.
—¿A un lugar lleno de personas que solo se preocupan por sí mismas, egocéntricas y que además se creen mejores que tú solo porque poseen un trabajo que requiere de que muchas personas te conozcan? Paso —Sacude la cabeza—: Solo vine porque le prometí a mi madre que la acompañaría en los eventos durante mi último año de universidad.
Alguien no parece estar de muy buen humor. Tengo que cambiar eso.
—Y por la comida gratis —bromea. Rio un poco.
—¿Qué piensas hacer luego de graduarte? —pregunto mientras tomamos asiento en nuestra mesa.
—Se supone que debería trabajar en la empresa de mi padre, pero la verdad no quiero —susurra para que solo yo lo escuche—: Quiero hacer algo más con mi vida, no quiero tener un simple plan del que luego me arrepienta en unos años.
Asiento.
—Lo comprendo, mi madre siempre me ha apoyado con mi sueño de convertirme en modelo, pero a mi padre no le agrada mucho.
—Victorya Moon, la futura supermodelo ¿Debería pedirte un autógrafo y tomarme una foto contigo?
—Ya que insistes —Ladeo la cabeza hacia uno de mis hombros—: Y ya tenemos varias fotos ¿Recuerdas?
Se relame los labios.
—¿Cómo olvidarlo? La hija de Emilia Moon no es fácil de olvidar.
—Suenas como mi padre —Me recuesto sobre el respaldar de la silla, inclinando mi cuerpo hacia él.
—Tengo años sin verlo —Golpea con un dedo el borde de la mesa. El anillo de su dedo anular derecho resplandece contra la luz del candelabro que funciona como centro de mesa.
—Suele estar… ocupado siempre —murmuro la última palabra.
—Menos mal que tenías con que entretenerte —Señala con la barbilla mi móvil, el cual se encuentra sobre la mesa y la pantalla no deja de encenderse con notificaciones. Lo tomo entre mis dedos, colocándolo con la pantalla hacia abajo.
—Mucha gente ve las redes sociales como una forma de chisme, pero yo las veo como una forma de trabajo y una manera de aprendizaje. Siempre y cuando se usen con estrategia y sin lastimar a otros.
Donnan toma la copa con Champaña para llevársela a los labios y tomar un pequeño sorbo.
—Victorya Moon —repite—: Aspirante a supermodelo, influencer y excelente bailarina ¿Hay algo más que deba saber de ti? 
«Oh, claro, que seré la futura señora Preston».
Finjo meditar mis palabras.
—Que voy a ganarte en esa partida de billar —Sonrió, tomando también una copa entre mi mano.
—Suena a desafío.
—Lo es, Donnan Preston.
…
Me sorprende la facilidad con la que puedo hablar con Donnan sobre casi cualquier cosa. Jamás en mi vida había conocido a alguien como él, Donnan Preston parece un problema matemático que se puede resolverse con facilidad o bien, uno de esos que te carcomen el cerebro durante horas tratando de averigüar como funciona y que al final se clavan de tal manera en tu mente que te torna imposible de olvidar.
La cena transcurre con tranquilidad entre conversaciones casuales con Donnan, su familia y parte de los invitados. Alice y yo nos llevamos de maravilla, es increíble que podamos hablar de una infinidad de cosas, incluso siento que puedo platicar con ella mejor que con mi madre.
Le susurro al camarero las gracias en cuanto deja el postre frente a mí; una tartaleta de melocotón con cobertura de crema pastelera y trozos de fruta que se antoja apetecible, pero no más que el bombón que tengo a mi lado.
Está recostado sobre el respaldo de la silla con el nudo de la corbata deshecho y la mirada clavada en una copa de vino vacía entre sus dedos. Observo su perfil, deleitándome con semejante vista: Su cabello estilizado se mantiene con rizos, pero acomodados de forma armónica. El borde de su mandíbula es marcado y le sobresalen los pómulos; tiene un lunar en el lateral de la mejilla casi llegando al borde del cabello y la piel completamente lisa y libre de imperfecciones. 
Sí. En definitiva, Donnan Preston es tan guapo que ni siquiera parece de este mundo.
—¿Te sucede algo? —susurro, inclinándome un poco hacia él. Donnan niega, pero luego parece pensarlo mejor y asiente.
—Estoy aburrido.
No puedo evitar reír.
Observo por encima de mi hombro la pista de baile donde algunas parejas bailan con un aire sofisticado.
Aparto la servilleta de mi regazo y me pongo de pie. Atrayendo la atención de todos en la mesa; sin tomarles importancia, extiendo mi mano hasta Donnan. Este la mira por un segundo antes de levantar la mirada hacia mí.
—¿Bailas conmigo? —pregunto de manera coqueta.
…
—¿Te he dicho que me encantas? —susurro cerca de su oído.
A veces las mujeres tenemos que tomar la iniciativa.
No noto ni una pizca de sorpresa en el comportamiento de Donnan. Su mano se mantiene firme en mi espalda. Por un segundo, creo que no me ha escuchado por lo que me separo un poco; solo lo suficiente como para poder mirarlo a los ojos.
Las luces de los candelabros brillan sobre estos, no obstante, parece ido.
—¿Donnan? —pronuncio en voz baja haciendo que sus pupilas se muevan hasta mis ojos.
—Lo siento, Victorya, he tenido un muy mal día.
—Soy buena escuchando —admito intentando relajar el ambiente.
Donnan no dice nada por lo que me parece una eternidad. Y cuando creo que ya no hablará suelta un suspiro y dice:
—El aniversario de la muerte de mi hermana es en unos días y yo solo… —Mira hacia otro lado—: Era mi mejor amiga, solo era un año menor que yo así que prácticamente vivimos las mismas experiencias al mismo tiempo.
—Mis hermanos siempre fueron muy sobreprotectores conmigo porque son mucho mayores que yo. Pero mis mejores amigas y yo hemos sido inseparables desde que tengo memoria. No sé qué haría sin ellas la verdad.
Donnan vuelve a enfocar la mirada en mis ojos.
—Mi hermana también tenía los ojos verdes, como mi abuela, como los tuyos… —Siento una calidez de repente en mi rostro. Donnan pasa la yema de su dedo pulgar sobre uno de mis pómulos.
—Los de ella eran más azulados, los tuyos tienen pequeños destellos amarillos —Su mirada viaja hasta mis labios y sin conseguir resistir el impulso. Lo beso. 
Enredo mis brazos alrededor de su cuello, atrayéndolo hacia mí. Desliza sus manos por mi espalda descubierta hasta llegar a mi cintura. La calidez de su tacto provoca que el beso se vuelva profundo, como de esos que te roban el aliento y hacen a tus rodillas temblar.
Se termina cuando la necesidad de oxígeno en mis pulmones se potencia; sin embargo, no me separo del todo. Sino que limpio el resto de lápiz labial sobre la comisura de los suyos. Paso mi pulgar por el bermellón de su labio inferior, Donnan enrosca sus dedos alrededor de mi muñera, el acero frío de su anillo presiona mi piel crepitante.
—Victorya… —susurra.
—¿Alguna vez has escuchado sobre lo adictiva que puede ser la persuasión de alguien? —Ladeo un poco la cabeza para ver por encima de su hombro, hacia nuestra mesa. Donde su familia y resto de invitados nos observan expectantes.
«No vas a escapar de mí, Donnan».
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AVRIL
Deposito dos tazas de chocolate caliente en la pequeña mesa de madera. Donna agarra una, vacilante, y se la lleva a los labios para soplarla un poco antes de beber un pequeño sorbo. Presiono mis labios entre sí solo para contener la risa. Luce tan nerviosa y atolondrada que es cómico. Tal parece que Donna ha sido cautivada por un chico de tal forma que hasta le cuesta hablar de él.
—Tienes suerte de que sea yo y no Vic a la que vayas a contar esto primero —Hago una mueca—: ¡Donna, Suéltalo! Quiero saber qué pasó.
Con ambas manos, acomoda la taza sobre sus piernas. Sus ojos azules se pierden en algún punto del universo químico del café, lo que me hace preguntarme si la situación es más delicada de lo que creo.
Donna cree que es muy frágil, y sí, tiene un poco de razón. Pero tiene mucho más valor que Vic y yo juntas, aunque eso es algo que ella no pueda ver.
Comprendo su alteración de esta mañana, después de todo lo que ha pasado, yo no podría estar de otra manera; de hecho, ni siquiera sabría cómo reaccionar. Como al día siguiente de la fiesta, desperté de nuevo en la habitación de Donnan, sola y con una nota que citaba: Salí a correr, avísame cuando te despiertes.
¿Adivinen quien no lo hizo y salió pitando de ese Penhouse en cuanto recordó todo lo que había pasado? ¡Por Dios! ¡Fue vergonzoso!
Espero nunca más volverme a topar con Gregory, no deseo pensar en ello siquiera.
—Fui a la tienda… —Comienza a decir sin despegar los ojos de la taza—: Compré las cosas y justo cuando iba saliendo lo vi recargado contra su auto. Me acerqué para saludarlo y descubrí que estaba ebrio. No podía dejar que condujera en ese estado así que, lo llevé hasta su departamento y… —Hace una pausa mordiéndose el interior de su mejilla—. Yo me quedé en la sala, pero luego quise despedirme y como no escuchaba ruido subí las escaleras y estaba duchándose. Se quedó dormido al rato, luego la alarma de mi teléfono sonó para recordarme tomar el medicamento… Sabes que tengo que tomarlo a la misma hora. Bajé a la cocina, tomé un vaso de agua porque no había más nadie en la casa y al terminar me di cuenta de que había dejado mi teléfono en su habitación. Regrese y no me acuerdo de más nada —finaliza en voz baja.
—Pues…. —Tomo una gran bocanada de aire—: No es tan malo.
Donna eleva la mirada de golpe enfocándola en mi rostro. Tiene la mandíbula contraída, los ojos caídos al igual que los hombros.
—¿Despertar en la habitación de un chico sin saber en qué momento te quedaste dormida ahí? ¿No te parece un déjà vu? —pregunta elevando una ceja.
Humedezco mis labios con la punta de mi lengua y asiento.
—Pero no sucedió nada malo. Está bien, Donna —Estiro mi cuerpo y dejo mi mano sobre la suya—. Además, estoy segura de que ese chico te gusta.
—Para que voy a negarlo —Medio sonríe de lado—. Es tan extraño, nunca me había sentido así, ni siquiera con Theo.
Theo fue el gran amor de secundaria de Donna. Eran muy amigos a pesar de que él era un año mayor que nosotras y el co-capitán del equipo de fútbol; no obstante, ella nunca se lo dijo porque él tenía novia.
—¿Crees que Ashley y Theo sigan juntos? —Me rio entre dientes. La famosa parejita del instituto continúo su romance después de graduarse, ambos irían a la misma universidad jurándose amor entero. Ella niega.
—Por lo que me dijo Victorya, terminaron a los pocos meses —Se encoje de hombros—. De todas maneras, ya lo superé.
—Oh, claro que lo hiciste —Sonrió—. Solo hay que verte la expresión en el rostro cuando hablas de… —Guardo silencio de golpe al recordar que aún no sé el nombre.
—Se llama Donnan. Donnan Preston.
…
No puedo quedarme quieta.
Normalmente ese papel le toca a Donna, o incluso a Vic, que hace como mil cosas al día. Mi trabajo es cocinar, hacer los deberes, y pasarme todo el tiempo libre leyendo o viendo alguna serie o película. Pero no hoy, hoy no puedo hacer eso.
Intenté leer, no funcionó. Intenté cocinar y casi incendio un paño de cocina. Ahora, sentada frente al televisor, no puedo hacer otra cosa que no sea tamborilear mis pies descalzos contra la alfombra, con la mirada enfocada en la pantalla, pero la mente perdida dentro de esas palabras que Donna dijo ayer y que por ningún motivo han salido de mi cabeza.
«Se llama Donnan. Donnan Preston».
«Donnan Preston».
«Donnan Preston».
«Donnan».
«Preston».
¿Cuántas posibilidades hay de que existan dos Donnan Preston en California?
Puede que muchas, puede que ninguna.
No puede ser el mismo, ¿Cierto? Eso sería demasiada casualidad. Además, Donnan no me ha dicho que asiste al psicólogo. Porque no tiene que hacerlo, Avril Caroline, ustedes no son nada.
Mi conversación con Donna quedó congelada en una burbuja del tiempo después de pronunciar aquello, las palabras no salían de mis labios por más que lo intentara; por lo que no me quedó más remedio que asentir como idiota y tratar de disimular un poco mi sorpresa.
No quiero alarmarla, pero… Existe una pequeña posibilidad de que nos atraiga el mismo chico.
Sacudo la cabeza.
No, es imposible.
Con ese pensamiento, me concentro en la película hasta que dos toques en la puerta principal acaparan mi atención. Estoy a punto de gritarle a alguien que vaya abrir cuando recuerdo que estoy sola así que, resignada, camino hasta la puerta.
«Hablando del rey del Roma al revés…»
Como si el universo quisiera decirme algo, la perfecta silueta de Donnan Preston aparece ante a mí, con su cabello cubierto por esa gorra azul que combina con su franela del mismo tono.
—Hola, espanta pájaros —pronuncia con ese tono de voz ronco que hace derretir a cualquiera. Mi voz se corta justo en la punta de mi lengua por lo que tengo que pasar tragar saliva antes de hablar.
—Donnan… —Es todo lo que puedo decir.
—¿No vas a invitarme a pasar? Es de mala educación no hacer pasar a los invitados, luego de que te dejaran dormir en su propia casa —bromea haciéndome salir de mi entumecimiento.
—Por supuesto —Me hago a un lado para darle espacio—: Adelante.
Donnan entra y yo me demoro más de lo normal cerrando la puerta. Sostengo por un segundo más la manilla, presionando mis labios entre sí solo para ganar tiempo. Donnan está en mi departamento; es la primera vez que está aquí, porque nunca lo había dejado que me trajera, aunque insistiera.
—¿Cómo averiguaste dónde vivo? —Doy media vuelta y me cruzo de brazos, intrigada.
—Tengo contactos —Sonríe. Su mirada viaja por los alrededores—. Me gusta la decoración.
—Interesante señor elgriseselmejorcolordelmundo —Formo una mueca, porque hablar de esa forma, es una pequeña particularidad de Donna.
—Es verdad —Se encoje de hombros. Un ronroneo llama a atención de ambos. Summer viene caminando hacia nosotros desde el pasillo con esa lentitud que caracteriza a la gata más mimada de California. Se detiene a un lado de Donnan y lo observa por un segundo antes de pasar entre sus piernas.
—Tu gato es muy cariñoso —comenta observando a la traviesa gata.
Por Dios, pero si es igual a su dueña.
—No es mía, es de mi mejor amiga y es gata. Summer —La llamo, pero no me presta atención—: Summer —repito, pero ella parece más entretenida en hacerle cariños a Donnan—: Eres imposible —le digo a la gata y escucho la carcajada de Donnan.
Cuando se aburre, desaparece por alguna parte de la cocina. Los nervios se acumulan en cada parte de mi cuerpo por el simple hecho de que estamos solos.
Solos… y en el departamento que comparto con mis amigas.
No debería tener que decir más nada.
—Debería estar enojado contigo, espanta pájaros —Se cruza de brazos.
—¿Por qué? ¿Yo qué hice? —Simulo demencia.
—Déjame refrescarte la memoria. Te fuiste sin avisar después de lo que te pasó y olvidaste una media en mi recamara.
Abro mi boca para decir algo, pero vuelvo a juntarla al segundo e inhalo antes de hablar.
—Pues… Estaba avergonzada.
—¿Qué dices? No puedo escucharte.
—Estaba avergonzada —refunfuño.
—¿Eh?
—¡Que estaba avergonzada! ¿Contento?
La sonrisa socarrona de Donnan no se esfuma en ningún momento mientras camina hacia mí. En un abrir y cerrar de ojos estamos tan cerca que mi corazón se detiene por un instante, reanudando su marcha desenfrenada, bombeando sangre a mil por minuto y creo que se me va a salir del pecho. Siento mi ritmo cardiaco palpitar detrás de mis ojeras en cuando Donnan sostiene un lateral de mi rostro y acomoda un mechón de cabello detrás de una de mis orejas.
Su rostro está a centímetros del mío, pero no puedo hacer nada más que observar el brillo de sus ojos ámbar. Su aliento cálido me golpea un lado de la mejilla cuando susurra:
—No fue tu culpa, espanta pájaros —murmura, y con lo que dice a continuación, casi muero—: Estoy muriéndome por besarte.
No puedo decir nada porque yo quiero lo mismo. No he dejado de darle vueltas a ese primer beso que nos dimos, ni al segundo o al tercero. Toda mi cordura se va al demonio cuando sus labios presionan primero la comisura de los míos antes de besarme por completo.
Al principio, es un beso tierno, la suavidad de sus labios contra los míos debería de convertirse en mi nuevo sabor favorito, porque es exquisito; sin embargo, cuando separo mis labios para darle paso a su lengua, el beso se torna cargado de deseo, de una pasión irremediablemente intensa que termina tumbándonos sobre el sofá.
—Eres preciosa, espanta pájaros —susurra separándose un poco de mí.
—Claro, no hay mejor manera de decirlo —Sonrió y él sonríe de vuelta antes de volver a besarme.
Me deshago de su gorra lanzándola a algún punto de la sala y subo mis manos hasta enredarlas en su sedoso cabello. Donnan sostiene su cuerpo con ambos brazos uno a cada lazo de mi cuerpo con los músculos tensados creados esas atractivas ondulaciones producto del ejercicio. Y de pronto quiero ver más, probar más. Así que enrollo parte de su camisa hasta la mitad de su abdomen, al darse cuenta de mis intenciones el mismo termina sacándosela y arrojándola a un lado.
Me tomo un momento apreciar su tonificado cuerpo antes de llevar mis manos hasta su nuca y atraerlo a mí una vez más.
Maldita sea, me encanta este hombre.
El beso continúa un poco más. Donnan comienza a levantar los bordes de mi franela deteniéndose un minuto a observarme, como pidiendo permiso. Asiento sin dudarlo ni un minuto y entonces. El sonido de unas llaves me trae de vuelta a la realidad. Me quedo atónita con mis manos sobre sus hombros.
—¿Quién…? —Comienza a decir, pero lo interrumpo de golpe colocando mi mano derecha sobre su boca.
—¡He vuelto! —La voz de Donna suena desde la puerta mientras esta se cierra—. ¿Avril, sigues aquí? —pregunta y yo abro mucho los ojos. Tengo como veinte segundos mientras termina de cerrar la puerta y dejar sus cosas sobre el estante antes de que cruce el pasillo y me vea en esta posición comprometedora con Donnan.
Peor, con el chico que creo que le gusta.
La resolución cae sobre mi como cuchillos afilados y me siento desesperada.
—Tienes que esconderte —murmuro—. Ahora.
Nos levantamos de prisa y la adrenalina de hace dueña de mis acciones; corro por la franela de Donnan para casi tirársela encima. Ambos nos miramos son los ojos muy abiertos y es que él no tiene ni idea. No tiene tiempo de correr hacia la habitación porque Donna lo vería, así que señalo el sofá más grande para que se oculte ahí.
Los pasos de Donna suenan casi a medio metro de distancia.
Joder.
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DONNA
—Creo que hoy no es mi día —expreso mientras coloco el bolso en los estantes a un lado de la puerta y tomo el Spray desinfectante para rociarlo sobre este, también me quito los zapatos y hago lo mismo con estos. No me gusta caminar descalza, pero ahora mismo, solo quiero usar mis pantuflas de panda que Avril me regaló hace tiempo—: Cuando iba llegando a la facultad mis compañeros me avisaron que el profesor no podía venir porque tuvo una emergencia de último momento y era la única clase que tenía —Suelto una espiración cargada de agotamiento—: De paso, cuando venía de regreso una niña tropezó y su helado cayó sobre mi pantalón —Observo la mancha con una mueca de disgusto—: ¿Avril, sigues aquí?
Termino de recorrer el pasillo hasta llegar a la sala y me encuentro con Avril, quien reposa sobre el sofá con el control del televisor en una mano. Parece agitada.
—No pensé que regresarías tan pronto —dice sin mirarme.
¿No escuchó mi historia? El volumen del televisor no pudo haberlo evitado porque ni siquiera está encendido.
Hago un gesto con la mano restándole importancia. No tengo ganas de volver a repetirlo. Mis ojos viajan hasta su cabello enmarañado, lo normal es que siempre esté así, pero, algo me dice que debo preguntar.
—¿Por qué te ves tan desastrosa?
—Oh, yo… —Mira a todos lados—: Estuve intentando sacar a Summer de mi armario y me dio batalla, eso.
—Está bien… —pronuncio arrastrando las palabras. Me balanceo sobre mis pies hasta dar media vuelta en dirección al pasillo—: Si todo está bien voy a cambiarme entonces.
—¡Sí! ¡Claro! —responde de forma rápida—. Todo está perfectamente bien.
Frunzo el ceño, extrañada por su comportamiento, pero no digo nada y voy hacia mi habitación con el peso de un mal día tirando de mis hombros.
…
AVRIL
Todo el aire abandona mi cuerpo en cuanto la silueta de Donna desaparece por el corredor.
—Joder —murmuro. Apoyo las rodillas sobre el sofá y me inclino hacia atrás—. Ya puedes salir —le digo a Donnan, quien se encuentra en una posición para nada cómoda.
Como puede, se impulsa con los brazos y de un salto ya se encuentra del otro lado.
—Tienes que irte —Lo empujo para que se mueva, pero este no cede ni un poco— ¡Donnan! —medio grito, medio susurro.
—¿Tu amiga se llama Donna? —pregunta y yo enarco una ceja—. ¿Acaso…?
Lo interrumpo.
—Tienes que irte antes de que te vea —Intento moverlo y esta vez, camina un poco. Logro que llegue hasta el corredor y se voltea cuando llegamos a la puerta.
—No puedo explicártelo ahora, Donnan, necesito que te vayas.
Toma una de mis manos y la encierra entre las suyas.
—Ven a mi departamento esta tarde, quiero decirte algo —Asiento mirando hacia el pasillo. Cerciorándome de que Donna no venga—. Avril… —Su dedo índice se posiciona debajo de mi barbilla obligándome a verlo—. Por favor, quiero hablar contigo.
—No puedo hoy, iré mañana.
—Está bien. Te llamaré luego.
—Sí, bien, pero ahora por favor, vete —Se inclina hacia mí y deposita un beso en mi mejilla.
—Saluda a tu amiga de mi parte —murmura antes de irse—. Vas a tener que presentármela la próxima vez.
Seguro…
¿ACASO ESTÁS LOCO?
«Cálmate, Avril. Él no sabe nada».
«No debe saber nada».
«¿En qué rollo nos hemos metido?»
Resoplo recargándome contra la puerta una vez cerrada. Paso una mano por mi cabello enmarañado aun con la adrenalina corriendo por mis venas. No puedo creer lo que acaba de pasar, todo estuvo tan cerca…
Mi garganta se seca y camino hacia la cocina por un vaso con agua. Donna aparece segundos después, sentándose en un taburete de la isla. Toma una mandarina del frutero y comienza a pelarla. 
—¿Hoy no trabajas? —pregunta.
—No, tengo clases en dos horas hasta la noche —Miro de hito en hito el reloj. Son las once y media de la mañana y yo todavía no he desayunado. Con el vaso en la mano, me dispongo a sacar las cosas para preparar algo rápido y nutritivo para que mi estómago deje de revolotear tanto.
O quizás sean las hormonas gracias a los besos de Donnan. No lo sé, todo es posible.
—Avril… —No reparo en el tono de advertencia de Donna, sino que respondo con un sonido gutural mientras continúo cocinando—. ¿Por qué hay una gorra de chico en la alfombra?
…
DONNA
Sostengo la gorra por el visor son dos de mis dedos. No la habría visto de no ser porque estaba tirada en medio de la alfombra cosa que provocó que mis ojos saltones y mi lado maniático salieran a relucir. Mis pies se movieron solos hacia ella y mi impresión fue grande cuando me di cuenta de que claramente se trataba de una gorra de chico, o al menos eso creo, porque es mucho más amplia que las que les he visto a las chicas.
Miro con curiosidad el logo de Berkeley plasmado en la parte central de esta, luego observo a Avril voltearse con un batidor en la mano e intercala la mirada entre la gorra y yo. De pronto, la dejo sobre la mesa de café y voy directo al lavavajillas para lavarme las manos al pensar que es de alguien que no conozco y que no sé dónde ha estado.
—¡Es mía! —responde con prisa y mucha seguridad—: La estaba buscando, Summer debió traerla de mi armario.
—Summer debió traerla de tu armario… —repito con lentitud—. ¿Por qué la gata de Vic haría algo como eso? ¿Te das cuenta de que suena ridículo?
—Porque…. Porque está molesta, creo que está en época de apareamiento —Se encoje de hombros y se da la vuelta. Una falla en la matriz hace que Summer aparezca desde algún punto de la casa ronroneando y entonces, lo recuerdo.
—Espera, pero Summer está esterilizada… —La apunto con un dedo y miro a Avril.
Suspira.
—Donna, no lo sé, tengo hambre. Déjame desayunar y después hablamos.
Me recuesto sobre el sofá. Tomo el móvil posicionándolo frente a mí; no obstante, la silueta de la gorra continúa llamando mi atención. Es una simple gorra de la universidad, hay miles como ella, pero por alguna razón esta me parece demasiado familiar.
A garro una vez más examinándola sin buscar nada es especifico, acerco mi rostro a ella y un embriagador olor a perfume de hombre llega hasta mis fosas nasales. La alejo solo un poco y justo en ese segundo recuerdo a Donnan llevando una la primera vez que lo vi, y luego en repetidas ocasiones.
Creo que Avril tiene novio y nos lo está ocultando. Ha hablado una infinidad de veces sobre ese chico de la biblioteca con el cual salió el otro día y hasta se besaron, incluso se quedó en su departamento luego de que la drogaran.
Tal parece que, por primera vez, las tres estamos deleitadas por alguien.
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VICTORYA
—No se imaginan lo obsesionada que estoy con estos productos, los uso todo el tiempo porque los amo. Las texturas y la sensación que te deja sobre la piel es increíble —Termino el video con un acercamiento al logo de la marca, para luego guardarlo y editarlo más tarde. Tuve que recorrer media ciudad para venir a esta tienda con la que estoy colaborando y hacer una toma de todo el local que, cabe destacar, tiene las paredes de color marfil con enredaderas de verdad cayendo sobre estas y es el lugar perfecto para una fotografía.
—¿Victorya? —Una dulce voz a mis espaldas me hace girar solo para ver a una de mis nuevas personas favoritas en todo el mundo: Alice Preston.
La madre de Donnan se acerca a mí, ambas nos saludamos con un beso de mariposa en la mejilla. Le dedico una mirada cargada de entusiasmo que oculta un millón de sentimientos y es que, no he podido olvidar el beso con Donnan, solo han pasado un par de días, pero continúa vigente en mi cabeza.
No he querido decirles a las chicas aun, porque necesito tener todo seguro primero, pero creo que estoy enamorándome de Donnan.
Sé que mi madre lo llamaría obsesión, pero no es así. Me encanta cada faceta de él; su cabello, sus ojos, su fascinante personalidad divertida. Y esa sensación que se crea dentro de mi cuando estoy a su lado.
Alice me toma de ambas manos y casi quiero soltar un suspiro. Mi futura suegra parece ser la persona más encantadora del mundo al igual que su hijo.
—Nunca esperé encontrarte aquí —pronuncia, para luego esbozar una sonrisa—. Pero no sabes cuánto me alegra verte.
—Lo mismo digo, para mí es un placer verla siempre—Observo las bolsas en uno de sus brazos—. Vine hasta aquí porque soy embajadora de la marca y necesitaba tomar unas fotos. Me encanta este lugar.
—Lo sé, ¿No es divino? —Da un rápido vistazo a parte del local antes de enfocar la mirada en mi de nuevo—: Ya que estás aquí y si no tienes nada que hacer, ¿Te gustaría ir a tomar un café conmigo? —pregunta y yo no puedo ocultar mi entusiasmo.
—Por supuesto.
…
El café que Alice eligió no quedaba tan lejos de la tienda. Los dueños son franceses y el lugar tiene ese toque armonioso de París con mesas al aire libre y platillos tradicionales exquisitos, me recuerdan a todas aquellas veces que he estado en esa ciudad con mi madre.
—Tu mamá nos habló tanto sobre ti durante años que cuando te vi parecía que ya te conocía —Coloca la taza de café sobre la mesa de nuevo mientras yo le agrego un poco de edulcorante a mi té.
—¿En serio? —Sueno incrédula. Nunca pensé que mi madre hablara sobre mí con sus amistades, al menos, no tanto. Me enderezo sobre la silla y finjo que no estoy sorprendida—. La verdad es cuando mis hermanos eran más pequeños mucho de sus amigos ni siquiera sabían que tenía hijos varones —admito recordando la cantidad de veces que eso sucedió.
—El mayor está grabando una serie de televisión, ¿No? —asiento.
—Sí, y el menor se gradúa de medicina el próximo año.
Muerdo mi labio inferior porque no he hablado con ninguno de los dos en varios días y no me había percatado de lo mucho que los extraño, después de todo, son mis hermanos.
Nuestra relación se ha tornado distante en los últimos años por una u otra cosa, cada uno ha estado tan concentrado en sus asuntos que nuestra familia ha dado un salto más allá de lo distante. Tal vez por eso mi relación con Donna y Avril se volvió tan estrecha, porque la mayoría del tiempo mis padres estaban de viaje y mis hermanos revoloteando por algún lado del mundo, así que la mayoría del tiempo estaba sola.
Lo admito sin prejuicios ni penas: No sé qué haría sin esas dos chicas en mi vida.
—Donnan también se gradúa el próximo año —La sola mención de su nombre hace revolotear mariposas por todo mi cuerpo—. Hablando de eso… —Abre mucho los ojos al recordar algo y busca su teléfono en su pequeño bolso—: Oh, debo irme tengo que llevarle unas cosas a mi hijo —Vuelve a guardar el teléfono y saca un billete para dejarlo debajo de la taza. Luego, eleva la mirada y con una amable expresión me pregunta—: ¿Te gustaría acompañarme? No tardaré mucho y me gustaría seguir conversando contigo.
«¿Ir a la casa de Donnan Preston con su madre?»
Parece una locura.
Me gustan las locuras.
—Por supuesto —sonrió—. No hay problema.
…
—Mi hijo vive con mi sobrino y su mejor amigo —Introduce una llave en la cerradura—. Disculpa si el lugar está desordenado, ya sabes cómo son los jóvenes. Aunque Donnan siempre ha sido una persona ordenada, mi hija lo era más… —Su voz se apaga un poco al decir esto último. Es la primera vez que la escucho mencionar a su hija—. Sufría de TOC y le gustaba ordenar todo a la perfección.
—Lo comprendo, yo vivo con mis mejores amigas y una de ellas también sufre de TOC —comento casual.
La puerta se abre con un clic y entramos. Primero dudo un poco, pero termino caminando detrás de ella hasta la cocina del espacioso departamento. No llevo ni cinco minutos aquí y ya me gustó el lugar.
Alice Preston deja una de las bolsas que sacó de su auto sobre la isla de la cocina y se dispone a sacar las cosas, mi vista se pierde entre la decoración con tonos beige y colores cálidos y casi puedo sentir el aroma de Donnan impregnado en cada rincón de este lugar.
—Victorya, cariño, ¿Puedes pasarme ese tazón de allá? —Señala hacia el otro extremo de la cocina.
—Claro —Doy media vuelta y recorro el espacio hasta tomar el tazón. Una puerta cerrarse se escucha desde el segundo piso. Dejo el tazón cerca de Alice y cuando alzo la mirada me siento desfallecer.
Donnan Preston está recostado sobre el umbral de la puerta usando un pantalón largo de pijama y nada más.
Nada más.
¿Hace calor o son ideas mías?
Su mirada viaja hasta su madre, luego la enfoca en mí y una ligera sonrisa aparece en su rostro.
—Mamá ¿Sabes que podemos hacer la compra nosotros mismos cierto? —Enarca una ceja—. Hola, Victorya.
—Donnan —Saludo, cordial. Pero por dentro solo quiero arrojármele encima.
—Lo sé, pero no lo hacen. Además, soy tu madre y no me importa la edad que tengas puedo seguir trayéndole cosas a mi hijo —Emilia Moon sal de ese cuerpo—. Despega la mirada del trabajo que está haciendo enfocándola en Donnan—. Donnan por favor, ve a ponerte una camisa, no hagas sentir incomoda a Victorya.
«Oh no, para nada».
Sin ni una pizca de vergüenza Donnan me observa y se cruza de brazos resaltando lo tonificados que estos están y es que claro, si se la pasa en el gimnasio.
¿Cómo lo sé? Solo necesito dos simples palabras: Redes Sociales. A pesar de que Donnan no publica muy seguido tiene una amplia variedad de fotografías de todo tipo y en todo tipo de eventos.
—Estoy seguro de que a Victorya no le importa —Centra su mirada en mí.
—¡Donnan! —Lo riñe su madre y yo reprimo la risa.
—Está bien, está bien —Alza las manos en señal de inocencia y desaparece de mi vista. Contengo el impulso de lanzar un suspiro melancólico.
Ayudo a Alice a terminar de sacar las cosas. Donnan aparece de nuevo cinco minutos después con una franela negra manga corta. Hemos hablado un par de veces por mensaje desde el día del evento, pero no lo había visto luego de esa noche y ahora, todo lo que consigue su presencia es ponerme nerviosa.
Soy Victorya Moon y yo no me pongo nerviosa con nada ni con nadie.
Pero, Donnan parece romper esa regla.
Al igual que muchos otros códigos…
—Mamá, ¿Qué haces? —Pregunta acercándose a ella. Alice ha comenzado a sacar ollas y utensilios de cocina y a encender estufas.
—Voy a prepararle un desayuno a mi hijo, ¿Tú qué crees? —Palmea con ligereza una de sus mejillas y Donnan la envuelve en un abrazo. Puedo notar la fascinación y adoración que tiene por ella.
De alguna manera me hace cuestionarme un poco el hecho de que algunos hijos no quieran a su madre, ¿Cómo es eso posible? ¿Cómo no vas a amar la persona que se ha desvivido por ti durante toda tu vida? Puede que yo discuta con mi madre más veces de las que puedo contar y que hayas días en los que no puedo soportarla, pero eso no quita el hecho de que no la quiera.
Me inclino sobre la isla y apoyo mi barbilla sobre mi mano, observándolos. La alarma de mi móvil suena, liberándome del entumecimiento, recordándome que tengo cosas por hacer.
—Debo irme —pronuncio y de pronto Alice parece decepcionada.
—¿No quieres quedarte a desayunar?
—Lo siento, me encantaría, pero tengo cosas que hacer —Me acerco a ella despedirme con un beso en la mejilla.
—Pasado mañana tenemos una cena familiar y algunos amigos cercanos. Me encantaría que conozcas al resto de la familia ¿No te parece Donnan?
El murmura algo mientras bebe de un vaso con agua.
—Por supuesto, mi padre tiene una mesa de billar y quizás por fin se dé la batalla final a ver quién gana —pronuncia luego de terminarse el líquido.
—Está bien —Sonrió de forma picara.
—Te enviaré la dirección.
Me acerco hasta Donnan para despedirme, deposito un beso en su mejilla, muy cerca de la comisura de su boca, demorándome un poco más antes de susurrar.
—Hasta mañana.
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AVRIL
Voy a matarlo, voy a disfrutarlo y luego voy a desaparecer de la faz de la tierra.
Ya tengo todo planeado; me iré a Alaska a convivir con los esquimales, probablemente muera del frío, pero qué más da, de esa forma solo mis amigos y familiares más cercanos asistirán a mi funeral. Sé que mi hermana me reviviría para volver a matarme ella misma y por eso no está invitada. También voy a encargarme de que nos entierren en el mismo panteón con una simple y sencilla descripción en las lapidas.
«Descansa por traición y muere por pendejo».
Joder, pero, ¿Qué me pasa?
Juro que casi se me sale el corazón cuando vi a Donna sosteniendo la gorra de Donnan. Las palabras se atascaron en mi garganta y mi respiración se volvió irregular. Si mis sospechas son ciertas; me gusta el mismo chico que a mi mejor amiga y… ¡Eso no está bien!
Sobre todo, cuando sé lo sensible que es Donna con este tipo de cosas. Por eso estoy dispuesta a averigüar esta noche si Donnan es el mismo chico que le gusta a ambas y si es así… no sé qué voy a hacer.
Hundo mi rostro en la almohada esperando a que como por arte de magia, la situación se resuelva y todos terminemos felices para siempre.
«Por favor, Avril. ¿En serio? Deja de leer tanta ficción».
«No puedes escapar de la realidad…»
Las palabras de Donnan retumban en mi cabeza y quisiera tenerlo de frente para lanzarle un puñetazo. Aunque creo que, si lo tengo ante mí ahora mismo, haría todo menos eso.
Aparto el rostro de mi almohada solo para observar el techo de mi habitación y de inmediato aparece de nuevo la imagen de Donnan frente a mis ojos.
Sal de mi cabeza, Donnan.
Me siento y empujo todos los papeles y libros de mi cama para no estropearlos y poder estudiar más tarde, a pesar de que no necesite ni un repaso más para mi examen del próximo martes. Ahora mismo estoy tan agobiada que solo quiero acurrucarme sobre mi cama todo el resto del día.
La puerta de mi habitación se abre, Vic entra usando ropa deportiva y llevando una botella de agua en la mano, Summer viene detrás de ella.
—¿Sabes que necesitas? —Alzo la mirada incitándola a que continúe—. Hacer ejercicio conmigo.
—Vic, lo intenté, no tengo coordinación —Expulso una risa por lo bajo al recordar aquel día que salí a correr con ella. Cabe destacar que me dejó sola porque corría muy lento y terminé con un dolor de piernas nada normal.
—Ni equilibrio —Agrega dándome la razón—. Pero eso no es excusa, puedes aprender. Te noto tensa ¿Dónde está mi alegre Avril que disfruta de la vida sin importar qué?
—Creo que esta semana se fue a la isla de pascua —murmuro.
—¿Por qué a la isla de pascua?
—No lo sé, fue lo primero que pensé. El otro día estaba viendo un documental sobre los Moáis en el que decía que eran mucho más altos de lo que se veían, que todos observaban al centro de la isla y los ojos apuntaban hasta el cielo y…
—Sí, si ya entendí. Solo quería hacerte hablar y que recuperas tu semblante.
Sonrió de forma inconsciente porque su táctica ha funcionado.
—A veces se me olvida tus poderes de persuasión.
Alza los hombros, alardeando.
—Es un don. Ahora, sabes que tengo una cena mañana con la que podría ser mi futura suegra y por supuesto su hijo y el resto de su familia.
—¿Ese tipo con el que tu madre quiere que salgas?
—El mismo.
—¿Cuándo dejaras tanto secreto y nos dirás quién es?
—Si todo sale como lo planeo, mañana les contaré todo. Quiero que sea impactante.
—Victorya Moon queriendo marcar tendencia, ¿Quién lo diría? —Enarco una ceja.
—Tus palabras —Me apunta con la boca de la botella—. En fin, me voy, nos vemos luego —Da media vuelta y desaparece por la puerta, pero un segundo después asoma su cabeza y dice—: Por cierto, solo quiero advertirte que Donna no parece estar de buen humor, así que ya sabes.
Hago un gesto con los dedos hacia ella.
—Que el cielo se apiade de nosotras.
…
¿Yo? ¿Avril Hall nerviosa?
Sí, claro que sí, ni que fuera Victorya Moon.
Con toda seguridad puedo decir que soy una persona muy extrovertida, me encanta conversar todo el mundo sin importar sin lo conozco o no. Suelo ser de esas personas a las que no les interesa lo que los demás digan sobre ella y siempre intento ver el lado bueno a las cosas.
Pero ahora mismo… ahora mismo lo único que quiero hacer es enterrar la cabeza bajo la almohada. Mis nervios burbujean lava caliente desde mis entrañas, chispeando todo mi entorno, y eso se debe que voy a ver a Donnan Preston de nuevo.
Y no solo por eso, sino porque no consigo dejar de evocar una y otra vez lo que pasó —o casi pasa—. En el departamento donde vivo. Y ahora, estoy aquí ante al suyo buscando la valentía dentro de mí para tocar el timbre, pero cada vez que lo intento mi mano tiembla.
«Cálmate, Avril. Estás aquí porque quieres respuestas. Porque quieres saber si a tu mejor amiga y a ti les gusta el mismo chico, ¿Nada mal no?»
Me rio de mí misma por lo bajo, sintiéndome patética. Tomo una respiración profunda y aun con mis manos temblando y con el corazón bombardeando a mil, toco el timbre.
Pasan un par de segundos antes de que alguien abra la puerta, y ese alguien no es Donnan, es Seth.
—A ver, Ángel, ya te dije que no voy a enredarme con mi ex, es… —Guarda silencio de manera abrupta cuando su mirada se enfoca en mi—: Hey, pero mira a quien tenemos aquí —Sonríe de oreja a oreja—: Avril alias: espanta pájaros es un gusto verte de nuevo. Pasa adelante, hónranos con tu presencia.
—Hola, Seth —Saludo entusiasta. Seth me cae muy bien.
Avanzo hasta quedar dentro del departamento, juntando las manos frente a mí. El chico que supongo que es Ángel, forma un gesto con la barbilla en mi dirección; lo saludo de vuelta con la mano. Un segundo después, siento un empujón desde mis hombros que me obligan a caminar y a sentarme de golpe sobre uno de los sofás. Seth se posiciona frente a mí con la mano en la barbilla. Lo miro ceñuda.
—¿Qué haces?
Se inclina sobre mi cuerpo apoyando las manos sobre los reposabrazos del sillón, encerrándome en él.
—¿Cuáles son tus intenciones con mi primo? —pregunta luciendo muy serio. Separo mis labios para hablar, pero nada sale de momento, así que vuelvo a intentarlo.
—¿Qué? —pronuncio con incredulidad.
—Lo que escuchas… Dime o te atendrás a las consecuencias —Casi quiero reírme en su cara, pero me contengo—. Solo te advierto que sé cómo desaparecer un cadáver.
—Sé defenderme.
—Con que estamos ante la presencia de una fierecilla ¿No? ¿Qué crees que debamos hacer Ángel?
Escucho un bufido por parte de este.
—¿Dejar a un lado el papel de ridículo? Vas a espantarla.
—Por favor, ¿De cuándo acá los bufones asustan? —Intercalo la mirada entre Seth y Ángel.
Seth me dedica una mirada intrépida.
—¡Uy! Eso debió doler —Ángel crea un sonido de buche colocando el puño en el borde de sus labios.
—¿Te crees muy lista?
—No me creo, cariño, lo soy —Sonrió triunfante con la persuasión de Vic en el aire—. Al menos no ando por ahí como un picaflor —expreso recordando sus propias palabras.
—Querida niña, déjame decirte que acabas de cavar tu propia tumba —Trata de sonar serio, pero la actuación le sale fatal.
Enarco una ceja.
Una mano se posa en el hombro de Seth, apartándolo. Ángel me dedica una mirada de disculpa antes de extender su puño hacia mí. Mis nudillos chocan contra los suyos y deja salir una carcajada.
—Gracias por eso, Avril, fue un muy buen golpe, te mereces la victoria —Mira a Seth—: Deja las payasadas ya.
—Ella acaba de ofenderme.
—Pues muy bien hecho, te lo mereces por idiota.
Seth se cruza de brazos observándonos a ambos.
—Acaban de conocerse y ya crearon un complot en mi contra —Se lleva una mano al pecho, justo a la altura del corazón—. Me siento noqueado.
—Me alegra mucho —Unas manos se posan sobre mis hombros haciéndome pegar un brinco sobresaltada y ponerme de pie de golpe. Me giro para observar a un Donnan Preston con una sonrisa encantadora parado detrás del sillón.
—Creí que eras diferente —Hace un puchero imitando una de esas imágenes cómicas que rondan las redes sociales.
—Pues ya ves que no.
—¿El código de primos roto por una chica? Me has roto el corazón.
«El código de primos… el código de amigas…»
—Ya, ya deja el drama cabeza de calabaza —comenta Ángel, luego, nos mira a Donnan y a mí—. Bueno, yo me voy. Fue un gusto Avril —Forma un gesto de despedida hacia mí y yo se lo devuelvo.
—El gusto es mío.
—¿Vas a dejarme solo con estos dos? —La voz de Seth retumba de nuevo por toda la estancia.
—De hecho, vas a quedarte solo aquí, Avril y yo vamos a hablar —dicho esto, toma mi mano entrelazando sus dedos con los míos y me conduce hasta las escaleras en espiral.
—Sí, claro —Escucho a Seth murmurar—. A hablar…
Quiero voltearme e insultarlo un poco, pero Donnan me lleva escaleras arriba sin que pueda procesarlo del todo. Los comentarios de Seth aún pueden escucharse porque está alzando la voz y ninguno de los dos puede evitar reír porque suenan tan ridículos que es imposible contener la risa.
Las mariposas dentro de mi revolotean sin parar cuando Donnan cierra la puerta de su habitación detrás de él y un segundo después lo tengo frente a mí, tan cerca que puedo sentir su respiración contra mi mejilla.
—Hola espanta pájaros —susurra—. Te he extrañado.
—Nos vimos esta mañana —murmuro de igual forma.
—Más que eso… —Retira un ligero mechón de cabello de mi rostro—: Quiero besarte.
Y me veo a mi misma respondiendo:
—¿Qué te detiene?
Seguido de esto, soy yo la que une nuestros labios. La suavidad de los suyos se siente correcta y quisiera quedarme en ahí para siempre. Sus manos sostienen mi cintura presionándome contra él. Su lengua y la mía se adentran en una lucha cargada de intensidad que hace que todo mi cuerpo se convierta en gelatina.
Nos separamos cuando es necesario tomar aire y Donnan une su frente con la mía.
—¿Te he dicho que me encanta besarte? —Presiona de nuevo sus labios con los míos en un beso casto y sonríe aun con nuestros labios unidos.
De repente, el rostro de Donna aparece frente a mis ojos y trago saliva. Me separo lo suficiente como para poder hablar.
—Donnan, quiero hablar contigo…
—También tengo algo que decirte —Toma mi mano sosteniéndola entre las suyas, juguetea con el anillo de mi dedo anular derecho e inhala profundamente—. Sé que nos conocemos desde hace muy poco y que hay un sinfín de cosas que ambos desconocemos. No voy a mentirte, no soy lo que parezco. No soy de tener relaciones duraderas, he estado evitándolas durante mucho tiempo y en parte es porque no quiero lastimar a nadie.
—Donnan, que… —comienzo a decir, sin comprender a que punto quiere llegar, pero me interrumpe. 
—Cuando mi hermana murió, todo lo que antes creía importante comenzó a desmoronarse y mi vida empezó a crearse a partir de retazos que me hicieron hacer cosas que… —Mueve la cabeza—: Avril, hay muchas cosas tan jodidas que no quisiera recordar, cosas de las que no estoy orgulloso y de las que no puedo hablarte ahora mismo porque no quiero arruinarlo, no contigo.
—¿Qué dices? —pregunto con un hilo de voz porque Donnan se ha acercado de nuevo a mí.
—Tengo mil demonios Avril y no debería enredarte con ellos, pero me gustas espanta pájaros.
Separo un poco mis labios, pero las palabras se atoran en mi garganta.
—Y sé que yo te gusto, no puedes esconderlo —susurra y mis piernas tiemblan.
¿Me gusta Donnan?
Sí, claro que sí.
Más que eso, creo que estoy enamorándome de él.
Me limito a asentir, porque no puedo hablar ahora mismo, no con los nervios a flor de piel. No cuando lo único que quiero hacer es besarlo.
Sin embargo, la imagen de mi mejor amiga vuelve a aparecer en mi mente haciéndome sentir aturdida, justo antes de que Donnan vuelva a unir sus labios con los míos. Y entonces, pierdo los sentidos y toda la poca cordura que aún conservaba.
Toda la tensión acumulada entre nosotros se convierte en una pasión irremediable que termina llevándonos hasta el borde de la cama.
Donnan presiona sus labios en la base de mi cuello por lo que ladeo un poco la cabeza para darle más accesibilidad. Reparte una hilera de besos por toda la longitud de este; un baño de calor placentero me recorre el vientre y dejo de luchar contra el impulso de traición que martillea mi mente. El ambiente se torna cargado de lujuria y el calor se apodera de nuestros cuerpos. Levanto el borde de la camisa de Donnan presionando mis manos contra su abdomen, para que un segundo después termine lanzándola por alguna parte de la habitación. Y entonces, la batalla cargada de potencia y arrebatos se hace presente, las prendas comienzan a caer esparcidas por todos lados hasta que solo queda la ropa interior.
—Avril, este es tu momento de decir no o ya no habrá vuelta atrás —susurra, mirándome directo a los ojos.
Enfoco mi vista en sus pupilas dilatas, y relamo mis labios sin decir nada.
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DONNA
No sé qué hago aquí.
Retuerzo mis manos entre sí contra mi estómago, como si de alguna manera pudiera callar el revoltijo de mis ácidos estomacales y el sudor frío que brota por mis poros, pero es imposible calmar a un cuerpo cubierto por una capa de frenesí causada por otro cuerpo humano.
Todavía tengo tiempo de dar media vuelta y regresar sobre mis pasos, aún no es muy tarde, pequeña Donna.
Pero no, el impulso es más grande que fuerza de voluntad.
El revoltijo en mi estómago se vuelve más intensa conforme avanzó hacia la puerta del departamento de Donnan.
Quiero disculparme por lo del otro día, por haberme quedado dormida en su habitación, junto a él, mientras estaba ebrio. Quizá suene ridículo, pero no puedo dejar de darle vueltas a la cabeza y ya tengo suficientes cosas martilleando mi mente a cada rato como para agregarle más al asunto.
Salí prácticamente corriendo del lugar, sin apenas murmurar un par de palabras atronadas de disculpa. Él estaba medio dormido aun y yo estaba tan apenada que no podía ni mirarlo a la cara.
En parte, porque descubrí que me gusta Donnan más de lo que creía. Ahora, no sé qué hacer conmigo misma.
«No saques excusas, solo quieres verlo».
Las palabras que Victorya dijo esta mañana, se rebobinan en mi mente una y otra vez.
Toco el timbre. Lo que me parece una eternidad después, la puerta es abierta por su amigo. Ángel se frota un ojo con una mano, señal de que acaba de despertar. Lleva la misma mano hacia la nuca rascando su cabello. 
—Donna, ¿Cierto? —pregunta arrastrando la voz y yo asiento. Abre un poco más la puerta invitándome a pasar.
Camino vacilante, con la ansiedad arremolinándose en mi pecho. Sostengo uno de mis brazos contra mi cuerpo, tratando de apaciguar la sensación.
La luz del sol se filtra a través de los ventanales de cristal proyectando el resplandor de sol mañanero en la mitad de la estancia. Me remuevo incomoda sobre mi misma, sin saber cómo proceder.
—Ángel, ¿Quién demonios viene a esta hora de la maña…? —Otra voz retumba desde arriba y Seth, el primo de Donnan, se queda parado a medio camino en el borde de las escaleras—. Oh, pero si miren quién es… ¡Hola, preciosa!
Reprimo el impulso que tengo de rodar los ojos, Seth es demasiado irritante. Y el apelativo con el que se ha empeñado en llamarme lo es aún más. Muerdo el interior de mi mejilla, observando como camina hacia mí con gesto arrogante. Quiero borrarle la sonrisita con un puñetazo en su perfecto rostro al recordar la soberbia manera en la que se comportó aquel día. 
—Si estás buscando a mi primo debes saber que no está —Se cruza de brazos recargándose contra una de las paredes—. Salió esta mañana a sabrá Dios donde, pero… —Ángel coloca una mano sobre su hombro dándole una mirada despectiva y aunque susurra puedo escuchar lo que dice:
—Compórtate.
Seth sonríe con malicia hacia mí.
—Tranquilo, hermano, solo voy a conversar un rato con Donna… Aunque quién sabe lo que pueda ocurrir….
«Dios mío, ¿Por qué?»
…
AVRIL
El liviano aire que traspasa ventana semiabierta es lo primero de lo que me percato al abrir los ojos. Por un diminuto instante de letargo, todo lo que puedo hacer es observar el océano a la distancia donde las olas comienzan a sacudirlo, y entonces, una sonrisa se plasma en mis labios.
Me doy la vuelta, encontrándome con un espacio vacío al otro lado de la cama. La decepción se asienta en mi pecho haciendo que ese pequeño segundo de felicidad al despertarme, decaiga; no obstante, paso la mano por las sabanas arrugadas y descubro un pequeño papel doblado a la mitad. Clavo un codo sobre el colchón, incorporándome de medio lado antes de desdoblarlo.
«Las mañanas en la playa son superiores.
Para qué negarlo.
El destello rubio del sol llama al fuego de un nuevo día.
Pero el cabello castaño bajo mi almohada.
Me querer quedarme ahí.
Hasta el atardecer».
Regreso pronto.
No te vayas todavía.
Una estúpida sonrisa aparece en mi rostro y me dejo caer de nuevo sobre el colchón; de inmediato, su embriagador aroma vuelve a abrazarme, haciéndome refugiar el rostro entre las almohadas una vez más.
Dije que, creía que me estaba enamorándome de Donnan. Pues no, ignoremos el creo y dejémoslo solo en: estoy enamorándome de Donnan.
Paso mi mano por mi cuello sin poder evocar la sensación que sus besos me causaban, mucho menos todo lo que me hizo sentir. Como si de alguna manera me hubiese traído de vuelta al mundo, haciéndome renacer, descalza, una vez más, con los pies sobre la cálida arena de una playa del caribe lleva de fauna, de gente, llena de vida…
Después de un par de minutos, tomo una respiración profunda y me levanto para comenzar a buscar mi ropa, esparcida por todo mi entorno. Una vez vestida, voy al baño para lavarme la cara y cepillarme los dientes con mi dedo en un acto de supervivencia. Peino un poco mi cabello y lo ato en una cola de caballo alta.
Salgo al corredor, avanzo con lentitud hasta la cima de las escaleras. Allí me topo de frente con Ángel, quien me observa extrañado.
—¿Avril? —Se rasca la sien, confundido—. No sabía que estabas aquí.
—Yo… bueno… —El calor llega hasta mis mejillas. Junto las manos detrás de mi espalda sin saber que decir. Carraspeo mi garganta con nerviosismo y me balanceo de un pie a otro. Ángel está a punto de decir algo, pero otra voz lo interrumpe.
—Eres un idiota, ¿Sabes?
—Y tú una friki, ¿Por qué llevas eso encima todo el tiempo?
—No te importa.
—Pues tienes razón, pero soy muy curioso.
Mi cuerpo se congela de pies a cabeza y entumece mis sentidos cuando reconozco la voz de Donna.
Me alzo sobre mis pies para observar por encima del hombro de Ángel; a pesar de que no se ve nada desde aquí arriba. Muevo un poco mi cuerpo hacia un lado, pegando mi abdomen bajo contra el agarradero de la escalera mientras mi inclino hacia adelante. 
No, no, no esto no puede estar pasando.
Ángel hace ademán de volver a hablar. Corro hacia él, cubriendo su boca con mi mano. Un ruidito gutural sale de su garganta por la sorpresa e intenta apartarse. Mi cabeza gira de golpe hacia un lado asegurándome de que nadie lo escuchó.
—¿Hay una chica allá abajo? —pregunto en un susurro desesperado.
—Sí, pero… no es lo crees, Donnan… —Alza la voz por encima de mi piel.
El corazón se me acelera.
—Shh, ¡Baja la voz!, ¿Cómo es?
—¿Eh?
—Ella, ¿Cómo es? —Estoy segura de que es Donna, pero como no puedo confiarme de mi misma en este momento, necesito que alguien lo corrobore.
—Es… de estatura promedio, piel morena, cabello lacio… No entiendo de qué va esto, tampoco quiero involucrarme, ¿Puedo irme? —Me alejo con brusquedad, asintiendo sin mirarlo. Bajo un escalón para dejarlo pasar y vuelvo a inclinar mi cuerpo contra el agarradero, tratando de ver algo.
Distingo dos figuras cerca de los sofás, una de ellas hace que una piedra caiga sobre mi estómago produciéndome nauseas porque efectivamente, Donna Magdalena está aquí, en el departamento de Donnan Preston.  La mañana después de que él y yo…
Joder.
¡JODER!
Esto confirma todas mis sospechas, aquellas que no pude averigüar anoche gracias a los encantos de Donnan.
«Donnan, ¿Por qué tuviste que comportarte como todo un príncipe azul?»
Donnan es el chico que le gusta a Donna, el chico del que me estoy enamorando le gusta a mi mejor amiga y por alguna razón, me hace sentir como la peor persona del mundo.
Me tengo que agarrar de la barandilla para salir del letargo y volver a la realidad. No sé en qué momento volverá Donnan. Donna está aquí, en medio de la sala y yo también estoy aquí, escondida, para que mi mejor amiga no se entere que pase la noche en la casa del bendito chico que le gusta.
«Respira Avril, cálmate».
Inhalo una gran bocanada de aire y me dispongo a escuchar lo que ella y Seth dicen; tal parece que están discutiendo, no me es difícil deducir por qué, a leguas se nota que Donna no soporta a Seth.
De pronto, mis sentidos se agudizan cuando una imagen aparece en mi cabeza:
Donna y Donnan durmiendo juntos en la misma cama.
«Hasta aquí llego».
…
DONNA
—No voy a decírtelo —expreso con fastidio.
—¿Por qué? ¿Tan grave es? No te ves como una de esas chicas que ocultan secretos.
¡Ja! casi quiero soltar una carcajada.
—Deja de insistir, ¿Te han dicho alguna vez lo pesado que eres?
—No tienes idea de cuánto preciosa, pero si quiere puedo enseñarte un par de cosas y lo corroboras por ti misma —Mueve las cejas de arriba abajo, juguetón. Está claro que disfruta de molestar a la gente. No puedo esperar para largarme de aquí.
Regreso dos pasos, dispuesta a irme. Tenía muchas ganas de ver a Donnan, pero supongo que tendré que hacerlo luego; ya veré como me disculpo, pero no soporto a este tipo.
—Debo irme —Alzo los brazos en señal de rendición—: Espero no volver a verte nunca. Que tengas una linda vida —Intento darme la vuelta, pero una mano sobre mi brazo me lo impide.
Observo con desconcierto los dedos de Seth enredados en mi brazo.
—Oye, vamos, el hecho de que mi primo no esté aquí no quiere decir que tengas que irte —Me acerca de forma peligrosa a él. Trato de retroceder, pero Seth enrosca su otro brazo detrás de mi espalda reteniéndome en mi lugar.
—Vine a verlo a él, no vine a ver tu cara de idiota.
—¿Por qué eres tan agresiva? Estoy intentando ser amable.
—Sí, como el otro día —Lo miro a los ojos.
—Oye, lo siento, ¿Si? No quise hacerte sentir mal.
—Bien, ahora, ¿Puedes dejarme en paz? Gracias.
—Mmm… —Simula pensarlo por un momento—: No, no puedo.
—¿Por qué?
—No hasta que logre besarte.
Una carcajada se me escapa. Lo empujo a un lado aun riéndome.
—Lo siento, pero no voy a ser parte de tu paquete de caramelos. Ve y consíguete a otra para eso —Esta vez, me doy la vuelta decidida—: Dile a Donnan que pasé por aquí, pero tu insoportable necedad me hizo salir corriendo para no verte la cara.
Salgo pitando de ahí, pisando fuerte mientras aplico varias gotas de gel en mis manos y lo escucho gritar:
—Corres más peligro rechazándome, Donna.
Ruedo los ojos ya en el corredor. Saco el móvil para enviarle un mensaje a Donnan de disculpa, y de paso, preguntarle si podemos vernos más tarde. Lejos de aquí, y del insufrible de su primo. Luego le envió un mensaje a Avril, quien no ha aparecido desde anoche, solo para asegurarme de que está bien.
La respuesta de Donnan llega minutos después, aceptando mi propuesta y una sonrisa indeleble se forma en mis labios.
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DONNAN
Introduzco las llaves en la cerradura de la puerta, maniobrando con mis brazos para que no se me caigan las bolsas. Suelto un gruñido cuando una de estas se resbala mientras camino hacia la isla de la cocina, las deposito en una esquina, lanzando la llave por otro lado. Arrugo la frente y me volteo, extrañado.
Hay demasiado silencio en este lugar.
Observo la expresión de fastidio de Seth, quien se encuentra desparramado sobre sofá con el teléfono en la mano. Escucho voces y tiros, asumo que está jugando algo.
—Pero que cara traes —Le lanzo un cojín a la cara, este lo esquiva y pega en el respaldo del mueble. Decido no darle más vueltas al asunto. Me dispongo a caminar hacia las escaleras, pero su voz me detiene.
—Tu amiga es la culpable —murmura refunfuñando. De inmediato, mis sentidos se ponen en modo defensa.
—¿A quién te refieres? —Sin conseguir evitarlo mis ojos viajan hasta la escalera en espiral un segundo antes de mirarlo de regreso.
—Tu amiga, Donna se resiste a mis encantos —Lo dice tan serio que quiero echarme a reír.
—Deja de molestarla por favor, ella no es de esa clase de chicas con las que acostumbras andar —Sacudo la cabeza, negando—. Además, sé que solo la quieres para pasar el rato.
—Puede ser… —admite—. Pero a ella le gustas tú.
Llevo una mano a mi cabello sacudiéndolo un poco.
—Mira, no lo sé, no lo creo. Donna y yo somos buenos amigos, ¿Si? Ahora me voy, tengo que… —Mis palabras quedan en el aire cuando Seth me interrumpe.
—No está.
—¿Qué?
—Avril, no está se fue hace diez minutos.
…
AVRIL
No pude quedarme.
No pude quedarme, ver la cara de Donnan luego de darme cuenta de lo que siento por él y descubrir que, además, es el chico por el que mi mejor amiga muere.
Froto mis manos sobre mis brazos en un gesto impaciente, al tiempo que doy vueltas por mi habitación con un vaso con té helado de limón medio vacío tambaleándose al borde de mi escritorio, no le presto atención, ahora mismo no me importa más nada que calmar el manojo de ansiedad que Donna parece haberme cedido. Por suerte, no había nadie aquí ya que no estoy como para dar explicaciones de mi ausencia de la noche anterior.
Me lanzo boca arriba sobre mi cama, estirando los brazos por encima de mi cabeza. Cierro los ojos solo para que la imagen de Donna en el departamento de Donnan emerja de mis recuerdos, formando un revoltijo en mi estómago.
La voz de Chris Martin suena como mi tono de llamada, lo que me hace pegar un brinco por la impresión y contestar sin siquiera mirar el número remitente.
—¿Bueno?
—Ábreme, estoy afuera —Su voz me hace sentarme de golpe sobre la cama. Despego el teléfono de mi oreja para ver el nombre de contacto y confirmar mi sospecha para no pensar que me estoy volviendo loca.
—Donnan… —susurro.
—Abre la puerta.
Mis piernas cobran vida propia y comienzan a caminar hasta atravesar todo el departamento y llegar hasta la puerta. Inhalo en profundidad con la presión palpitando detrás de mis orejas. Al abrirla me topo de frente con un Donnan con la mandíbula contraída, los brazos cruzados y el ceño fruncido.
«Por Dios, hasta frustrado se ve guapo».
—¿Qué sucede?
—¿Qué sucede? Eso te pregunto yo a ti, Avril, ¿Qué pasa?, ¿Por qué te fuiste así? Te confieso que gustas y todo lo que haces es irte al día siguiente, aun cuando te dije que no quería que lo hicieras. Entonces, ¿Qué pasó?
«Que mi mejor amiga apareció y todo indica que también le atraes, ¿Qué tal suena eso?»
Mis labios se convierten en una línea recta mientras busco las palabras adecuadas; sin embargo, mis conocimientos lingüísticos junto con todos mis años de lecturas acumuladas, parecen haberse perdidos dentro de un agujero negro
—Lo siento, pensé que… —Intento decir algo más, pero no puedo.
—¿Pensaste qué? —Da un paso al frente, quedando dentro del departamento. Con mi mano sosteniendo la puerta todavía—. Te conté lo difícil que ha sido para mí tener una relación, te digo que me gustas y tú solo… ¿Te vas? No lo entiendo.
—Donnan… —Sacudo un poco la cabeza y humedezco mis labios con la punta de mi lengua—. Yo no quería irme así, te lo juro, es que… —Resoplo cuando no puedo terminar de hablar.
Esta faceta de Avril no me gusta para nada, ¿Dónde está la niña extrovertida?
—Avril —Da otro paso al frente y yo doy uno atrás; no obstante, sus manos se ciernen alrededor de mis hombros impidiendo moverme ni un centímetro más—. Me gustas, ya te lo dije, pero no pareces creerlo —Sus ojos se clavan en los míos y siento mis piernas temblar.
—El otro día… Escuche a tu primo decir que no podías tener una relación por más de una noche. No lo sé, supuse que…
Niega.
—Sí, es verdad. Solía salir con una chica cada noche, no me importaba emborracharme y llevármelas a la cama para al día siguiente hacer como si nada hubiese pasado. Pero ese ya no soy yo, dejé de serlo mucho antes de conocerte y solo… no quiero arruinar esto porque hace muchos años no me sentía así —Al terminar de hablar pega su rostro al mío, acaricia una de mis mejillas con la punta de su nariz. El ligero toque envía una corriente de calor por todo mi cuerpo y así como si confesión me deja sin palabras si es que eso todavía es posible.
Una de sus manos viaja hasta enroscarse en mi cintura y la otra aparta mi cabello de los hombros, lo siguiente que siento, son sus labios presionando en la base de mi cuello. El escalofrió en mi cuerpo no se hace esperar cuando reparte un par de besos por toda la longitud de este hasta llegar al borde de mi mandíbula cerca del nacimiento de mi oreja donde se demora un poco más.
El toque me marea por lo que tengo que sostenerme de su brazo.
—Donnan… —murmuro casi como un jadeo.
—Es fascinante como tu cuerpo reacciona con el mío después de solo una noche —susurra en mi oído.
Y no puedo evitar soltar una ligera risa.
—Solo una noche hace falta para caer —susurro de vuelta.
—Sí, tienes razón —expresa antes de aplastar sus labios contra los míos.
El beso parece durar una eternidad, Donnan tiene el control y sabe perfectamente lo que hace. Nos separamos solo cuando necesitamos tomar air y Donnan une su frente con la mía.
—¿Estamos bien? —pregunta y yo asiento.
—Estamos bien.
…
—¿Por qué no te gusta ver el programa? —pregunto alzando la cabeza para poder verlo. Estamos tumbados sobre el sofá y mi cabeza descansa sobre su pecho mientras el busca algo en la televisión. Ha pasado toda la mañana aquí y la verdad es que no me molesta para nada.
—Son patéticas —comenta.
Me inclino un poco más para poder verlo mejor.
—Puede ser, pero son entretenidas.
Donnan se echa a reír.
—Sí, claro. Viven una vida que ni siquiera parece real, a la velocidad de un rayo.
—Por algo se llama: Keeping Up With The Kardashians.
—Es un fastidio —Su brazo sube de arriba abajo por mi brazo.
Centro mi vista en el interior de su brazo libre, donde los tatuajes adornan su piel bronceada, luego mis ojos viajan hasta la paloma grabada en su cuello. De manera impulsiva mis dedos recorrer el grosor de la tinta, trazando la figura. La comisura de sus labios se eleva en un gesto divertido.
—Estás tentando al fuego —Me rio escondiendo el rostro en su hombro.
—¿Qué significan?
—¿Mis tatuajes?
Asiento.
Donnan acomoda su brazo de forma que estos queden viendo hacia el frente.
—Estos dos… —Señala hacia el Halcón y la serpiente—: Me los hice hace dos años, representan una faceta de mi vida que… No fue nada buena, Avril —dice en un susurro. Muerdo mi labio inferior, mentiría si dijera que no tengo curiosidad, pero opto por quedarme callada—. Y este… —Señala la paloma—: Mi hermana decía identificarse mucho con una paloma, luego de su muerte, me lo tatué.
Miro a detalle el dibujo, volviendo a pasar mis dedos sobre este.
Quiero preguntarle sobre su hermana, pero a la vez no quiero arruinar la situación.
Donnan vuelve a sonreír, con la picardía tirando de su expresión. Gira su rostro hacia el mío y pasa su dedo pulgar por el borde de mis ojos.
—Mañana por la noche tengo una cena con mis padres, ¿Te gustaría venir?
—¿No es muy pronto para conocer a tu familia? —Formo un mohín, él aprovecha el gesto y me da un beso casto.
—Puede ser… —Sonríe sobre mis labios—: Pero quiero que vengas.
«Avril, ¿Recuerdas a Donna? Tu mejor amiga».
Finjo que no pasa nada y respondo:
—Está bien.
«¿Sabes qué puedes quemarte y arrástralas a todas no? Avril, estás jugando con fuego y hielo a la vez, no te confíes».
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DONNA
Juro que el tic nervioso de mis manos no existía hace un momento y ni siquiera es producto de la sustancia pegajosa que hay bajo una de las mesas del local, tampoco por el hecho de que, mientras venia caminando, un tipo con aspecto Emo lanzó el humo de un cigarro directo por donde yo estaba pasando.
No, no se formó por nada de eso.
La causa de que mi parpado no pueda estarse quieto tiene nombre y apellido: Donnan Preston.
—¿Gustan ordenar algo? —pregunta una de las camareras hacia ambos; no obstante, no me pasa desapercibida la mirada coqueta que le dedica a Donnan mientras él habla.
Y, ¿Cómo no? Si parece una maldita superestrella.
No alcanzo a escuchar lo que Donnan ordenan gracias a mi distracción y cuando la chica se gira hacia mí, pido lo primero que veo en el menú.
—Pasta napolitana.
Cuando escucho mis propias palabras, me abstengo de golpear mi frente contra la mesa. ¿Por qué demonios pedí un plato cuyo aderezo es tan escurridizo? Ella anota el pedido y antes de marcharse, otra de sus miradas va hacia Donnan. Me remuevo en mi asiento.
¿Esto es sentir celos?
Con ningún otro chico habían sido así de intensos.
—¿Sabes que ese era mi plato favorito de niño? Mi nana solía cocinarlo a cada rato, porque me encantaba.
Vale, creo que después de todo, no está tan mal.
—Si te escuchara mi amiga Victorya, te diría que son demasiados carbohidratos para tu figura atlética.
«Díganme que no dije eso».
Tomo el vaso lleno de agua y lo llevo hasta mis labios para ocultar mi reacción al darme cuenta de lo que acabo de decir. Donnan se ríe y yo me hago la loca.
—Donna, no te lo había dicho en persona, pero muchas gracias por lo del otro día. Y lamento mucho haberte incomodado, de verdad.
—No lo hiciste, descuida —comento porque es la verdad. En otra circunstancia jamás me habría atrevido a hacer algo así con nadie más, pero no con él.
No con Donnan.
—Creo que la que debe disculparse soy yo, no sé qué pasó, ni cómo.
—Donna, no. No te disculpes, no fue nada.
—Pero… —Guardo mis palabras atronadas al ver la expresión de su rostro—: Vale.
—Sabes que el otro día estaba pensando ¿Piensas ir a Nueva York en acción de gracias? Digo, por lo de tu padrastro y todo eso.
Sus palabras me toman por sorpresa. Recuerdo que el otro día en la consulta le comenté sobre lo desagradable que me sentía al estar alrededor de Richard y, por primera vez, sentí que me liberé un poco. Solo Avril y Victorya lo sabían y decírselo a Donnan, se sintió tan bien…
—Mmm, no lo sé. Claro que quiero ver a mi familia, pero… —Sacudo la cabeza—: Supongo que sí.
Donnan se inclina sobre la mesa.
—Pues, resulta que a mi madre va a estar esa semana allá por el lanzamiento de una nueva línea de ropa y por ningún motivo estaré el día de acción de gracias sin ella… —Sus palabras me conmueven, no es un secreto que la relación de Donnan con su madre es tan intensa y linda que me da un poco de envidia—: El punto es que, si vas, podríamos irnos juntos.
«¿Qué?»
«¿Escuché bien?»
¿Quiere que vayamos juntos?
—Yo… —Un balbuceo incoherente se escapa de mis labios sin que atine a controlarlo. Por suerte, la chica llega con nuestros pedidos y la tensión en mí se disipa un poco.
—¿Entonces? —pregunta Donnan, cuando ella se aleja.
«Sí».
«No».
«Sí».
«No».
Por favor, Donna, deja la estupidez y responde como una persona sensata.
Una persona sensata que ve a Donnan como el chico de sus sueños.
—No tengo problema con eso —Sonrío con timidez.
—Recorreré la ciudad con Donna neoyorquina.
—En realidad, es Donna venezolana-neoyorquina —aclaro mientras saco una toallita desinfectante de mi bolso y la paso por la superficie frente a mí. Eso parece hacerlo reír y recordar algo porque cuando me doy cuenta está parloteando sobre un anime que no he visto, pero que suena interesante. Sonrió y clavo un codo sobre la mesa mientras lo escucho.
…
DONNAN
Sus ojos azules brillan a causa de las lágrimas provocadas por la risa; la gente detrás y alrededor de nosotros nos mira con curiosidad, pero a ella no parece importarle. Sacude la servilleta sobre su rostro en un intento por refrescarse y sus mejillas se tiñen ligeramente de rosa cuando toma un sorbo de la bebida, al tiempo que su risa comienza a calmarse.
«¿Desde cuándo Donna me parece tan bonita?»
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VICTORYA
—Donna, ten cuidado —Me remuevo un poco sobre el banco cuando pincha mi cuero cabelludo con uno de los broches de camuflaje. Quise llevarlo recogido esta vez, por lo que le he pedido a Donna que me haga una trenza tipo corona con todo mi cabello.
Durante el proceso, me tomo un tiempo para tomar algunas fotografías para mis stories de Instagram.
—Si dejaras de moverte tanto, lo haría —me riñe.
—No sé por qué estoy nerviosa —Suelto el móvil y tomo mi lápiz labial rojo anaranjado para comenzar a delinear mis labios.
—¿Qué tanto te gusta este chico? —pregunta, concentrada en mi cabello.
Suspiro, relamiendo el borde interno de mis labios.
—Más de lo que creo… Es tan intimidante y a la vez tan caballeroso. La otra noche me saco a bailar solo porque le dije que me encantaba hacerlo ¿Quién hace eso hoy en día?
—Pues mucha gente.
—Es prácticamente un milagro toparte con alguien así en esta época.
—¿Por qué suenas tan renacentista? Por Dios, ese chico sí que te afectó.
—Es un príncipe azul.
—Suena más bien como uno de esos niños ricos de mamá y papá —comenta antes de soltar una risa sarcástica.
—No lo es Donna, es… Diría que es el chico perfecto para mí.
Y no estoy exagerando. He conocido muchos chicos a lo largo de mi vida por una u otra cosa y ninguno, absolutamente ninguno se parece a Donnan. Ninguno me ha hecho sentir lo que él hace. Su manera de mirar a las personas junto con ese aire lleno de honestidad y desinterés, y, a la vez con ese ligero toque de peligro y soltura que desprende su cuerpo, es… fascinante.
Me siento como una niña, y a la vez como una mujer cuando estoy junto a él.
Estoy decidida a dar el siguiente paso esta noche. Voy a confesarle lo mucho que me atrae a pasar de que ya se lo haya comentado en diversas ocasiones, hoy lo haré de forma oficial porque una mujer independiente que puede tomar la iniciativa.
—¿A dónde tan arreglada? —pregunta Avril entrando en la recamara.
—A la casa de mi futura suegra —Enfoco su silueta a través del espejo—. Y tú qué dices ¿Desde cuándo usas vestidos? —Donna se gira para mirarla de frente.
—Ese vestido azul te queda increíble —le dice antes de volver a su trabajo con mi cabello.
—Pues… digamos que tengo una cita —Sonríe divertida.
—¿Con el chico de la biblioteca? —pregunto—. ¿Cuándo nos dirás su nombre?
—Ese mismo —responde solo una pregunta e ignora por completo la otra. Sus ojos se posan en Donna un momento antes de bajar la mirada a sus pies, removiéndose incomoda. Me parece llegar a ver un atisbo de preocupación en su rostro, pero me abstengo de preguntar, ya lo haré luego.
Regresando a mi trabajo, aplico el lápiz labial con la agilidad característica de tantos años de práctica, termino justo cuando una notificación emerge en la pantalla de mi móvil. Alice me indicó que enviaría al chofer de la familia a recogerme personalmente para que no me molestara y tal parece que acaba de llegar.
—Llegaron por mí —expreso dándome una última mirada al espejo, luzco perfecta y lista para seducir a mi chico—. Me voy.
—Asegúrate de usar protección —comenta Donna.
—¡Donna! —chillo como una niña—. Estaremos con su familia.
—Yo solo digo —Alza los brazos en señal de inocencia.
Sacudo la cabeza y tomo mi bolso.
—Nos vemos —Me despido de ambas con un beso en la mejilla y salgo de ahí.
…
La mansión de la familia Preston se encuentra ubicada en el lujoso vecindario de Calabasas; hogar de un montón de celebridades, donde cada casa en más grande que la anterior y, además del resplandor propio, para mi luce mucho más despampanante por el simple hecho de que un juguetón y travieso Donnan creció allí.
Palabras de su madre, no mías.
Me tomó un largo recorrido llegar hasta aquí desde mi departamento; a todas estas, el tiempo se esfuma cuando Alice me recibe con entusiasmo, dándome un ligero. pero cálido abrazo. ¿Es posible que tolere más a mi futura suegra que parte de mi propia familia? Y con parte, me refiero a mi madre.
—¡Dios Mío! Me encanta tu cabello con ese peinado y tu vestido —Se separa un poco de mi sin soltarme las manos—. ¡Estás divina! Pareces una modelo.
Sonrió ante su alago.
—Usted también luce preciosa, gozante de juventud —Es cierto, la madre de Donnan no aparenta los años que debe tener. Se ve muy joven, fresca y llena de energía, cosa que, después de perder a un hijo, es difícil. Pero ella parece afrontarlo muy bien.
O disimularlo muy bien.
—Ven, pasa. Déjame presentarte a la familia —Una de las chicas del banquete pasa junto a ella con unas copas de Champagne. Alice toma dos y me tiende una; seguido de esto, me lleva hasta el interior de la casa donde todos los invitados hablan animadamente.
Rosas de varias tonalidades adornan la estancia, en conjunto con algunos candelabros dispersos de forma estratégica para proporcionen un toque de calidez y acompañan al aire de tibieza generado por tantos cuerpos. Nadie me dijo que la familia Preston era tan grande. Hay al menos unas cincuenta personas, combinadas entre familiares y amigos íntimos que consigo identificar gracias a la enorme variedad de conocidos de mis padres.
Alice me lleva hacia un grupo de personas, presentándome como la hija de Emilia Moon; no obstante, mi atención está centrada en mirar a todos lados de manera disimulada, tratando de encontrar a Donnan. Después de todo, es la principal razón de mi estadía aquí. Elevo la mirada por encima de los hombros y me sobresalto un poco cuando Alice se acerca hacia mí para susurrar:
—Mi hijo todavía no llega, pero no debe tardar —expresa solo para mí, luego, toma un sorbo de su copa y mira a los demás—: Saben cómo son los chicos de ahora, se tardan mil años en salir de su casa, Donnan no es la excepción. 
Es necesario que me lleve la copa a los labios para ocultar una sonrisa.
—Y dinos, cariño, ¿Cómo vas en la universidad? —indica, haciendo que la mirada de todos se pose en mí.
—Muy bien, de hecho, en unos días tengo una presentación de un proyecto —comento recordando que tengo que dar otro pequeño repaso a mis apuntes, a pesar de que ya he estudiado lo suficiente.
—Alice nos comentó que estudias comunicación social —dice Elena, una de las tías de Donnan. Relamo el borde interno de mis labios, evitando tocar el lápiz labial. No sabía que Alice les había hablado sobre mí.
—Sí, la verdad es que me encanta la fotografía y todo lo referente a los medios de comunicación, las redes sociales… Creo que, además de ser una fuente de Marketing para las empresas y marcas personales, podemos encontrar la manera de ayudar a los demás por medio de ellas.
—Eso es muy cierto, el otro día estaba viendo a un chico que hace recaudaciones para la gente de la calle donde… —Mi concentración en las palabras de la tía de Donnan se disipa a causa del gesto afectuoso de Alice sobre mi brazo quien sonríe y levanta la copa hacia la puerta.
Elena guarda silencio siguiendo la dirección de Alice y antes de que yo logre hacer lo mismo, las mariposas en mi estómago se desatan, comienzan a revolotear con fuerza y euforia. Alice separa sus labios para hablar, pero sé lo que va a decir antes de que lo haga.
—Donnan acaba de llegar, si me disculpan… —Me dedica una mirada antes de abrirse paso entre la gente.
Mi vista recorre el camino detrás de ella, preparándose para el espectáculo que es ver a Donnan. Casi siento las estrellas brillar a mi alrededor al ver a la razón de mis desvelos aparecer bajo el umbral de la puerta principal. La sonrisa maliciosa tira de las comisuras de mis labios, importándome muy poco que los demás lo noten, al fin y al cabo, mi objetivo de hoy es hacerle entender a Donnan Preston que somos almas gemelas.
Sin embargo, mi estado de felicidad desaparece de manera fugaz, y mi deseo se pierde entre los meteoritos al descubrir que no viene solo. Va acompañado de una chica que sostiene por la mano. En un comienzo, no logro distinguirla gracias a la lejanía que nos separa, pero cuando enfoco su rostro, toda la sangre abandona mi cuerpo.
«Avril».
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AVRIL
Donnan maneja con una sola mano mientras cambia la canción en el reproductor de su auto deportivo, una canción latina comienza a sonar, él retira la mano y tamborilea sus dedos sobre el volante al ritmo de la música. Mientras tanto yo no dejo de observar su perfil embelesada, como idiota enamorada.
Su marcado perfil queda ladeado hacia mi justo para mi deleite. Lleva puesto una camisa blanca remangada hasta los codos, una ligera cadena con un pequeño dije de un ave y un reloj que pinta ser de marca sobre la muñeca de la mano con la cual conduce. Siento que me debilito cuando comienza a tararearla. Mueve los dedos y la muñeca sobre el volante. Clavo un codo sobre el espacio entre nuestros asientos, descansando mi barbilla allí, sin disimular ni un poco que no puedo dejar de mirarlo.
«Pareces una acosadora, Avril».
Lo siento, es el efecto que Donnan Preston hace sobre mí.
O bueno, sobre todas las chicas.
Deberían inventar una medicina para curar el efecto Donnan Preston, aunque la verdad dudo mucho que exista, porque para mí parece una enfermedad incurable.
Donnan voltea la cabeza cuando se percata de mi acción echándose a reír al instante.
—Si quieres te regalo una foto —comenta, alternando la mirada entre la carretera y mi rostro.
—No sería mala idea, pero me gusta más ver las cosas en vivo y en directo —Alzo una ceja.
—Entonces creo que congeniamos bien, porque a mí también me gustan las cosas en vivo y… —Su mirada recorre el dobladillo de mi vestido azul, alzándola hacia mí un segundo después—: Directo —finaliza con picardía.
—¿Ah sí? ¿Me pregunto si pensarás lo mismo después de que conozca a tu familia y vean el desastre soy?, Sabes, Creo que tendría que cambiarme el nombre y emigrar como las aves al otro lado del país.
—¿Por qué?
Suspiro.
«¿En serio, Donnan? ¿No te das cuenta del efecto que tienes sobre la gente?»
Presiono mis labios entre sí, dirigiendo mi vista hacia el frente.
Sin decir más nada, toma la mano en la que estoy apoyada, llevándosela hasta sus tibios labios; besa mis nudillos y aun con sus labios pegados a mi piel pronuncia:
—Tienes las manos frías, ¿Estás nerviosa? —Sus ojos se posan en los míos. Asiento. Hasta entonces no había notado cual nerviosa estaba, porque si bien, nosotros no tenemos nada formal, toda su familia va a estar ahí.
Toda. Su. Familia.
Ir a una reunión familiar para una cita no muchas veces termina bien. Dice una Avril cuyo don de predecir las cosas ha regresado a la luz.
—Relájate, espanta pájaros, no es una familia de alienígenas —Hace una pausa regresando la vista al camino—. O al menos no lo parece en público —agrega a manera de broma haciéndome soltar una risa por lo bajo, relajándome un poco.
—Sabes que un día fui al dentista, tenía como ocho años algo así —Comienzo a contar la anécdota—. Normalmente los dentistas tienen un acuario con peces de muchos colores para entretener a los niños, pero este no tenía un acuario, tenía muchos patitos bebes con los que podías jugar y alimentar. El caso es que me acerque a uno y le di de comer solo para que pasara el resto del rato siguiéndome a todos lados —Donnan escucha con atención mi relato—: Se llamaba Alien porque parecía querer salir corriendo de ese espacio, de su «planeta» todo el tiempo —Hago el gesto de comillas con mis manos—: Sé que no tiene nada que ver, pero la historia solo… apareció —Me encojo de hombros.
Me quiero reír por no poder mantener la boca cerrada y burlarme de mi misma.
—No es… interesante, me gusta escucharte hablar. Ahora no puedo dejar de imaginarme a un pequeño pato amarillo corriendo detrás de una mini tú.
—Mi mamá tiene una fotografía es… bastante cómica —Me rio—. Lo peor fue cuando tuve que irme, no quería despegarse de la puerta.
—Por suerte no voy a tener que competir contra un pato por tu atención —comenta dedicándome una mirada parecida a la anterior, que me hace sonreír de lado.
—Oh, ¿Crees que ya tienes mi atención? —pregunto, fingiendo indignación.
—No lo creo espanta pájaros —Detiene el auto frente a una señal de Alto, y se inclina hacia mí—. Estoy seguro —susurra muy cerca de mi rostro.
Mis ojos viajan hasta sus labios y por inercia, los míos se separan un poco al tiempo que un cosquilleo me recorre el cuerpo. Donnan vuelve a reír, regresando su posición anterior llevándose mi poca dignidad consigo.
No suelta mi mano por el resto del camino, el cual pasamos entonando las canciones que aparecen de forma aleatoria en el reproductor.
Al cabo de un buen rato, el agobio comienza a asentarse en mis entrañas, se incrementa justo cuando cruzamos la entrada hacia una de las urbanizaciones más lujosas de Los Ángeles y el nudo de mi estómago regresa justo cuando Donnan aparca en la entrada de una mansión sobre una colina.
—¿Aquí viven tus padres? —pregunto, incrédula.
—Sí —responde antes de apagar el auto y abrir la puerta de copilo. Voy a abrir la de este lado, pero el seguro de bebé me lo impide.
—¿En serio? —digo cuando por fin me abre la puerta—: ¿Era necesario usar el seguro de bebé?
—Considerando que eres una testaruda niña, sí —Se acomoda un poco la camisa y sonríe de lado. Está a punto de comenzar a caminar hasta la casa, pero al ver que me quedo de pie sobre mi sito, se gira hacia mí.
—¿Estás seguro de que quieres que conozca a tu familia? —pregunto por enésima vez.
—Vamos, espanta pájaros, claro que sí.
—Pero… —Me interrumpe negando con la cabeza y dando un paso hacia mí. Lleva sus manos hasta su nuca, desabrochando la cadena para ponerla alrededor de mi cuello. Sus dedos rozan mi piel en el trayecto lo que me hace contener la respiración.
Sostengo el dije entre mis manos observándolo a detalle.
—¿Es por tu hermana? —pregunto, pasando la yema de mi dedo pulgar por las alas de la paloma.
—Sí —musita en voz baja—. Y quiero que tú la lleves. Porque siento que cada cinco minutos quieres escapar y así, tengo un pretexto para perseguirte.
—Pero… —Voy a replicar una vez más, pero me calla presionando sus labios contra los míos en un rápido beso.
—Sin peros, a veces que hablas tanto es exasperante —bromea—. Ahora, vamos antes de que mi madre le dé un infarto porque llegué tarde.
—Quién te manda…
—¿Quién te mandó a ti a usar ese vestido tan corto y a distraerme?
—No es tan corto —Bajo la mirada al dobladillo, que llega a solo unos centímetros de mis rodillas. Formo un mohín.
—A veces eres tan ingenua, espanta pájaros.
Me cruzo de brazos, enfocándolo con la mirada punzante. 
—Eso te costará caro Donnan Preston. No voy a olvidarlo con facilidad.
Sonríe de lado.
—Lo superarás —Me lanza una mirada lascivia y toma de la mano.
Subimos desde la mitad de la colina, así, con Donnan tomando mi mano en todo momento. Al llegar a la puerta, la mamá de Donnan aparece entusiasta para recibir a su hijo con un efusivo abrazo.
—Pero que guapo estás —expresa, pasándole una mano por el rostro.
—Hola, mamá —Le da un beso en la mejilla, y al incorporarse extiende su mano hacia mí de nuevo—: Mamá, ella es Avril…
La mirada de la mujer cae sobre mí como cubitos de hielo afilados, que raspan mi piel provocando une hemorragia en mis vasos. Creo que nadie, no, estoy segura de que nadie en toda mi vida me había lanzado una mirada tan llena de estupefacción amarga. No hace falta ser un genio para deducir que no se esperaba que Donnan viniera acompañado.
—No sabía que vendrías acompañado —Confirma lo que ya sabía, observando de reojo a Donnan, pero su mirada continua fija en mí, con una sonrisa más falsa que las caderas de Kylie Jenner—. Es un gusto —Extiende su mano de forma cordial, no obstante, la tensión es palpable.
—El justo es mío, señora Preston —Vuelve a sonreír de manera falsa, asintiendo.
Trago saliva, degustando el sabor amargo que se sintetiza en mi boca. Con un gesto, nos invita a pasar al interior de la casa, cosa que hago con las piernas temblando y dando un paso detrás de Donnan.
—Donnan, ¿Podríamos hablar un momento? —pronuncia suave.
—En seguida regreso —susurra Donnan, para un segundo después, ir a su encuentro.
El aire pesado a mi alrededor logra que mis ojos viajen hacia los invitados para evitar salir corriendo. Algunos se han quedado mirando en mi dirección, pero comprendo que solo se debe a la presencia de Donnan. Su mamá y él se alejan un poco hacia la derecha, quedando fuera de mi vista y a pesar de que me siento incomoda, lo agradezco.
No sé si soportaría escuchar la conversación de la madre con el chico del que estoy enamorada sobre mí, porque lo más probable es que no sea para nada agradable.
Llámese sexto sentido, energía cósmica o sentido psíquico. Sea lo que sea, me obliga a llevar mi vista un poco más allá de la tensión previa. Un pequeño grupo de cuatro personas me observan con escudriño, parecen analizar cada uno de mis movimientos y gestos. Pese a eso, la sensación de calor que produce la bilis subiendo por mi estómago es debido a la impresión que me produce uno de esos rostros. Uno que conozco tan bien como la palma de mi mano, y es que nada puede prepararme para la sorpresa que me abofetea cuando veo a nada más y nada menos que a Victorya Moon.
Me apresuro a dar un paso hacia ella, como la confundida e ingenua Avril que Donnan mencionó danzando en el aire, pero mi acción se ve interrumpida cuando la mamá de Donnan llega hasta ella, llevándosela a algún lado.
Es entonces, cuando la resolución me golpea como un martillo.
Vic dijo que tenía una cena en la casa de su futura suegra, del chico con el que sus padres quieren que salga, el mismo que a ella le fascina.
Y claro, tenía que ser Donnan Preston.
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VICTORYA
«¿Esto es un espejismo?»
—Lo siento, cielo, lamento que tengas que pasar por esto —Alice se disculpa luego de separarme del grupo para poder hablar a solas. Por lo pronto, yo no puedo salir de mi entumecimiento.
—No sabía que iba a traer a alguien. No lo imaginé después de haberte invitado a ti, pero no te preocupes, seguramente es solo una amiga. Hablaré con él más tarde —Le da una pequeña mirada a Avril, luego, se acerca a mí para susurrar—: Tú eres mucho más preciosa.
Su halago no me hace sentir mejor, de hecho, lo único que logra hacer es que se forme un hueco en la boca de mi estómago y suba hasta mi garganta. Alzo la barbilla por encima de su hombro, una vez más, la silueta de mi mejor amiga aparece en mi vista. Avril adquiere la conexión entre nuestros ojos y forma la misma expresión de asombro que yo debo llevar plasmada.
Mi mejor amiga está aquí, colgada del brazo de Donnan Preston, del chico que me encanta.
En mis labios se dibuja una sonrisa falsa dirigida a Alice, pero quizás se haya visto más como una mueca porque lo único que quiero hacer es gritar de frustración o de confusión. No lo sé.
Lo que sí sé, es que esta frase pasará a la historia: Yo, Victorya Moon, me siento confundida por no saber qué hacer.
La plenitud que disfrutaba mi mente acaba de hacerse añicos por ese simple gesto que Donnan acaba de hacerle a ella. Uno que me hace tragar con fuerza. La esclavitud en la que se ha sumido mi corazón se fragmenta en diversos escenarios de guerra, listos para el inicio de la batalla.
¿Avril está saliendo con Donnan? ¿Cómo es que no lo vi venir?
¿Por qué él no me dijo nada de que salía con alguien?
¿Por qué ella no me dijo su nombre?
Sin una pizca de elegancia, bebo el contenido de la copa de un solo golpe cuando Alice se aleja de mí. El líquido deja un ligero ardor durante el paso por mi garganta y el calor se eleva hasta mis mejillas. Creo que necesito tomar un poco de aire.
Con mis tacones pisando fuerte sobre el piso de mármol color marfil, me abro paso hasta la terraza, donde se llevará a cabo la cena. Atravieso toda la longitud de la piscina hasta llegar a una pequeña zona de fogata con un par de sillones alrededor, desde donde se obtiene una espléndida vista del vecindario y parte de Los Ángeles. El crepúsculo del atardecer se refleja sobre el cristal de las copas dispuestas en la mesa, listas para servir el Champagne; de igual forma, esta luz cae sobre el firmamento dotando a las casas y colinas con una sutil luz amarilla. Parece el paisaje perfecto para mi feed de Instagram.  
Ni es mis sueños más extraños lo vi venir. ¿Donnan y Avril? ¿El chico que adoro y mi mejor amiga? Creo que hay una falla en la simulación de la que nadie se percató. Porque el hecho de que esté sintiéndome de esta forma hace estragos con mi cordura.
¿Victorya Moon sintiéndose pisoteada por alguien a quien quiere como una hermana?
Es un golpe bajo, muy bajo.
Y no se siente bien, no se siente nada bien.
…
AVRIL
—¿Te encuentras bien? —pregunta Donnan, al regresa a mi lado.
—Yo… —balbuceo sin dejar de mirar ese punto de la casa por el que Vic acaba de irse. ¿Debería ir a hablar con ella ahora mismo o esperar hasta que estemos en casa?
—Estoy bien, solo… —Parpadeo varias veces saliendo de mi entumecimiento—: En seguida regreso.
Dejo a Donnan con la palabra en la boca sin importarme lucir descortés, porque en este instante todo lo que quiero hacer es encontrar a Vic e intentar aclarar esto o voy a volverme loca imaginando mil y un escenarios en mi cabeza, que solo me llevarán a más confusión.
Camino por el lugar, zigzagueando entre la gente, sin que me pase desapercibida la mirada de algunos de ellos sobre mí; todo, porque llegué a este lugar de la mano de Donnan, quien al parecer, ya tenía una acompañante aguardando por él.
Mi sentido psíquico no me falló esta vez. Lo sabía, muy dentro de mi sabía que esto no terminaría bien y siento que apenas es el comienzo de un tornado categoría F5.
Voy hacia la terraza, donde la vi desaparecer, con la ansiedad aglomerándose en mi garganta. Busco entre la gente, mirando por encima de sus hombros y, cuando la encuentro, el alivio parece relajarme un poco; no obstante, siento una picazón en mis manos porque no sé qué demonios voy a decirle.
«Ojalá Donna estuviera aquí».
El pensamiento inconsciente hace que detenga mi marcha de golpe, pero no aparto la mirada de Vic, quien se encuentra de espaldas. De hecho, ahora puedo imaginarme a otra persona a su alrededor intentando arreglar todo.
«Donna».
«Donna y Donnan».
«Donnan y Victorya».
Tengo que sostenerme de lo primero que se me atraviesa y termino sentada sobre una silla para tomar el sol a un lado de la piscina, al tiempo que intento ordenar toda la información en mi cabeza.
Las tres hablamos de que nos gustaba alguien, contamos todos los detalles sin decir el nombre porque es una pequeña costumbre que hemos tenido desde que podemos recordar. Según Victorya, decir el nombre del chico que te gusta sin que nada sea oficial puede arruinar las cosas.
Un chico con una bandeja llena de copas pasa por mi lado; sin pensarlo tomo una y me bebo el líquido de un solo trago sin proporcionarme a mí misma el tiempo de averigüar lo que contiene. Este llega directo a mi estómago y el ligero mareo que me provoco la noticia se disipa un poco, pero no lo suficiente como para que ese mal presentimiento que tengo desde hace días se esfume por completo.
Vic se voltea, eleva la barbilla y alisa su vestido. No mira en mi dirección, de hecho, creo que ni siquiera puede verme desde mi posición. El sabor amargo regresa cuando me veo mi misma agradeciendo por eso.
Si antes no sabía que decirle, ahora menos.
No hay una forma sencilla en el mundo de decir: «¡Hey, Bestie! ¿Sabes que nos gusta el mismo chico? Y no solo eso, a nuestra dulce y sensible amiga Donna también, ¿No es increíble? Ahora, vámonos de compras».
Por Dios, suena patético.
Victorya sonríe hacia a un lado; Alice, la madre de Donnan se acerca a ella con una sonrisa en los labios y le comunica un par de palabras antes de que ambas se encaminen hacia el interior de la casa.
«Lo siento, Donnan, tu madre no tiene idea de donde se está metiendo con nosotras tres».
Me quedo observando la puesta de sol como una idiota sin poder moverme y por inercia llevo mis manos a mi rostro queriendo ahogar un grito de frustración.
—¿Qué haces aquí? —Entre mis dedos veo unas piernas detenerse frente a mí. Abandono mi escondite y alzo la cabeza para ver a Donnan.
—Solo… quería un poco de aire —miento.
—Ujum… —Se cruza de brazos—: Me parece que no te creo.
—Donnan, por favor, ¿Por qué otra razón saldría? —Deberían de darme un Globo de Oro a mejor actriz de reparto.
—Sé que mi familia puede ser —Toma una inhalación y exhala con lentitud mientras dice—: Intimidante, lo sé.
—Ya veo que eso es de herencia —Sonrió de lado—. Pero no es por eso de verdad, yo solo…
—Bien, bien —Me tiende una mano para ayudarme a levantar—. Vamos, están por servir la cena.
Observo con detenimiento su mano, como si se trata de una abominación. ¿Debería mantener distancia a pesar de que eso comprima mis sentimientos? Sí, debería mantener distancia, al menos mientras descubro como hablar con Donna y Vic sin que ninguna salga herida. Resolver esto como personas civilizadas y como las mejores amigas que somos parece la mejor opción.
A pesar de todo, el efecto Donnan Preston es de larga y potente duración. Mis dedos pican por tocar los suyos así que, sin más, dejo mi mano sobre la suya antes de ponerme de pie y dejar que me guíe de nuevo hasta la residencia.
—Pero, ¡Miren nada más quién está aquí! Mi espanta pájaros favorita —Seth aparece frente a nosotros en cuanto ponemos un pie dentro.
—No sabía que vendrías —le dice Donnan—. ¿Te sientes bien? Nunca vienes a las cenas familiares.
—Subestimas mi afinidad por la familia —musita fingiendo estar ofendido, lo que me hace soltar una risa por lo bajo.
—Te reto a que me digas los nombres de cada uno de tus parientes —Enarco una ceja.
—Por supuesto, mira… —Se gira un poco para señalar con la barbilla a las personas—: Aquel que ves allá es nuestra tía Jen, es una adicta al trabajo como casi todos aquí. Aquellos que vez por ahí, son hermanos de mi abuelo, les encantan los autos antigüos y el Whiskey… Ella —Señala a una chica junto a nosotros—. Es mi prima… Piki.
—¿Piki? —pregunto, extrañada.
—No le gusta su nombre y hace que todos la llamemos así.
—¿Piki? —repito—. Parece nombre de caricatura.
—Sí, ella está obsesionada con los animes, así que es preferible no decirle nada.
Continuamos hablando por un par de minutos más, hasta que nos notifican que la cena está servida y procedemos a la terraza donde hay varias mesas posicionadas una al lado de la otra. Donnan insiste que me siente junto a él con Seth del otro lado y cuando alzo la mirada me encuentro con los intensos ojos verdes de Victorya Moon sentada del otro lado, justo al frente de Donnan.
Ambas nos sostenemos la mirada, queriendo decir algo, pero ninguna de la dos parece saber cómo actuar.
Como toda cena formal, comienzan con un entrante que consiste en unas papas horneadas bañadas en salsa de avellanas que lucen deliciosas. El mantel blanco contrasta con los candelabros de mediana altura repartidos a todo lo largo de esta con pequeñas bases cubiertas de rosas rojas que le dan un hermoso toque a todo el lugar.
Mientras todos conversan animadamente, yo me limito a comer con tranquilidad evitando la mirada de Vic, porque sé que no ha dejado de ver hacia nosotros dos juntos. Al cabo de un rato, no lo soporto más y me dispongo a intercambiar un par de palabras con ella cuando la voz del padre de Donnan retumba por todo el lugar, ahogando la ligera conversación de la mitad de la mesa.
—Victorya, ¿Cómo está tu padre? Tenemos mucho sin vernos.
Vic se endereza en su asiento con esa elegancia tan particular que tiene y sonríe hacia él.
—Está muy bien, muchas gracias por preguntar. Ahora mismo debe estar en Brasil, creo.
—Envíale mis saludos cuando hables con él.
—Por supuesto —responde de forma cordial.
—Donnan —Su madre atrae su atención y la de toda la mesa. La mirada dorada de Donnan viaja hasta ella—. ¿No te parece increíble que Victorya haya venido? Sé que estabas muy entusiasmado con la idea —Casi me atraganto con el agua.
«¿Donnan la invitó?»
Seth me da un codazo en el brazo y se acerca a mí para susurrar.
—Aquí vamos de nuevo —Quiero preguntar a qué se refiere, pero estoy más concentrada en escuchar la respuesta de Donnan.
—Si, por supuesto. Gracias por aceptar nuestra invitación Victorya.
—Es un placer.
—Se la presentaste a tu compañera… —La palabra compañera nunca se había escuchado tan mal—. ¿Abby?
Por un segundo lo único que se escucha es una lluvia de roces de los cubiertos y la vajilla.
—Avril —corrijo de manera sutil.
—De hecho, nos conocemos —pronuncia Vic y mis ojos viajan hasta ella.
—¡Oh! Vaya… pero que interesante… —articula la señora Preston.
—¿Se conocen? —pregunta Donnan, intercalando la mirada entre ambas. Asiento.
Más que eso, Donnan. Somos mucho más que conocidas.
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DONNA
Summer pasa su esponjosa cola entre mis pies y por primera vez no me muevo, sino que le permito acostarse y acurrucarse a mi lado. No sé cómo es que terminé sentada en alfombra, la cual debe de estar llena de gérmenes, tampoco sé cómo es que ahora mismo no me ha dado un paro respiratorio.
Solo he dormido media hora y desearía no haberlo hecho. Dicen que los sueños pueden durar de cuatro a seis minutos y que ocurren justo antes de despertarte, pero yo sentí que el mío duró toda una vida.
Abrazo más mis piernas y apoyo mi frente sobre las rodillas. Una pequeña lágrima solitaria y rebelde se me escapa, cuando el revuelo de la pesadilla aparece una vez más.
Era muy pequeña, demasiado pequeña como para entender lo que estaba ocurriendo; demasiado grande como para poder olvidarlo. Durante mucho tiempo, gracias al cambio de cultura, logré suprimirlo en lo más recóndito de mi mente. Pero es ley: los secretos no pueden guardarse para toda la eternidad, mucho menos este.
No me gusta estar sola cuando las imágenes aparecen, no me gusta porque puedo salirme de control y hacer algo con lo que después me arrepienta. Avril y Victorya aún no llegan, podría llamar a mi hermana, pero no quiero; sin embargo, no quiero estar sola.
Me levanto de golpe con la mirada clavada en el teléfono de la cocina, porque es el que más cerca se encuentra, sin pensarlo dos veces, marco su número de teléfono. Dijo que podía llamarlo siempre que lo necesitara y ahora lo hago. Al tercer timbrazo responden, pero no es la voz de Donnan la que escucho.
—¿Hola? —dice a través del auricular antes de articular unas palabras hacia alguien más—. ¿Puedes por favor guardar silencio?
—¿Donnan? —pronuncio con un hilo de voz.
—No, soy Seth. Donnan está ocupado, ¿Quién habla? —pregunta y un segundo después agrega—. ¿Donna? ¿Estás bien? —Asumo que vio el nombre de contacto.
—Yo… —Un nudo se me forma en la garganta—: Sí, solo quería hablar con Donnan.
—No suenas bien.
—Estoy bien… —Sin poder evitarlo un sollozo rebelde se me escapa.
—Bien, escucha. Donnan no está por aquí, pero puedes hablar conmigo. Prometo no ser pesado.
—No creo que pueda…
—Dame tu dirección, y así hablaremos mejor.
Cuando me doy cuenta, me veo a mi misma dándole la dirección del departamento.
—Bien, llego en un rato. Solo trata de calmarte.
…
Un buen tiempo después, el sonido del timbre retumba por toda la sala. Mi pequeño ataque de hace rato comenzó a esfumarse desde hace varios minutos, obligándome a bajar la guardia.
Al abrir la puerta, un Seth con expresión neutra aparece frente a mí. Y por inercia, mis ojos lo recorren de pies a cabeza: Trae puesto una camisa beige con los tres botones delanteros desabrochados y un pantalón negro.
Enarco una ceja.
—Alguien estuvo husmeando en Pinterest.
Se ríe de lado.
—Por favor, no lo necesito. Soy un hombre con estilo.
—Ujum —murmuro.
—¿Puedo pasar? —pregunta señalando con la barbilla detrás de mí. Suelto el aire y abro más la puerta. Solo me percato de que aún estoy en pijama cuando susurra:
—Bonitas piernas.
El calor sube hasta mis mejillas, reprimo el impulso de soltar un comentario hacia él y me limito a rodar los ojos. Seth es muy molesto, pero se ha tomado el tiempo de venir hasta acá y no quiero ser grosera; aunque me muera de ganas por botarlo de aquí.
Sus ojos verdes recorren cada punta de la sala con cautela, mientras que los míos siguen sus movimientos sin perderse ni un detalle.
—¿Vives sola? —pregunta girándose hacia mí.
—No, vivo con dos amigas.
—Era de esperarse, este lugar es muy femenino para mi gusto —Da un último vistazo antes de dejarse caer sobre uno de los sillones individuales—. Entonces, ¿Vas a contarme que sucedió? ¿Por qué estabas casi llorando?
—¿Realmente te importa? —Me siento sobre el sofá, cruzo los tobillos y apoyo mis manos sobre mis rodillas.
—Estoy aquí, ¿No? —Apunta.
Humedezco mis labios con la punta de mi lengua porque de pronto los siento secos, quebrados al igual que mi garganta. Paso saliva y bajo la mirada hacia mis manos un instante antes de enfocarla de nuevo en Seth.
—Tuve una pesadilla —confieso, como quien no quiere la cosa—. Suena un poco infantil, lo sé. Solo….
—No creo que sea infantil, las pesadillas pueden atacar a cualquiera no importa la edad.
—Suenas como un psicólogo —Me echo a reír porque mi psicólogo me ha dicho esa misma frase con diferentes palabras en muchas ocasiones.
—Al parecer no elegí mal.
Sacudo la cabeza.
—Espera, ¿Estudias psicología? —Toda la sorpresa se refleja en mi tono de voz.
—Sí —Lo miro ceñuda—. ¿Qué? ¿No creías que estudiaba?
—Jamás me imaginé que estudiabas eso. Pareces más de la gente que solo va a la universidad a pasársela bien y a estudiar una carrera sencilla.
—¿Debería sentirme ofendido, preciosa?
Resoplo.
—Solo digo la verdad.
El silencio de hace presente por un segundo, hasta que me atrevo a preguntar eso que gira en mi mente desde hace rato.
—¿Cómo está Donnan?
Seth se ríe, pero el sonido va cargado de amargura.
—Mi primo está bien, gracias por interesarte. Está en una cena con sus padres —Se cruza de brazos.
—¿Por qué respondiste tú su teléfono?
—¿Eso es lo único que te importa cierto? Donnan, él no está aquí, estoy yo.
—Lo sé, es solo que…
—¿Te gusta? —pregunta, interrumpiéndome.
—¿Qué?
—Mi primo, Donnan, ¿Te gusta no es así?
Por un pequeño momento, quiero negar, pero sus palabras parecen hacer una detonación en mi mente y siento que mi pecho arde.
—Sí —pronuncio firme y claro.
Seth no dice nada, se relame los labios y sonríe de lado antes de levantarse para cruzar la sala en dos largas zancadas. Parpadeo intentando orientarme y cuando lo veo, tiene las manos apoyadas sobre el respaldar del sillón, una a cada lado de mi cuerpo y está inclinado sobre mí.
—Puedo hacerte cambiar de opinión —susurra muy cerca de mi oído.
Mi espalda se tensa ante su cercanía, pero no me dejo intimidar. No por él, Seth no es como Donnan. Si es caso fuera así, ya estaría completamente perdida.
—Tienes pinta de que solo buscas a las chicas para pasar el rato.
—Puede ser… —dice sin una pizca de querer ocultarlo—: o puede que no…
—No vas a convencerme.
—¿Puedo intentarlo?
Sin dejarme responder presiona sus labios en el borde de mi mandíbula; su toque es cálido y la piel me arde justo por donde va dejando un camino de besos que descienden hasta mi cuello, luego suben hasta mi mejilla. Me besa justo en la comisura de mis labios y ladea un poco la cabeza queriendo llegar a ellos, pero yo me muevo y termina besando de nuevo mi mejilla.
—Seth, me gusta Donnan —replico.
Y es así como se corta el momento.
Seth se separa la suficiente como para que el aire circule entre nosotros con mayor facilidad. Está a punto de decir algo, cuando su mirada viaja por encima de mi hombro y su frente se arruga.
—¿Quiénes son las de la foto?
Volteo para ver a que se refiere y me encuentro con el marco que exhibe una foto de Avril, Victorya y de mí. Fue tomada el verano pasado cuando fuimos a la casa de vacaciones de la familia de Victorya cerca de un lago.
—Son Victorya y Avril, mis mejores amigas, las chicas con las que vivo, ¿Por qué? —pregunto, confundida por su reacción.
—Ustedes tres viven juntas y son amigas… —Parece hablar más para sí mismo que para mí.
—Seth sí, ¿Cuál es el drama? ¿Las conoces?
Sus ojos se posan en mi antes de enderezarse por completo.
—Sí —admite y la expresión de sus ojos me dice que algo no está bien. Que hay algo mucho más profundo detrás de todas esas preguntas formuladas a medias, algo, que puede llegar a lastimarme más de lo que creo.
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VICTORYA
Decir que me sentía mal, era quedarse corta.
Quería hablar, quería interrumpir a Alice. Ella no tenía idea de que Avril y yo somos amigas. Si hablo, lo más probable es que termine soltando una estupidez, y Victorya Moon no puede soltar estupideces.
Estaría engañándome si digo que no estoy molesta; estoy muy molesta, con Donnan, con Avril, con nadie en específico. Él sabía que yo venía y estaba convencida de que también sabía lo que siento por él, no hace falta ser un genio para deducirlo. Donnan estaba ahí cuando Alice me invitó por razones obvias, él parecía estar bien con la idea, pero luego se aparece aquí, tomando de la mano a otra chica que resulta ser mi mejor amiga.
Vaya nochecita
Avril está callada, quieta como una estatua y la mirada perdida en algún punto de la mesa. Esa no es la chica extrovertida que conozco como a mí misma, no, esa chica es aquella a la que se le pasan mil cosas descabelladas por la cabeza que luego, terminan causando problemas.
Desvío la mirada de ella, centrándola en el postre que acaban de servirnos; una crema de panacota con frutas tropicales. Mi apetito se esfumó desde hace rato; sin embargo, no quiero ser descortés y termino pinchando un trozo de mango con un tenedor.
—Y dime Avril, ¿De dónde conoces a Victorya? —La voz de Alice llega hasta mis oídos una vez más. Alzo la mirada, intercalándola entre Avril y Alice. La tensión es palpable y casi puedo sentirla enroscarse como una cuerda a mi alrededor la cual se conecta con mi amiga.
Los ojos de Avril viajan hasta mí, separa sus labios para decir algo, pero nada sale. Por lo que yo me adelanto sin pensarlo.
—De la universidad —pronuncio con una ligera sonrisa fingida hacia Alice. Sé que es una vil mentira, pero el ambiente ya está demasiado tenso como para agregarle más carga.
De reojo noto como Avril posa su mirada en mí, evito mirarla. Hablaremos más tarde, seguramente todo sea un malentendido que podremos solucionar; somos amigas, nada puede interferir entre nuestra amistad.
Espero.
—¿Tu que estudias Avril?
—Filosofía e historia inglesa —responde en voz baja.
—Oh —balbucea Alice y por el tono de su voz me indica que no le gustó—. ¿Escribes? —pregunta con insistencia y ese aire de querer sacarle información a alguien. No quiero sonar mal interpretada, Alice es muy gentil y una mujer de carácter; sin embargo, está claro que la presencia de Avril la sorprendió mucho. Ella misma me lo dijo.
Por otro lado, Donnan parece desconcertado por el comportamiento de su madre.
—No, no escribo.
«Mentirosa».
Quiero golpearla con mi zapato por debajo de la mesa, pero reprimo el impulso. No aquí Victorya, solo termina con esto, luego los malentendidos se arreglarán.
Avril nunca nos ha enseñado sus escritos, pero tanto Donna como yo, sabemos que tiene una pila de cuadernos llenos de sus palabras en el armario de su habitación. Un día, hace muchos años Donna consiguió uno de ellos en su antigua habitación y Avril se puso eufórica, se lo arrebató, prohibiéndonos volver a tocar uno de sus cuadernos de escritura.
—Es una lástima —pronuncia, despectiva—. A Victorya le encanta tomar fotografías ¿No es así cariño?
Asiento, taciturna. 
—Mamá… —La voz de advertencia de Donnan hace que pose los ojos sobre él. Tiene la mandíbula contraída, claramente disgustado por el comportamiento de su madre.
—Donnan —dice, interrumpiéndolo—. Sabes que Victorya y yo estuvimos conversando y me pareció buena idea invitarla a nuestro viaje familiar la semana de acción de gracias si ella no está ocupada por supuesto. ¿Qué te parece la idea?
Los ojos de Donnan viajan de su madre a mí, por un segundo creo que van a detenerse en Avril, pero no lo hace.
—Si a ella le parece bien —Suspira y se recuesta sobre el respaldar de la silla.
—Me parece bien —Sonrió.
...
AVRIL
La cena concluyó con una suave conversación entre el resto de los invitados; por mi parte, no hablé más que para despedirme de los familiares de Donnan. Todo lo que quería era llegar a casa, después de todo, mi intuición nunca me falla.
Vic y yo no hablamos por razones obvias, las dos estábamos tan sorprendidas de encontrar a la otra que nuestra conexión de pronto parecía congelada en el tiempo.
—Avril… ¿Te sientes bien? Estás muy callada —La voz de Donnan me saca de mis pensamientos.
Aparto la mirada de la carretera, no puedo ver por completo su rostro por la oscuridad del auto en movimiento por las calles de Los Ángeles.
—Sí… —digo bajito, pero sé muy bien que no sueno para nada convencida—: ¿Puedo preguntarte…? —Gira su cabeza en mi dirección esperando a que continúe—. ¿Eres muy cercano a Victorya?
—Sus padres son viejos amigos de los míos, a ella la conocí hace algunas semanas y sí, somos amigos… —Paso saliva.
—¿Por eso estás así? Avril… —Se echa a reír—. Estás celosa —afirma.
Y sí, puede que tenga razón, pero no voy a admitirlo. Por Dios estoy celosa de mi mejor amiga y esa aun no es toda la historia.
¿Qué pasará cuando Donna se entere? ¿Cómo…?
El auto se detiene de la nada. Observo a través de las ventanas el bullicio de la ciudad solo para darme cuenta de que ni siquiera hemos salido de Los Ángeles.
—¿Por qué…? —No me da tiempo de terminar de formular la pregunta; toma mi barbilla con sus dedos y presiona sus labios con los míos en un beso suave y a la vez cargado de intensidad. Una de sus manos rodea mi mejilla, apartando mi cabello detrás de mi oreja.
—Te ves graciosa, así espanta pájaros. Tu rostro es muy divertido cuando estás celosas —Me dedica una risa de lado que en otras circunstancias me derretiría, pero ahora mismo, no. Volteo mi cabeza al frente.
¿Estoy celosa?
De forma inconsciente me muerdo el interior de mi mejilla y parte de mi labio inferior.
Sí, creo que sí estoy celosa, pero es que él no tiene idea de nada.
Su mamá dijo que el mismo la había invitado ¿Tan cercanos eran? Según lo que me ha contado Vic, la química entre ambos es palpable.
—Donnan, tengo que decirte algo… —Vuelvo a mirarlo.
—¿Por qué no me dejas besarte primero? —Y entonces, me besa sin escrúpulos. Sin juicios y cada cosa a mi alrededor parece desaparecer.
Le permito besarme durante unos segundos, antes de echarme hacia atrás para verlo a los ojos.
—¿Por qué siempre quieres interrumpir todo con besos?
—Niega que no te gusta —Formo una mueca, él aprovecha el gesto para volver a besarme.
Le correspondo, deleitándome con su sabor junto con la sensación abrazadora que se crea en mi pecho. No obstante, una pequeña chispa de culpabilidad dentro de mi cerebro me obliga a alejarme un poco, provocando que Donnan muerda mi labio inferior. Un gemido se me escapa desde el fondo de mi garganta, él regresa a su posición de piloto sonriendo por lo bajo.
Miro al frente, pasando con ligereza mis dedos por mis labios para limpiar el brillo labial esparcido por las comisuras de estos. Donnan arranca el auto de nuevo, logrando que el motor ruga con ansiedad.
Un mensaje de voz llega a mi móvil, abro el Chat de Donna y me llevo el móvil a la oreja. Al escuchar su voz, toda mi felicidad momentánea decae. No solo por lo que dice la nota, sino porque la culpa lanza una oleada de desazón que recorre mis venas.
¿Me hace una mala persona quererlo para mí? A Donna le gusta, a Victorya le gusta. Lo ideal sería alejarme de Donnan, pero no puedo. La sola idea de estar lejos de él me devasta el corazón, pero lastimar a mis mejores amigas me desestabiliza la mente.
Lo observo de reojo sin alcanzar comprimir el suspiro que se escapa de mis labios. ¿Por qué no podías ser un BadBoy insoportable Donnan? ¿Por qué tenías que ser un maldito príncipe azul?
Las pirámides tienen tres lados, no cuatro. Y temo mucho que un bloque más pueda desmoronarla.
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DONNA
—Seth, de verdad, tienes que irte.
—¿Por qué? Aquí estoy muy a gusto —Lleva ambas manos detrás de su cabeza, recostándose sobre el sofá.
—Por favor… —suplico.
—No quiero.
Resoplo, es peor que lidiar con Donnan ebrio.
—Seth, mis amigas están a punto de llegar y… —Muevo la cabeza—. Por favor, ya estoy bien, te lo prometo.
—¿Son muy unidas? —pregunta, desconcertándome.
—Son como mis hermanas.
Se cruza de brazos.
—Entonces, deben de contarse todo.
—Sí, por supuesto —Lo miro ceñuda—. ¿A qué viene esto?
—Mira, no quiero ser entrometido, pero la verdad es que lo soy y deberías hablar con ellas.
—¿Sobre?
—No voy a decirte.
Suelto un bufido.
—Bien, ahora, ¿Quieres irte?
—¿Vas a salir conmigo?
—¡Que pesado eres! ¡No!
—Vamos —Se pone de pie.
—No.
—Preciosa…
—Es Donna.
—Preciosa Donna, sé muy bien que te gusta mi primo, pero puedo hacerte cambiar de opinión.
—No lo harás.
—Nunca digas nunca.
—No he dicho nunca… —Ahora soy yo la que se cruza de brazos.
—¿Entonces…?
Paso una mano por mi cabello, en un gesto cargado de frustración. No me gusta Seth, ni siquiera me agrada. Ha estado insistiendo en esto prácticamente desde que lo conocí:
«Donna, salgamos». «Puedo hacerte olvidar a mi primo». «Preciosa, no voy a rendirme hasta que digas que sí».
Es un pesado y no soporto a los pesados. Bajo la mirada al tiempo que formo una mueca viendo sus botas sobre la alfombra; ahora tendré que limpiar de nuevo. ¿Por qué no lo pensé antes de darle pase libre para entrar? Tonta Donna.
—Está bien, está bien —pronuncio exasperada, casi echándolo de la sala—. Pero yo elijo el lugar y nada que sea más de dos horas.
—Pero mira, me saliste con carácter.
—¿Apenas te vas dando cuenta? Largo de aquí.
—Te llamaré mañana.
—No tienes mi número y mañana voy a salir del estado.
—Ahora sí —Sube y baja ambas cejas de forma juguetona, lo que me hace sentir aún más irritada—. ¿A dónde vas?
—No te importa. No te diré.
—Preciosa…
—¡Dios! A Nueva York, ¿Contento? Ahora vete antes de que me arrepienta.
—No lo harás preciosa —Me guiña un ojo
Cierro la puerta en sus narices; sin querer, riéndome por lo bajo. Recargo mi cuerpo contra la madera e inhalo en profundidad para luego disponerme a buscar algunas cosas para limpiar.
…
Camino hacia mi habitación pisando fuerte, como si quisiera dejar mi huella sobre el suelo y así repetir el mismo trayecto cada día para no ensuciar ningún otro lugar. A la par, reprimo el impulso de buscar a Seth y decirle sus cuatro cosas porque a pesar de que acepté salir con él, ni crea que va a ser algo romántico.
¿Qué se cree? ¿Qué voy a ser parte de su jueguito de mujeres? Ni es mis peores pesadillas. Además, me hizo comprender algo.
Me hizo darme cuenta del enorme sentimiento que está creciendo dentro de mi hacia Donnan.
¿Lo considero un amigo? Si, en definitiva, sí.
¿Lo quiero como algo más? Por supuesto.
A su lado siento que puedo ser yo misma. Una Donna que no tiene que esconderse para que los demás no la juzguen por esa infinidad de manías que tiene su personalidad. A Donnan no parece importarle eso; por el contrario, sabe manejarlo muy bien. Sé que en parte de debe a que su hermana padecía de lo mismo.
Pero también sé, que lo que siento cuanto estoy junto a él, es real.
Escucho un portazo de la puerta principal, me volteo y me quedo mirando atónita la puerta semi abierta de mi habitación. No estoy acostumbrada a que las chicas se enojen, ninguna ha lanzado la puerta de esa forma excepto esos días en los que se levantan con pie izquierdo. Con exactitud, me refiero a Victorya.
Llego a la sala abrazándome a misma, observo a esa chica enojada que habla consigo misma en medio de los sofás.
—¿Llegamos bravas? —pregunto mientras me cruzo de brazos y me recargo contra el umbral de la puerta.
Avril pega un brinco, llevándose una mano a su pecho como si el corazón se le fuera a salir. Su pecho sube y baja con intensidad. Sus labios se separan ligeramente inhalando por la boca.
—¡Demonios Donna! ¡Casi me da algo! ¡Me asustaste! —exclama con prisa.
—¿Por qué estás tan alterada? ¿Qué hay de tu cita?
—Yo… solo puedo decirte que fue horrible.
—Oh…. ¿Quieres contarme?
—No, no quiero hablar de eso ahora. Por favor… —Mira por encima de mi hombro con nerviosismo— ¿Y Vic? —La voz le sale como un hilo cortado.
—Aún no llega.
Suelta una gran exhalación y yo la miro ceñuda.
—¿Estás segura de que estás bien?
—Sí, sí…
—Bien, oye, por cierto. Mañana me voy a Nueva York por dos días, necesito arreglar un asunto con mi madre.
Asiente, comprendiendo de inmediato.
La llamada que tuve con ella esta tarde me dejó preocupada porque ella no se escuchaba para nada bien, cosa que me hace sentir como la peor persona del mundo al estar lejos de ella y de mi hermana, sin que pueda brindarles mi apoyo cuando lo necesitan, en especial a Margot. Por eso, necesito ir unos días, hablar seriamente con ella e intentar evitar que continúe destruyendo a nuestra familia.
—Avísame en cuanto llegue Victorya, por favor —Asiento, mordiéndome el interior de la mejilla.
¿A qué se refería Seth con lo que dijo hace rato? ¿De qué se supone que debo hablar con ellas? ¿Por qué Avril luce tan alterada?
Sea lo que sea, encontraremos el manual de instrucciones para repararlo. Nosotras jamás nos hemos mentido u ocultado algo.
¿Es posible que eso esté cambiando?
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VICTORYA
«Eres increíble mi niña, estamos tan felices de tener a una hija tan perfecta como tú.»
«¿Sabes lo que provocas en los hombres, Victorya?»
«Cualquiera mataría por estar con alguien como tú.»
«Victorya Moon, aspirante a supermodelo y excelente bailarina ¿Qué más puedes decirme sobre ti?»
Parpadeo, atrayendo a mi mente de regreso al momento presente. Cuadro los hombros, enderezo mi espalda y despego mis manos de la encimera de mármol del lavamanos. Mis ojos adornados con espesas pestañas y delineador recorren cada pequeño detalle del reflejo de mi rostro, no hay nada fuera de lugar: el maquillaje está perfectamente aplicado, mi cabello luce bien y mi vestido se encuentra libre de arrugas. Enfoco el borde de mis iris verdes y parece que me relajo un poco.
Pero no lo suficiente.
Yo, Victorya Moon, quien nunca se ha dejado intimidar por nadie ni por nada, se siente cohibida.
Me siento cohibida.
Mi plan era hacer que Donnan y yo avanzáramos un paso esta noche, pero verla con ella, me hirió más de lo que consigo comprender. No quería admitirlo, hace diez minutos negaba que esto me estuviera pasando a mí. Tampoco sabía a qué grado de magnitud me gustaba Donnan, y esta noche me he dado cuenta de que sobrepasa mis expectativas.
Continúo en la casa de la familia Preston, a pesar de que Donnan ya se ha marchado, con Avril, cabe destacar. Sigo aquí solo porque Alice solicitó hablar conmigo un momento. Antes de eso, necesitaba ordenar mis pensamientos para no caer en ese círculo vicioso de autoestima baja que amenazaba con llegar a mí.
Inhalo una profunda bocanada de aire, luego exhalo, con lentitud, dándole tiempo a mis pulmones de expulsar las toxinas y aumentar la confianza.
—Tú puedes hacer todo, Victorya. Eres grandiosa, inteligente y hermosa, una mujer que puede con todo —Presiono mis labios entre sí—: Incluso con el hecho de que tú mejor amiga esté saliendo con el chico que te tiene encantada.
«Eres Victorya Moon, siempre obtienes lo que quieres. No lo olvides».
Una ligera sonrisa, lejana a ser falsa, se desprende de mis labios, al tiempo que abro la puerta del tocador. Atravieso el pasillo tenue con mis zapatos de plataforma traqueteando al compás del eco. En el salón principal, la mayoría de los invitados han abandonado el lugar, a excepción de uno que otro. El personal de servicio danza de un lado a otro con la orden de dejar la estancia impecable igual que en un principio.
Un toque sobre mi hombro me sobresalta. Sin moverme del sitio en el que estoy parada, centro la vista en Alice Preston, quien lleva una copa en la mano.
—Cariño, el chofer ya está listo —Alza la mano ocupada hacia la puerta—. Quería ofrecerte mis disculpas de nuevo. Sé que sientes algo por mi hijo y fue muy desconsiderado de su parta traer a alguien más.
—Alice, está bien de verdad, no fue culpa de nadie —Sonrió de lado.
—Donnan a veces hace las cosas sin pensar en cómo afectarán a los demás —Mueve los labios haciendo un gesto de disgusto, su labial magenta continúa impecable—. No sé cómo se atrevió a traer a esa chiquilla sin modales aquí, pero te aseguro que hablaré con él, para que recapacite.
—No es necesario… —No me permite terminar la oración.
—Sí que lo es, Victorya, conozco a mi hijo y sé que a él le gustas tú. Pude verlo desde el primer día así que no te preocupes por eso.
Yo también lo pensé; la conexión entre nosotros fue inmediata. No hacía falta ser muy observador para notar la sutil energía que generaba nuestros cuerpos juntos mientras conversábamos y bailábamos como si no existiera nadie alrededor.
No, no lo imaginé. Nuestros padres lo notaron, la gente que nos rodeaba lo notó, yo lo noté. El único que no parece haberse dado cuenta fue el propio Donnan.
Un vínculo como ese no se puede fingir, incluso las mejore parejas cinematográficas tienen química, aunque no estén juntos en realidad. Ese vínculo fue real y haré todo lo que esté en mis manos para hacerlo ver como una gigante roja para todos. En especial, para él.
Sonrío.
—Debería irme —Inclino medio cuerpo hacia ella para despedirme con un beso de mariposa. Alice apoya su mano libre sobre mi antebrazo, susurrando:
—No puedo esperar para tenerte como yerna.
—Ni yo a ti para tenerte como suegra —pronuncio, con la malicia despertándose en mi sistema.
«Debiste haberme prestado más atención, Donnan. En los cuentos de hadas hasta la princesa puede convertirse en la hechicera si el carruaje nunca llega».
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AVRIL: Parte I
¿Dormí?
No.
¿Me levanté muy temprano para despedir a Donna y prepararle unos panecillos para el camino?
Sí.
¿Recibí un mensaje de buenos días de Donnan?
Sí.
¿He visto a Vic?
No
No sé con exactitud a qué hora llegó anoche, solo sé que, en cuanto sentí el chasquido de la puerta principal, ni siquiera logré moverme de la cama. Creo que una especie de energía llamada cobardía me petrificó sobre mi colchón; de todas maneras, deduje que sería mucho mejor hablar con ella al día siguiente, cuando ambas estuviéramos con la sensatez encendida.
Apoyo mis antebrazos sobre la isla de la cocina e inclino todo mi cuerpo hacia adelante, con una taza de café en una mano, un panecillo en un plato y el móvil en la otra. Estoy muy intranquila y lo único que puedo hacer es ver videos en TikTok para intentar relajarme, pero el destino no quiere que lo haga porque lo único que hace es enseñarme una y otra vez videos de amigas bailando y haciendo otro tipo de cosas divertidas lo que me lleva de regreso a Donnan y sus tres chicas.
«¿Se habrá dado cuenta de que somos amigas?» «¿Qué tan cercanos son Donnan y Victorya?» «¿Cómo es realidad la relación entre Donna y Donnan?»
Unos pasos ahogan el ruido de la música baja. Bloqueo la pantalla con prisa, al tiempo que levanto la mirada para ver a una despampanante Victorya Moon ante mí, luciendo fresca y lista para comenzar el día.
—Buenos días —Saluda con ese tono de voz enérgico tan peculiar que la caracteriza.
—Buen día, Victorya —El nombre completo sale de forma inconsciente.
Nunca la llamo así.
La sonrisa falsa que se traza en su rostro despierta un revoltijo en mi estómago. Ella no me quita el ojo de encima mientras camina un paso dentro del área, toma una manzana roja del frutero llevándosela a sus labios y le da un pequeño mordisco aristocrático que me hace querer reírme.
—Llegaste tarde —Me atrevo a decir, luego de carraspear mi garganta.
—¿Disculpa?
—Anoche… Era tarde.
—Ah, sí —comenta, indiferente. Como si nada hubiera pasado.
Nos sumimos en un silencio demasiado incomodo, uno en el que jamás habíamos estado. Continúa masticando y deglutiendo la manzana, mirándome expectante; sus ojos recorren mis pálidos brazos descubiertos como si se trataran de una cosa extraña. Vivimos en California, pero eso no quiere decir que tenga que estar bronceada como ella todo el tiempo.
Aunque conozco era mirada, sé lo que significa.
Muerdo la punta de mi lengua y respiro profundo.
—Vic sé que quieres decir algo, solo… dilo —Sueno suplicante.
Se relame los labios.
—¿Desde cuándo lo conoces? —pregunta, directa, sin rodeos. Así es Victorya Moon.
—Desde hace poco más de un mes.
—¿Y no pensabas decírnoslo? —Alza una ceja.
—Tú tampoco nos dijiste nada —replico.
—Te conté que me gustaba alguien.
—Pero no dijiste su nombre.
—Tú tampoco.
Me enderezo.
—Victorya, no vamos a caer es este juego. Ninguna de las dos dijo nada, jamás pensamos que…. —Guardo silencio.
Ella ríe de forma sarcástica, interrumpiéndome.
«Oh no, esa Victorya no. No otra vez».
—¿Qué nos gusta el mismo chico? —Alza una ceja.
—Que ambas lo conocíamos. Fue falta de comunicación.
—Sí, tienes razón… —Muerde otra vez lo que queda de la manzana, lanza las semillas a cubo de basura, tomándose su tiempo antes de proseguir—: Y ahora, ¿Qué?
—¿Eh?
—Sí, ahora, ¿Qué hacemos? —Rodea la isla, deteniéndose junto a mí—: ¿Cómo hacemos para fingir que no nos gusta el mismo chico?
—¿De verdad te gusta? —pregunto, incrédula. Porque puede que me haya dicho un montón de veces que sí, pero Donna y yo siempre pensamos que lo que en realidad tenía era un capricho con el hijo de los amigos de sus padres.
Y bueno, es comprensible. Solo hay que verlo y es suficiente para caer bajo su encanto.
Vic me observa con gesto trastornado.
—Dime que no dijiste eso —Menea la cabeza, negando—. Te he contado muchas veces lo mucho que me gustaba. ¿Cómo…? ¿Por qué dices eso?
Suspiro.
—Lo siento, ¿Si? Es que en las últimas semanas Donna y yo te hemos visto más que enamorada, encaprichada.
Da otro paso al frente.
—Te puedo asegurar que no lo es —Su mirada se pierde por un segundo a través de la ventana de la cocina—: Escucha, no sé qué tienes con él exactamente, pero me encanta y no pienso dar un paso atrás. No podemos salir con el jueguito de yo lo vi primero.
¿En serio está diciéndome esto?
—Victorya, escucha, hay mucho más que… —Resoplo, exasperada. ¿Cómo le digo que Donna también va incluida en el paquete? —: Donna…
—No metas a Donna en esto.
—No, no es eso, es que a ella… —Alarga una mano hasta la encimera, y da otro paso al frente; casi acorralándome. Este lado de Victorya Moon es insoportable.
—¿Dónde queda el código de amigas? —pregunta, cruzándose de brazos.
—No lo sé Vic, no tengo idea de cómo pasó esto sin que nos diéramos cuenta. Pero, tienes que escucharme, no estamos nosotras solas en esto…
—Lo quiero, Avril, no me había dado cuenta de cuanto lo quería y no quiero dejarlo ir —pronuncia fuerte, claro, haciendo caso omiso a mis palabras.
Sus palabras detonan algo en mí, justo ahí, donde el sentimiento que crece cada día más por él centella como una tormenta. Me olvido por un momento de la sensibilidad de mi otra mejor amiga y de los estragos que esto le traerá a nuestra amistad.
—Estoy enamorada de él, Vic —digo, con un hilo de voz. Porque creo que he arruinado todo lo que hemos soñado durante años—. Y tampoco quiero dejarlo ir —finalizo, con el interior de mis ojos picando.
Su mirada recelosa, se torna oscura. Sus ojos bailan sobre los míos, buscando cualquier indicio de falsedad. Al no encontrar nada, aprieta la mandíbula y sus labios se convierten en una delgada línea.
Está frustrada.
Así como yo lo estoy.
—¿De verdad crees que podría llegar a estar juntos? —Suelta de la nada, tomándome por sorpresa.
—¿Qué? —pregunto, incrédula.
—Ayer viste a su familia, viste cuál es su estilo de vida ¿De verdad crees soportar eso? ¿Podrías aguantar toda la presión de convivir con una familia de ese nivel?
Bien, hurtaré sus palabras.
Díganme que no dijo lo que acaba de decir.
—Vic, eso no tiene que ver.
—Tiene que ver y mucho —Se acerca—: ¿Crees poder adaptarte a sus costumbres? ¿Ves la pulcritud que derrochan? Por favor, Avril, no te lo estoy diciendo a mal, te lo digo como amiga. ¿Crees que su familia aceptará a alguien que no se peina y anda por la vida sin saber lo que es vestirse bien? O peor ¿Sin saber manejar ese mundo de estrellas en el que viven ¿En el que Donnan vive?
Mentiría si digo que sus palabras no me afectaron.
—Vic, ¿Por qué hablas así?
—Lo siento, pero es la verdad. Y discúlpame si te dolió, pero no voy a quedarme de brazos cruzados. Lo quiero, y lo quiero para mí —concluye con un aire de arrogancia que hace mucho tiempo no salía a la luz.
Me quedo tacita, viendo como desaparece de mi vista y un momento después escucho la cerradura de la puerta principal.
Eso no salió como lo predije, para nada.
¿Lo peor? Es que creo que tiene algo de razón. Si esas palabras hubieran provenido de alguien mas no las tomaría en cuenta, pero viniendo de ella, de una persona que me conoce desde hace siglo. Tiene mucho más efecto de lo que debería.
…
Tamborileo mis dedos sobre las teclas de mi computadora sin teclear nada como tal. Mi vista está enfocada en algún punto de la diapositiva de la clase a la que no consigo seguirle el hilo.
Me siento muy mal, más que eso, me siento patética por la discusión que tuve con Vic. Se pasó de la raya, quizás yo también lo hice al confesarle mis verdaderos sentimientos hacia Donnan y al insinuar que lo único que siente por Donnan es un capricho de princesita mimada que obtiene todo lo que quiere cuando y como lo quiera.
Suena mal. No estoy dentro de su mente. No tengo derecho alguno de pensar algo como eso, pero ella tampoco lo tiene al decir que mi relación con Donnan podría basarse solamente en el prestigio de su familia.
Por supuesto, que no estamos solas en esto. Nunca lo hemos estado porque siempre hemos sido las tres para arriba y para abajo. ¿Qué hará cuando se entere de que Donna también va incluida en el combo de triángulo amoroso reconstruido? ¿Qué hará Donna?
—Hall —La voz chillona de la profesora me hace parpadear.
—¿Si? —respondo por lo bajo.
—Puede darnos un repaso de lo que acabo de explicar —Junta los brazos detrás de su espalda y me observa por encima de sus lentes rojos.
«¿Qué hago ahora?»
—Ehh —Un balbuceo sale de mis labios y mis compañeros estallan en risas.
«Actuar como idiota, estupenda elección, Avril».
La profesora camina irritada de un lado a otro con ese porte erguido con el que quiere reflejar elegancia, pero lo único que logra es verse fachosa. Porque esa actitud engreída que posee opaca todo lo demás. A esos profesores que se creen mejores que los demás solo porque ya están graduados, tienen más conocimientos que muchos y disfrutan humillando a sus alumnos deberían de tomar una maestría en ética y respeto mutuo.
—Esto va para todos, no solo para la señorita Hall. Si no se comienzan a estudiar bien en ésta materia van a suspender y voy a disfrutar de entregar todos esos ceros a la planilla —Mueve la cabeza, asintiendo hacia todo el auditorio.
¿Lo ven? A eso me refiero.
—¿Puedo continuar? —Alza la barbilla—. ¿Hall?
—Sí —murmuro y escondo la cabeza detrás de la pantalla de mi laptop.
«Gracias, Donnan. Gracias por afectarnos de tal forma que ahora ni siquiera nos reconocemos a nosotras mismas».
…
—Espanta pájaros —La voz de me obliga a levantar la mirada de la pantalla del móvil.  Me llevo una gran sorpresa al encontrarlo recargado contra su auto frente al edificio donde veo clases.
Sin querer esconderla, una sonrisa se forma en mis labios.
—¿Qué haces aquí? —pregunto, deteniéndome frente a Donnan.
—Vine a recogerte —responde casual. Me toma por el brazo halándome hacia él, enrosca su brazo alrededor de mi cintura. Nuestros rostros quedan a tan solo centímetros de distancia.
—Hola —dice muy bajito.
—Hola —respondo de igual forma. Sonríe con uno de esos gestos que derrite a cualquiera, luego, me besa. Casi me dejo llevar por su deleite, pero subo las manos hasta su pecho, empujándolo un poco.
A pesar de que sé muy bien que Vic no estudia en este edificio, a veces suele tomar un par de clases de redacción referentes a su carrera. Mis ojos bailan, mirando alrededor, escudriñando cada rincón entre la gente.
—¿Qué sucede?
Me tomo un segundo más antes de responder.
—Nada, solo me parece extraño verte aquí.
—Tú estudias aquí, ¿Qué de raro te parece verme por estos lados?
—Olvídalo, solo… —Formo un gesto con la mano restándole importancia.
—Bien, ahora ¿Puedo volver a besarte? —Esta vez, soy yo la que une nuestros labios, aunque eso signifique cavar mi propia tumba y llevarme a dos personas conmigo.
—Te noto muy tensa espanta pájaros —comenta en cuanto nos separamos. Lo abrazo escondiendo el rostro entre el hueco de su cuello y cabeza; Donnan me rodea con ambos brazos y susurra en mi oído—: ¿Y si vamos a mi departamento? —Sus labios rozan mi piel y un escalofrió me recorre la espalda.
La culpabilidad me hace querer decir que no, pero la tentación es demasiado grande y junto a Donnan, no soy la persona más cuerda del mundo. Me siento mal porque yo estoy aquí, con él, cuando mis otras dos mejores amigas desearían estarlo, pero no puedo evitarlo. Donnan se ha metido en lo más profundo de mi corazón y ni siquiera entiendo cómo lidiar con ello.
Asiento con ligereza.
—O podemos ir al tuyo si te parece mejor…
De inmediato, levanto la cabeza y niego.
—Bien, bien —Deposita un beso casto sobre mis labios antes de darse la vuelta y abrirme la puerta del auto—. Los espanta pájaros primero.
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AVRIL: Parte II
—No lo sé, quizás… ¿Las ostras? —La respuesta suena más como una pregunta.
—¿En serio, Avril? ¿Las ostras? Son lo más asqueroso que existe —Donnan no se molesta en ocultar la burla en su voz.
—Bien, no —Aparto la mirada de su rostro por un momento—: Diría que la pizza.
—Eso es mucho más creíble —Su dedo se pasea de arriba abajo por mi brazo, deteniéndose sobre mi mano para sostenerla entre sus dedos. Acaricia el centro de mi palma con su dedo pulgar y todo lo que puedo hacer es mirarlo embobada.
«Al menos disimula un poco, niña».
Estamos acostados sobre su cama, vestidos y enredados únicamente por sabanas que ocultan secretos y no podría sentirme más feliz, más eufórica, complacida, pero a la vez con ganas de más; no obstante, no alcanzo a evitar sentir una ligera culpabilidad dentro de mí al pensar que lo más probable es que esté traicionando a mis dos mejores amigas.
La amistad va primero, lo tengo bien claro. No debería estar aquí, no hasta que se arregle todo este asunto con ellas. A todas estas, no creo poder ocultar más mis sentimientos hacia Donnan. No somos nada de manera oficial, no tenemos una etiqueta, pero no me molesta para la nada la idea de confeccionar una.
Un ligero desconcierto me hace fruncir el ceño, ¿Qué siente Donnan? ¿Es posible que su conexión con Victorya sea tan grande como dicen los rumores de pasillo? ¿Tanto lo quiere Donna?
La imagen de mi mejor amiga comentando aquellas veces en las que él la hizo sentir tranquila, segura y apreciada me hacen tragar con fuerza.
Me preocupo por ellas, por ambas, pero lo peor del caso es que, imaginarlo a él con alguna de las dos me hace sentir trastornada.
—¿Qué pensaste de mí la primera vez que me viste? —pregunto de la nada. Con el sabor amargo arremolinándose en la parte posterior de mi lengua.
—Que te veías bastante ridícula intentando no llorar frente a mí —Me abstengo de rodar los ojos—: Y graciosa —agrega.
—Pues yo pensé que eras de esos chicos arrogantes hijos de mamá y papá —Alzo una ceja—. Y si, tenía razón excluyendo la parte de la arrogancia. Resultaste ser todo un encanto, Donnan Preston.
Veo su sonrisa socarrona.
—Pensándolo bien… —hablo de nuevo—: Sí eres arrogante
—¿Qué puedo decirte? Soy Californiano, está en mi herencia —Esa mirada cargada de brillo llega hasta el rincón más recóndito de mi alma—: ¿Qué hay de ti, espanta pájaros? Creo que debería haberte apodado Lora porque no te callas ni un minuto.
—¿Qué puedo decirte? —repito.
Aparta un cabello rebelde por mi sien, presionando su frente contra la mía. Su cálido aliento me golpea la mejilla y una sensación placentera me recorre el vientre. De pronto, me besa despertando la chispa dentro de mí que comienza a revolotear por todo mi cuerpo.
Es un beso lento, de esos apasiónales que te hacen ver las galaxias repletas de estrellas. Nuestras lenguas danzan al ritmo de las nebulosas en el espacio exterior. La punta de su lengua deja un trazo húmedo sobre mis labios antes de atrapar mi labio inferior entre sus dientes.
Un segundo después, nos separamos.
—¿Tienes hambre? —susurra.
Asiento. Porque después de ese beso necesito un momento para recomponerme.
—Vamos, tendrás el privilegio de que cocinaré para ti.
—¿Y tú sabes cocinar?
—Por favor, Avril, me ofendes —Deposita un último beso corto sobre mis labios cerrados antes de levantarse.
…
—Tengo que ofrecerte una disculpa —pronuncio, en cuanto termino de sacar el último cubierto del lavavajillas automático.
—¿Así de secas? Esa clase de disculpas no van conmigo —Me observa desde el otro lado de la isla con gesto pícaro.
—Lo siento, es lo mejor que tengo para ofrecerte —Me encojo de hombros y de forma inconsciente me muerdo el labio inferior. No ha pasado ni un segundo cuando Donnan ya está rodeando la isla y deteniéndose frente a mí. Intento retroceder, pero olvido que estoy cerca de la barra, por lo que, solo logro dar un paso atrás.
—No lo creo —Sonríe y con solo anticipar sus movimientos descubro lo que trama. Trato de hacerme a un lado, solo para hacerlo sufrir, pero él es mucho más rápido y sujeta con ambas manos mi cintura alzándome hacia la superficie del mesón.
Se posiciona entre mis piernas que terminan colgando una a cada lado de su cuerpo.
—¿No fue suficiente lo de hace rato? —pronuncio con voz ronca.
Donnan suelta un gruñido en el borde de mi oreja y procede a besar mi cuello, lamiendo y dando pequeños mordiscos en zonas específicas que ahora conoce tan bien.
Sus manos se deslizan por mis piernas haciendo mi piel arder; En ese momento recuerdo que solo llevo puesta la ropa interior y la sudadera que él estaba usando más temprano. Por suerte no hay nadie más en el departamento.
—Donnan, alguien puede venir… —comento con la voz temblorosa, pero logro que se detenga un momento—. Además, debo irme.
Un sonido gutural forma parte de la respuesta.
—¿No puedes quedarte? —Sus ojos se enfocan en los míos.
Sacudo la cabeza, negando.
—Tengo cosas que hacer —Formo un mohín, porque la verdad es que no quiero irme.
—En dos semanas… —Comienza a decir y besa mi mejilla—. Es mi cumpleaños. Quiero que vengas.
—¿Está invitándome a su cumpleaños sr. no me gustan las fiestas? —Alzo una ceja.
—Dije que me fastidiaban. No que no me gustaban —Acerca su rostro una vez más—: Será en una casa de la playa,
—No lo sé, déjame pensarlo… —Finjo hacerme la dura.
—Nada de eso —niega—: Vendrás —afirma.
—¿Y cómo estás tan seguro de eso?
—Porque estás loca por mí —afirma con toda la seguridad del mundo.
Tal parece que no necesito ni decirlo.
—Mmm.
—¿Eso es un sí?
—Eso es un: Tendrás que esperar y averigüarlo.
Se ríe.
El sonido de la puerta principal nos hace despegarnos y yo bajo de la encimera con rapidez.
—Voy a cambiarme —expreso y Donnan asiente.
Una vez de regreso a la habitación, me dispongo a recoger mis cosas. Me pongo el pantalón de mezclilla roto en el frente y me quito la sudadera de Donnan para ponerme mi blusa. Escucho el tono de llamada de mi celular por alguna parte de la habitación y soy feliz cuando lo encuentro; sin embargo, al ver el nombre de contacto palidezco.
Y ahí está de nuevo la Avril vidente y el presentimiento de que las cosas se pondrán feas.
Carraspeo mi garganta antes de responder.
—Dime, Vic.
—¿Dónde estás?
—¿Eh?
—¿Dónde estás? Sé que tus clases terminaron hace horas y hoy no trabajas —No sabría describir el tono de su voz—. ¿Dónde estás? ¿Estás con él no es así?
Se me cae el alma a los pies.
—Vic…
—Eres increíble —Sin permitirme a decir nada más, cuelga la llamada. Y me quedo mirando la pantalla como idiota.
Idiota y mal amiga.
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DONNA
Medio paquete de toallitas desinfectantes y medio frasco de gel antibacterial después, mi vuelo aterriza en el aeropuerto internacional de Nueva York luego de cinco horas con cincuenta y ocho minutos. Dos en las que pasé repitiendo en mi mente cuando odio los vuelos, ya sean cortos o largos. Lo detesto por muchas razones, una de ellas va dirigida hacia esa gente molesta que se empeña en dormir casi encima de ti en los asientos. Un señor gordo con aire de friki, estuvo babeando casi sobre mi hombro, intenté acomodarme de mil maneras, pero nada dio resultado.
Las otras tres horas, mi mente estuvo leyendo parte de las conversaciones con Donnan que no he borrado de mi teléfono y pensando en lo mucho que me gusta. También, no logré quitarme de la cabeza la imagen de nosotros dos paseando por Central Park o simplemente, la idea nosotros dos juntos en Nueva York.
No lo sé, pero me enamoré del sueño que se formó en mi mente.
Me envió algunos mensajes esta misma mañana mientras esperaba para abordar; vio mi llamada, por lo que quise explicarle un poco de lo que había sucedido y la razón por la que había venido de improvisto a Nueva York. Me hizo prometerle que le avisaría en cuanto llegara y es lo que estoy haciendo ahora mismo.
Bloqueo de nuevo la pantalla y alzo la mirada.
«Nueva York, Nueva York, ¿Dónde te escondiste todo este tiempo?»
Extraño este lugar; el bullicio de la gente, los rascacielos que te hacen sentir diminuta e incluso el molesto ruido de las bocinas de los coches a media noche; sin embargo, mi relación con Nueva York se transformó en un vaivén al casarse mi mamá con ese tipo. Porque juro por Dios que no lo soporto. Lo que me recuerda, que ella ni siquiera sabe que estoy aquí, y prefiero que eso se mantenga así hasta que esté ante las puertas de mi antigua casa.
Me lleva alrededor de cuarenta minutos llegar hasta la calle en la que solía vivir. Le entrego el dinero al chofer y bajo del auto sosteniendo la puerta amarilla con una mano y un solo bolso de mano porque, al fin y al cabo, solo estaré aquí por dos días.
No sé si sean suficientes para hacer que mi mamá me escuche. No pueden seguir viviendo de esta forma, ese tipo estuvo a punto de pegarle a mi hermana la otra noche y no pienso permitir que algo como eso vuelva a ocurrir.
Aunque me muera de miedo.
Aplico un poco más de gel sobre mis palmas, antes de comenzar a subir las escaleras. Elevo mi mano para tocar el timbre con mi dedo vacilando por un momento, pero el chasquido de la cerradura me sobresalta antes de que siquiera lo alcance. Margot aparece, con gesto iluminado.
—¡Donna! —exclama. Un segundo después, se abalanza sobre mí. Rodeo con mis brazos su delgado cuerpo, apretándolo contra el mío. La extrañé muchísimo.
—Hola, pequeña hada —El apodo que usaba con ella cuando era mucho más pequeña, se escucha suave sobre el borde de mis labios. Me inclino hacia atrás, observándola a detalle; está más alta, tiene las facciones del rostro más finas y su largo cabello cae sobre sus hombros en dos trenzas, una a cada lado de su cabeza.
—Estás bellísima —le digo, sonriente. Ella libera una pequeña risita y vuelve a envolver sus brazos alrededor de mi cintura, al paso que va, va a ser mucho más alta que yo.
—¿Y mamá? —pregunto una vez que nos separamos.
—Está adentro —Apunta con su pulgar derecho por encima del hombro—. Ella… Bueno… Ven a verlo por ti misma —musita en voz baja, provocando que un nudo se cree en mi estómago y suba hasta mi garganta.
Avanzo detrás de ella mordiendo el interior de mi mejilla.
«Aquí vamos…»
El sonido del televisor encendido es lo primero que atrae mi atención; en un programa de farándula discuten sobre el rompimiento de una pareja de actores famosos, la voz de la periodista es tan chillona, que da jaqueca. Pero lo que en realidad me descontrola, es el extraordinario desorden que hay esparcido por toda la estancia. Hay cajas y envoltorios de comida, vasos plásticos, cotillas de cigarros sobre la alfombra y manchas de líquidos sobre el suelo.
«¿Qué demonios pasó aquí?»
Si no es porque necesito hablar con mi madre, habría salido corriendo. Camino con el estómago revuelvo, y la mente martillando, tratando de no pisar nada pegajoso. Mala elección al haberme puesto zapatos abiertos. Creo que, después de todo, California si se ha incrustado en mí.
—Mamá… —la llamo en cuanto llego a la cocina. Ella alza la mirada de su computadora portátil y esboza una sonrisa que la hace lucir mucho más joven.
—Cariño —Se levanta para darme un abrazo—: ¿Qué haces aquí?
Mi vista se clava en los platos acumulados en el lavavajillas, y en los alrededores de la cocina. Una hornilla prendida quema los barrotes de metal volviéndolos blancos, el trapo de cocina chorrea agua y algunas puertas y cajones están medio abiertos.
—¿Qué pasó aquí? —no consigo evitar preguntar. Paso saliva y de pronto siento nauseas.
—Lo siento, no sabía que venías. No he tenido tiempo de limpiar. He estado trabajando todos los días en unos nuevos planos y… —Suspira—: Richard también ha estado ocupado, ya sabes, intentando encontrar un empleo. 
Me hierve la sangre que hable de esa manera sobre él; siempre lo defiende, como si fuera una víctima.
—¿Dónde? ¿En la tienda de licores? —enfatizo con amargura.
—Donna, no digas esas cosas —Habla en español.
Antes de que la chispa de lava caliente salpique el lugar, me volteo hacia mi hermana, dedicándole una sonrisa de labios cerrados.
—¿Puedes dejarnos a solas un momento?
Margot intercala la vista entre mamá y yo, dudosa; no obstante, termina asintiendo y desaparece por las escaleras.
—Solo vine aquí por una única razón —hablo fuerte y claro. Como nunca lo he hecho con ella. Siempre he sido la hija callada, la que no dice nada, pero no puedo seguir viendo como esta relación la está destruyendo a ella y nos está arrastrando a nosotras.
—Mamá… —Hago un gesto para que regrese a su puesto. En cuanto ambas estamos sentadas comienzo a hablar—: No puedes seguir así, no podemos seguir así. Tu relación con Richard cada vez va de mal en peor y creo que no te das cuenta.
—Donna, tú ya no vives aquí. No puedes saber…
—Lo sé —la corto de tajo. No quiero decirle que mi hermana me cuenta todo—: Solo hace falta ver este lugar —Formo una mueca de asco—: Necesitas darte cuenta del daño que le estás haciendo a Margot.
—Richard es bueno… —pronuncia bajito.
—Al principio, puede que sí, pero eso cambió hace mucho tiempo y tiene que abrir los ojos.
Ella niega. Eso hace encender la dinamita dentro de mí.
—¡No pueden seguir así! ¡Mira este lugar! ¡Mírate a ti! —Alzo las manos, exasperada y la señalo—. Si no haces algo al respecto, me veré en la obligación de llamar papá y entonces, todo será peor.
¿Acaso no recuerdas de dónde provenimos? ¿Acaso te olvidaste de todas las cosas que tuvimos que pasar para nos dieran la residencia? ¿Todo lo que vivimos? ¿Ya olvidaste que los emigrantes en este país están bajo más escudriño que cualquier otro ciudadano? —Me pongo de pie, y la vena bajo la piel de mi frente comienza a palpitar—: Margot nació aquí y si las autoridades llegan a enterarse de que vive en estas condiciones, van a venir. Van a venir y vamos a jodernos.
—No puedes hacer eso, ¡No tienes derecho! —vocifera, levantándose también.
—Lo tengo, lo tengo porque está afectado a Margot, ¿Quieres que viva con miedo todo el maldito tiempo? Miedo a que en cualquier momento pueda terminar viviendo en otro estado que no conoce con mi padre y su nueva familia que ni siquiera conocemos ¿Eso es lo que quieres? O, aun peor, que la envíen a un albergue mientras tú vas a rehabilitación o te deportan.
Jamás en mi vida le había hablado de esta manera, nunca pensé que lo haría. Pero necesita darse cuenta de todo lo que podría pasar, de todo lo que…
Cierro los ojos cuando comienzo a sentir el ligero picor detrás de mis parpados.
—No, eso no va a pasar. Te prometo que hablaré con él, solo… dame tiempo.
Tiempo… Es lo único que no podemos comprar y ni clonar. La adolescencia de Margot no va a esperar, tampoco lo harán las estaciones, nadie va a esperar que ella hable con Richard.
Me recuesto sobre la silla, cruzando los brazos. Resoplo.
—Solo dame unos días… —El tono de su voz casi suena como una súplica. Presiono mis labios entre sí, asintiendo. A pesar de que esta vez, no voy a quedarme de brazos cruzados.
…
—Avril, no tienes idea del desastre que hay —Sostengo el teléfono entre mi hombro y oreja, al tiempo que humedezco la esponja para continuar lavando los platos. Con guantes, claro.
—¿Hablaste con ella? —A través de auricular, escucho como alguien le pregunta por algún libro, seguido de esto el ruido del tamborileo de sus dedos sobre el teclado llega hasta mí.
—Lo hice —Resoplo—: Pero no quiero esperar a que ella se digne a hablar con Richard, así que yo misma lo haré. De otro modo, tendré que decirle a papá. Margot no puede seguir así.
Y mi mamá no parece entenderlo.
—¿Estás segura?
—No tengo otra opción.
—Ten cuidado —susurra.
—¿Estás muy ocupada? Podemos hablar por mensaje luego.
—No te preocupes, estamos por cerrar.
—Oye, ¿Y Vic? Intenté llamarla ahora pero no me responde.
—Eh… no lo sé, no la he visto —la voz le sale temblorosa.
Frunzo el ceño.
—Bien… Por cierto ¿No llegó un paquete para mí? —Deposito la esponja aun lado y me dispongo a enjuagar los platos y utensilios de cocina. Estoy muy emocionada de ese paquete que debería haber llegado esta mañana.
Hace un par de días, en una de nuestras conversaciones casi diarias, Donnan me comentó que durante semanas ha estado buscando la edición especial de una serie de libros, pero a causa de que no son tan populares, para él fue imposible obtenerlos; sin embargo, luego de una larga y exhaustiva búsqueda en el mar de internet, logré dar con una pequeña página que poseía un último combo de libros.
Es mi regalo para su cumpleaños que se celebra en un par de días.
Se llevaron mis ahorros de varios meses por ser edición especial, pero lo vale.
Él lo vale.
No me molesta tener que trabajar horas extras como niñera los fines de semana.
—Sí, llegó ésta mañana, ¿Cuándo regresas?
—Mi vuelo sale en la madrugada, en unas cinco horas exactamente —El silencio que le sigue a mis palabras me desconcierta.
—Tengo que decirte algo cuando vuelvas.
Dejo de lavar.
—¿Pasó algo?
—No, bueno… sí….
—Avril, estás asustándome.
—No es nada, solo… bueno hablamos mañana.
—Está bien.
Cuelga.
¿Por qué me parece que Avril está actuando raro?
Cuando termino de limpiar, me siento bien. Ver el mesón de la cocina despejado y los pisos brillantes reconforta las patéticas horas que he tenido desde ayer, intentando hacer entrar en razón a mi madre.
Sostengo el móvil en alto y entro en WhatsApp, con exactitud, hacia los estados. Yo nunca publico nada, tengo redes sociales solo porque sí, pero rara vez publico algo en alguna de ellas. En cambio, las primeras imágenes que me aparecen son las de Victorya; algunas frases motivadoras, una selfie, y una fotografía del lugar en el que decidió ir a comer. Después, me topo con una publicación de Donnan que desata el brillo en mis ojos. 
Decido dejarle un comentario con respecto a la foto de él en el gimnasio.
Mira, pero yo quiero ver a los demás, no a ti.
9:01 pm
La respuesta tarda unos minutos.
Lo siento, tendrás que conformarte.
9:10 pm
¿Vendrás a mi fiesta de cumpleaños?
9: 11 pm
Déjame revisar mi agenda y te aviso ☺
9:13 pm
Me gustaría mucho que vinieras.
9:15 pm
Te doy mi respuesta cuando regrese a California.
9:16 pm
Estaré esperándola con ansias.
9:17 pm
Bloqueo la pantalla y lo deposito sobre el mesón. Por supuesto que iré, no me gustan las reuniones sociales, pero es Donnan. Donnan Preston, quien logra sacar lo mejor de mí y haré lo que sea para estar cerca de él.
Ya no hay forma de ocultarlo, me gusta muchísimo.
Quiero gritarlo al mundo, quiero decírselo a él, pero no sé si a Donnan le pasa lo mismo; sin embargo, antes de averiguarlo, quiero contárselo a Victorya y a Avril, porque son mis mejores amigas y no quiero seguir escondiéndoles lo mucho que me gusta. Lo mucho que comienza a adherirse a mi corazón, y como este palpita a una velocidad fuera de este mundo cada vez que escucho su voz.
Estoy segura de que estarán encantadas con la idea.
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VICTORYA
Agarro las llaves de mi auto nuevo junto con mi bolso de mano mientras mi sangre comienza a hervir. Decido tomar el camino más rápido y bajo por el ascensor. Presiono mis labios entre sí para arreglar mi brillo labial y salgo marchando cuando las puertas se abren. Una vez en el estacionamiento, hago sonar la bocina de mi Audi negro cuando una camioneta doble camina se interpone en mi salida dramática.
Las ventanas delanteras están abajo por lo que puedo ver el perfil del tipo molesto que no parece saber conducir. Resoplo cuando veo que no se mueve de ahí. Bajo el vidrio de mi lado solo para asomar medio rostro.
—¿Puedes avanzar por favor? —Aunque me siento tentada a insultarlo, no me educaron de esa forma.
Es obvio que lo está haciendo a propósito, no es la primera vez que pasa. La mirada que me dedica comprendo por donde viene.
El hecho de que tenga una autoestima alta y de que comprendo que lo más importante en mi vida se llama amor propio; no por ser vanidosa y ni egocéntrica, sino que en esta vida debemos amarnos a nosotros mismos tanto o igual a como amaríamos a alguien más. El amor propio no siempre se centra en tener un ego elevado, no, más bien, se refiere a conocernos, a saber cómo somos, lo que nos gusta y lo que no, lo que nos hace bien y lo que nos hace mal.
Como, por ejemplo, el hecho que desde hace semanas este tipo ha estado interrumpiéndome a cada tanto. Creo que vive en el edificio del frente, pero siempre está aparcando aquí por alguna razón y siendo sincera, estoy comenzando a sentirme acosada.
Ninguna mujer debería sentirse acosada de ninguna forma.
—Por favor, tengo prisa —Se limita a observarme por un momento antes de poner en marcha su camioneta y dejarme el camino libre. Conduzco pisando fuerte el pedal con un sinfín de pensamientos volando a mi alrededor.
«Estoy segura de que estaba con él».
Alice me llamó hace rato para invitarme a cenar con ella e hizo una ligera alusión sobre Donnan; según ella, le estuvo marcando a su móvil para que se presentara en la cena con nosotras, pero no le respondió ni siquiera los mensajes. Mis neuronas hicieron sinapsis con rapidez, recordándome que Avril no había aparecido en todo el día. Uní los puntos de inmediato, despertando a la fierecilla que habita en mí.
Otra vez, estaba en lo correcto.
Si antes estaba enojada, ahora estoy furiosa.
¿Cómo me dejé envolver tanto por alguien como para estar celosa de mi mejor amiga?
¿Yo? ¿Victorya Moon? ¿Celosa?
¡Ja! Por favor.
Una vez en el restaurante, avanzo con mis tacones repiqueteando sobre el piso de granito bañado por el sol, mantengo la barbilla elevada y la espalda erguida. Tal como dice mi madre: No importa que tan mal te encuentres, la belleza y elegancia siempre debe ir un paso delante de nosotros.
Mi dulce futura suegra me espera lista en nuestra mesa sobre la terraza del local. Sus ojos se iluminan cuando camino hacia ella con una sonrisa plasmada en mis labios. Por mucho que me afectara el hecho de que Donnan esté con Avril, debo reprimirlo, analizar la situación, y encontrar el camino hacia la victoria o me cambio el nombre.
—Victorya —Nos saludamos con un beso en la mejilla.
La suave brisa hace que el aroma de su dulce perfume llegue hasta mis fosas nasales. Elevo la cabeza y centro mi vista en los pequeños detalles de su expresión solo para descubrir cuan parecidos son ella y su hijo.
Su parentesco es extraordinario y su relación de madre e hijo es envidiable. He conocido a muchos chicos a lo largo de mi vida, de diversas personalidades y, puedo afirmar, que ninguno tiene una relación tan amena con su madre como la tiene Donnan.
Lo he visto en sus ojos y en su comportamiento: Haría y sería cualquier cosa por ella.
Para mi conveniencia, es mi principal aliada.
La frescura del océano nos acompaña mientras tomamos asiento. La terraza nos proporciona una fascinante vista de la playa desierta por la hora en la que todo el mundo está ocupado haciendo sus labores del día. Un camarero nos toma la carta y, al cabo de un rato, un platillo de risotto y otro de salmón bañado en salsa agridulce y acompañado de un exquisito vino blanco, espera sobre la mesa para ser engullido.
—Cariño, te veo un poco decaída, ¿Te sucede algo?
Muevo la cabeza, negando.
—¿Es por mi hijo?
—Lo siento, Alice, es que… —Tomo una larga inhalación—: Creo que estoy enamorada de Donnan.
La sorpresa en su rostro es evidente. Y no es para más, si yo misma no creo lo que acabo de decir, pero tal parece que mis sentimientos son contradictorios a lo que quiero aparentar y acaban de obtener vida propia.
—Me lo esperaba, la verdad —admite, dejándome perpleja—. Y no sabes lo feliz que me encuentro de saber eso. Cariño, supe que ustedes terminarían juntos desde que los vi bailando aquel día. Esto merece un brindis —Alza su copa. Por cortesía, yo hago lo propio y el tintineo del cristal solo dura un segundo, pero es lo suficientemente fuerte como para que un revoltijo se acumule en mi estómago.
Alice bebe un sorbo del vino mientras que yo devuelvo la copa a su lugar sin probar ni una gota.
—No sé si Donnan corresponde esos sentimientos —me sincero.
—Victorya, por favor. ¿Acaso no has notado como te mira mi hijo?  No hace falta tener cuatro ojos ni ser muy astuta para darse cuenta —Bebe un poco más.
—La principio todo parecía así, pero… —Me interrumpo a mí misma cuando Alice comienza a mover la cabeza, negando.
—Si es por lo de esa niña, solo olvídalo, ¿Si? Te lo dije, Donnan solía hacer esto antes y no sé qué le sucede ahora para que caiga en lo mismo. Pero no es así, espero que te hayas dado cuenta.
—De hecho, sí.
—Te lo puedo asegurar, Victorya —Sube las manos por encima de la mesa para tomar las mías, mirándome fijamente para pronunciar—: A mi hijo le atraes tú, soy su madre y lo conozco muy bien. Solo dale tiempo para que lo acepte.
Solo eso, solo esa frase logra que mi sentido de la cordura regrese a la normalidad.  Por supuesto ¿Por qué Donnan tendría todos esos gestos hermosos si no es por eso? No me había dado cuenta, Alice tiene razón.
Los mensajes desinteresados, las risas espontaneas, las miradas de complicidad de todas aquellas veces en las que nos hemos topado en el mismo gimnasio y los gestos despreocupados que me vuelven loca.
Donnan es para mí y yo para él.
Puedo sentirlo y casi palpar con la yema de mis dedos esa sensación tan suave, cálida y enérgica que se envuelve alrededor de nosotros cuando estamos juntos.
Enderezo mi postura en la silla. No más Victorya decaída, es hora de que la mujer maravilla salga a relucir con esa deslumbrante capa de poder que siempre ha tenido.
Mi preocupación ahora cae en Avril, porque es mi amiga y no quiero que le rompan el corazón por muy descabellada que esté la situación. Porque a pesar de todo, siempre hemos sido tres. Tres almas, tres corazones, tres sentimientos que no pueden verse interrumpidos por uno más. No obstante, sigo enojada con ella.
¿Por qué no me dijo nada? ¿Qué tan intensa es su relación con Donnan?
Estoy consciente de que el otro día actué muy mal, fui una impulsiva chica arrastrada por los celos que sentía de ver a mi mejor amiga con el chico del que estoy enamorada. Por otro lado, intentaba hacerle darse cuenta de que lo de ella con Donnan nunca funcionará.
No la veo como un chico así, no suele ser su tipo y lo menos que quiero es que salga lastimada.
Pero Donnan… Logra sacar la mejor y la peor versión de mí.
—En dos semanas es su cumpleaños, tendremos un almuerzo en casa. Pero él y sus amigos darán una fiesta en la playa —comenta. El camarero regresa para llevarse nuestros platos—: Deberías llamarlo estoy segura de que te va a invitar.
—En realidad, me comentó de eso hace un par de días, también me dijo que el de su hija estaba cerca —Me relamo los labios.
Alice asiente con una sonrisa de labios cerrados.
—Sí, ellos solo se llevaban un año y una semana de diferencia.
—Debió ser difícil para usted cuando ocurrió el accidente.
Toma la servilleta de tela y limpia el borde de sus labios, comprendo que lo hace como un gesto inquieto por mi comentario.
—Creo que fue más difícil para Donnan que para cualquier otro, incluso para mí. Mi hija era más pegada con su padre y siempre fue esa niña traviesa y rebelde que se escapaba por las noches para irse de fiesta —Levanta la vista de la mesa—: Siempre le gustaron las motocicletas y un día Donnan le dejó manejar la suya para probarla y lo siguiente que supimos fue que derrapó cerca de una colina. Donnan tuvo que ir a terapia y aun asiste de vez en cuando, la muerte de Alondra fue tan impactante para todos que continúa sintiéndose como si hubiera pasado ayer y han pasado casi cuatro años.
El brillo producto de las lágrimas en sus ojos se hace cada vez más notorio; sin embargo, se limpia los lagrimales con delicadeza para recomponerse de inmediato.
—Donnan no lo superó y por mucho tiempo se sintió culpable de su muerte, porque él le entregó las llaves y la dejó conducir.
—No sabía eso —murmuro, consternada.
¿Es por eso que Donnan es tan reservado con el tema de su hermana? ¿Por qué se siente culpable?
—Me alegra mucho que hayas llegado a su vida, Victorya.
Paso saliva, porque no puedo quitarme de la cabeza lo que acaba de decir. Sabía que había muerto en un accidente, pero nada de esto. ¿Donnan asiste al psicólogo? Comprendo el por qué no me lo dijo; su hermana murió prácticamente en sus manos.
Ahora mismo, lo único que quiero hacer es correr hacia él.
—Y a mí, Alice. Haré todo lo que esté a mi alcance para hacerlo feliz.
Aun si eso significa romper un lado del triángulo.







39
[image: ]
DONNA
—Te llevo —Mi mamá se pone de pie con evidente intención de ir por las llaves de su auto.
—No te preocupes —Le aprieto las mejillas regordetas a Margot y deposito un tierno beso sobre su cabeza—: Ya pedí un taxi.
Escucho un suspiro por parte de mi mamá que me hace sentirme un poco mal. Margot sonríe hacia mí y yo le devuelvo el gesto, aunque sea melancólico.
—Pórtate bien —susurro.
Levanta su dedo índice derecho por encima de su cabeza y dibuja un círculo invisible que simula una aureola. Rio un poco.
—Llámame por cualquier cosa, a la hora que sea.
—Lo haré —dice muy bajito, para que solo yo la escuche.
Puedo ver en sus ojos como esta situación le está afectado, el brillo que solía llevar ha sido reemplazad por una expresión decaída que me rompe el corazón. Giro un poco y doy tres pasos hasta acercarme a mi mamá para darle un abrazo de despedida.
—No olvides lo que hablamos —Me separo antes de que pueda decirme algo y bajo las escaleras de la entrada justo cuando el auto amarillo que me llevará a mi destino gris aparece.
…
El bar de mala muerte en el que Richard suele ahogar sus penas es asqueroso.
A-s-q-u-e-r-o-s-o.
Con todo el significado de la palabra.
El piso de cerámica nunca está bien limpio, las mesas y taburetes de madera se encuentran tan desgastados que bien servirían para una fogata y el olor, el bendito olor a cigarros y a bebida alcohólica nauseabunda que tanto detesto, es desquiciante.
Tendré que ir por otro bote de gel antes de ir al aeropuerto.
Camino un paso, luego otro, y otro más antes de detenerme para repasar con la mirada todo el lugar repleto de gente. De solo verlo, me provoca escalofríos. Consecuencias de la pandemia de Covid-19 hace dos años.
Uno de los camareros choca contra mi hombro, derramando una bebida encima de mi blusa. Bajo la vista a la mancha húmeda con el estómago ya revuelto. El chico pide disculpas y me tiende una servilleta que acepto agradecida sin poder hablar.
Después de fregar durante un momento, reparo en que es inútil y resoplo.
Vaya nochecita.
Limpio mis brazos y manos con una toallita desinfectante para posteriormente, disponerme a buscar a Richard de una buena vez por todas. Lo que no se me hace difícil luego de avanzar un par de pasos. Lo encuentro sentado al fondo de la barra, me acerco a él y me sitúo a su lado.
Grita algo hacia el barman para luego darle un largo trago a su cerveza. Sus ojos bailan de un lado a otro, hasta que los enfoca en mí y se echa a reír.
—Pero mira nada más a quien tenemos aquí —Golpea con sus nudillos la barra—: ¡La frágil Donna!
Quisiera estrellarle la botella en la cara.
—Tenemos que hablar.
—¿De? —pregunta, sarcástico.
—De mi madre y tu trato con ella.
—Eso a ti no te incumbe.
—Pues sí, lo hace. Estás arruinando su vida y la de mi hermana.
Vuelve a reírse.
—Mira niña, no te metas donde no te llaman. Ese es un asunto entre tu madre y yo.
—Somos sus hijas, y si algo nos afecta de por medio, es nuestro asunto.
—Sí, lo que digas, ¿Sabes qué? ¿Por qué no te vas por ahí a limpiar algo o te quedas parada en las esquinas a ver si alguien se apiada de ti y te da trabajo?
Me trago mi respuesta a su insulto. Los orificios de mi nariz se inflan de coraje.
—Te advierto que le diré a mi padre y va a ser tu culpa que mi hermana no esté con ella.
—Pss, mejor para mí.
—¡Jodete! Espero que tengas una miserable vida —pronuncio con toda la intención de marcharme; sin embargo, él se voltea y me agarra por el brazo con fuerza.
—¿No te bastó con lo que te pasó cuando eras niña? ¿Quieres que algo como eso se repita?
Me zafo de su agarre de un solo movimiento. Aprieto los labios cuando siento la picazón en mis ojos. Hay heridas que por más que las sutures, nunca cerrarán por completo, ésta, no es la excepción.
Maldito sea el día en el que mi mamá le contó la principal razón por la que nos mudamos. Joder, sigue doliendo como un clavo al corazón.
El remolino de sentimientos que tengo ahora mismo ni siquiera me deja respirar con normalidad. Paso saliva en un intento desesperado por desvanecer el nudo en mi garganta.
—Dime, ¿Te gustaría que te pasara otra vez? —el tono socarrón que utiliza me produce nauseas. La ira de tantos años acumulada comienza a palpitar dentro de mi piel.
El golpe sale, sordo, con la suficiente potencia como para hacerlo trastabillar. Richard observa atónito la sangre en su mano proveniente de su nariz. Gracias a Victorya y a sus clases de defensa personal que tomamos hace algún tiempo. La ansiedad en mi pecho escuece el interior de mis ojos que luchan por no derramar lágrimas.
Tantos años visitando al psicólogo, al psiquiatra y a diferentes especialistas. Tiempo perdido, porque no hay una sola semana en la que esas malditas y macabras imágenes no aparezcan en mi cabeza. A veces ignoro qué sucedió, a veces solo necesito hacerme creer a mí misma que algún día tendré una vida normal, a pesar de que en el fondo sé muy bien que esas imágenes nunca van a desaparecer.
Salgo de ahí sin darle tiempo a reaccionar. Me escabullo con el corazón hecho añicos hasta la puerta de salida y solo cuando estoy afuera le permito a mis lágrimas ver la luz.
…
Fui atacada sexualmente a los ocho años de edad.
Muy poca gente lo sabe, solo mis amigas, Richard y mis padres.
No sé cómo pasó, no sé por qué motivo, pero una mañana a mediados de abril desperté en un garaje de una casa abandonada. Sin nada que cubriera mi cuerpo más que una sucia manta, sobre un sucio piso de cemento. No había nadie conmigo, nadie más que ratas, polillas y moscas que revoloteaban sobre la basura acumulada por doquier.
No recuerdo como logré llegar a casa, y los meses que le siguieron tampoco lo recuerdo. El único recuerdo que tengo de aquella época es cuando por fin abandonamos el país para comenzar de nuevo, lejos del cielo que me dio todo y me hizo sufrir a la vez.
Mi TOC comenzó desde ahí, junto con todo lo demás que vino en conjunto.
Nunca se supo quién fue, mis padres incluso contrataron a un detective privado. Para nada, porque de todas maneras el daño ya estaba hecho.
Ya estaba rota antes de caer.
Durante mucho tiempo, traté desesperamente de olvidarlo, pero, ¿Cómo olvidas algo que te ha hecho ser la persona que eres ahora? ¿Quién dijo que los traumas infantiles se olvidan? Quizá desaparecen durante un tiempo, como cuando estás riendo con tus mejores amigas por alguna cosa estúpida que dijeron, cuando ves la sonrisa de tu hermana al despertar, o aquellos momentos en los que un chico con pinta de un príncipe de cuento de hadas se preocupa tanto por ti que terminas amándolo.
Ojalá todo fuera así, ojalá esos momentos perduraran para toda la vida.
Pero la verdad es que la felicidad se basa en momentos, no es algo permanente; son solo momentos en los que piensas que puedes ser infinito y que no hay nada el mundo que pueda lastimarte.
Es lamentable que luego te empujen a la realidad.
«No vivas en el pasado», dice Victorya.
«¡Vamos Donna! ¡Disfrutemos del sol! ¡La vida es bonita!», dice Avril.
Sí, la vida es bonita. Solo que, algunas veces, solo necesito estar triste. Algunas veces, enfrentarte a tus pensamientos puede ser lo más valiente que hagas en tu vida.
El helado viento de Nueva York ha secado mis lágrimas, pero no he logrado mover ni un solo músculo del banco en el que estoy sentada. Parece que ha pasado mucho tiempo y a la vez, que fue justo ayer.
—¿Te encuentras bien? —pregunta alguien y toma asiento a un lado de mí; por inercia, me ruedo un poco.
—Yo… sí —pronuncio, limpiando mis lágrimas secas.
—¿Puedo ayudarte en algo?
—No, de hecho, debo irme. Mi vuelvo hace en una hora.
—¿No eres de aquí?
—Soy de aquí, pero vivo en California.
—¡Qué casualidad! Yo también.
Lo miro extrañada.
—Disculpa, tu rostro me parece familiar, ¿Nos conocemos?
—Oh, no —Se levanta y extiende su mano hacia mí—: Mi nombre es Gregory.
El silbido de la acción familiar no se va, en realidad, se incrementa. Pero estoy tan agotada que bien podría estarme imaginando cosas.
Estrecho su mano.
—Soy Donna.
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AVRIL
—No iré.
—Irás, aunque tenga que buscarte yo mismo —a firmeza en la voz de Donnan me hace soltar un resoplido.
—Donnan, estoy muy ocupada y… —Miro la pila de libros que aún tengo por acomodar—: Debo terminar varios proyectos para la próxima semana, no creo que pueda ir. Me he apuntado a un curso de cocina y también necesito ir a comprar varias cosas para las clases, además…
«Te va a crecer la nariz como a pinocho, Avril Caroline». 
Aunque es cierto lo del curso.
—Bien, ya entendí, respira un poco —intenta sonar serio, pero la diversión en su voz es evidente—: Es mi cumpleaños, Avril, más te vale que estés ahí.
—¿Y no puedes solo esperar hasta ese día para conocer mi respuesta? —Acomodo uno de los auriculares inalámbricos que se resbalaba mientras continúo empujando el carrito con los libros.
—No, soy curioso y me gusta estar seguro de las cosas —Sé que solo lo dice por molestar, así que, me muerdo la lengua para evitar decir algo que sé que lo haría molestar. Donnan continúa parloteando un par de cosas más, pero lo ignoro cuando una de mis compañeras me hace señas para que me acerque a ella, hago lo propio rodando el carrito por el pasillo. Retiro un auricular y me inclino hacia ella; me comenta un par de cosas que debo hacer luego. Vuelvo a colocarme el auricular cuando ella se aleja.
—Disculpa, ¿Qué decías?
—No faltes, Avril.
—Te lo dije, Donnan Preston —remarco su nombre con burla—: No sé… —Finaliza la llamada dejándome con la palabra en la boca.
Será hijo de…
Resoplo una vez más. Me quito ambos auriculares, los cuales guardo en mi bolsillo para poder continuar con mi trabajo.
En un par de días será el cumpleaños de Donnan, del chico que tiene a tres mejores amigas casi babeando por él ¿Qué hechizo nos hiciste Donnan? ¿Cómo lograste hacer tambalear nuestra pirámide de amistad? Donna dice que odia los números impares, pero nosotras siempre hemos sido tres; no dos, no cuatro. Tres, cuya palabra tiene cuatro letras y tal parece que el universo pensó que, al igual que esta, necesitábamos a alguien más.
Quiero ir a su cumpleaños. Por los cielos ¡Por supuesto que quiero ir! ¡Es Donnan!
Por otro lado, estoy emocionalmente inestable por presentarme allá sin que hable primero con Donna, porque de alguna manera, siento que estoy traicionando a mis amigas. La discusión con Victorya fue un fiasco y quizás, solo quizás, si le explico a Donna lo que sucedió y ambas concretamos que lo que pasó no es culpa de ninguna, porque nadie imaginó terminar cayendo por ese mismo par de ojos ámbar que hacen temblar a cualquiera, podamos encontrar una solución a todo esto.
Debo decírselo a Donna, antes de que alguna salga lastimada.
Un chico cruza a toda velocidad por mi lado, chocando con el carrito. Se detiene un segundo después, gira sobre sus pasos y me mira fijamente con la respiración acelerada. 
—¿Tú eres Avril Hall?
Lo miro extrañada.
—Sí…
—Esto es para ti. Firma aquí, por favor —Se acerca para entregarme una caja rosa con un lazo blanco y una pantalla electrónica en la que dejo mi firma.
—Gracias —Se la devuelvo y él se aleja trotando por el pasillo.
Coloco la caja sobre el carrito, paso mis manos por el listón que la adorna. Nada me da un indicio de lo que pueda ser, así que, con cuidado, desarmo el lazo y quito la tapa, aparto el papel blanco y mis ojos caen directos sobre una libreta rosa pastel sobre la cual está pintado a mano un girasol. Al abrirla, descubro una nota en un papel aparte.
«Sé que no eres de rogar y que te encanta matizar.
Sé que el té por la mañana no puede faltar.
Y que tus ojos brillan cuando hablas de más.
Sé que la isla misteriosa te atrapa sin apenas mirar.
Y que las historias que cuentas pueden brillar.
D».
Mis labios se separan de forma inconsciente y, de pronto, el fuego aparece en mi estómago. Por favor, Donnan ¿Cómo quieres que tenga cordura si haces este tipo de cosas? ¿Cómo no quieres que las personas te quieran? Si con este tipo de detalles, o con el simple sonido de tu voz logras acaparar cada una de las almas en la habitación.
Ahora no me extraña que mis amigas también se hayan enamorado de ti.
Saco mi teléfono justo cuando una nueva notificación llega y el rey de roma se asoma.
De: D
Solo espero, mi querida espanta pájaros, que te haya gustado.
3:26 pm
De: Espanta pájaros
¿Estás de broma cierto?
3:26 pm
Por supuesto que me ha encantado.
3:27 pm
Pero se supone que es tu cumpleaños, no el mío.
3:27 pm
De: D
No es necesario que sea una ocasión especial para regalarle algo a mi pequeña escritora oculta tras un muro.
3: 28 pm
De: Espanta pájaros
¿Y tú que dices? Poeta oculto
3:29 pm
De: D
Shh, ese es un secreto.
3:30 pm
De: Espanta pájaros.
Voy a decir gracias, pero ni creas que con eso vas a persuadirme.
3:30 pm
De: D
Por favor, si intentara persuadirte te aseguro que no sería nada como eso.
3: 31 pm
Sticker.
3:31 pm
No alcanzo a evitar la carcajada que crece en mi garganta cuando veo la imagen de un perrito subiendo y bajando unas cejas falsas con gesto pícaro.
De: Espanta pajares
No cantes victoria, Donnan ☺
No aún.
3: 32 pm
Me arrepiento al segundo de enviar el mensaje. Mantener este indicio relación me parece riesgosa ahora que sé que no soy la única.
Los vellos de mi espalda y brazos se erizan. Vic no quiere ni hablarme, por lo que me tocará lidiar sola con Donna y todo este asunto. Desde ya, puedo presentir que será un martirio y una completa locura.
…
El chasquido de la cerradura de la puerta se mezcla con la enérgica canción de Cardi B que retumba a un volumen moderado por toda la estancia y lo siguiente que llama mi atención es ver a una entusiasta Donna bailando en medio de la sala.
¿Desde cuando Donna escucha a Cardi B?
Repito: Donna bailando en medio de la sala.
Donna. Bailando.
Bai-lan-do.
¿Me teletransporté a otra dimensión o algo por el estilo?
Recuesto mi costado contra una de las paredes, cruzo los brazos a la altura del pecho y observo esos extraños pasos que tenía bien ocultos. 
—Ir a Nueva York te sentó bien —Se tambalea hacia atrás, estupefacta. Luce avergonzada por un momento, pero al enfocar sus ojos bien, sonríe. No parece afectada que de la haya visto sacando los pasos prohibidos.
—¡Avril! —chilla como niña, avanzando hasta mi para darme un abrazo.
—¿Cómo te fue?
Se encoje de hombros.
—Pudo ser mejor, hablé con mi madre, pero… —Mueve la cabeza—: No lo sé, es complicado —Muerde el interior de su mejilla, en ese tic nervioso que la caracteriza.
—¿Y Richard?
—Mejor no preguntes —Da media vuelta caminando hacia el centro de la sala.
—¿Te hizo algo?
—Solo es muy molesto, ya lo sabes. Fui a verlo en el bar y fue muy grosero —Baja la mirada un momento, antes de alzarla de nuevo. Con el semblante cambiado—. Me topé con un chico, un poco extraño, pero resulta que también venía para California. Nos sentamos juntos en el vuelo y hablamos. Me agradó.
—Vaya, eso es nuevo —Enarco una ceja.
—Lo sé, hasta yo misma me sorprendí —Gira su cabeza en dirección a la cocina—. Necesito que me ayudes en algo.  
—Claro —Me quito el abrigo y lo dejo sobre el perchero. Ella se encamina hacia la cocina, mientras yo observo por el pasillo.
—¿Victorya no está? —pregunto, en voz baja.
—No la he visto en todo el día.
Inhalo en profundidad, repito el discurso que creé de camino a casa. Necesito hablar con ella, debo decirle a Donna lo que está pasando y lo haré ahora mismo. No puedo postergarlo más, no cuando prolongarlo puede hacer que alguna de las tres termine con el corazón roto. O peor, todas.
—Donna, recuerdas el chico que conocí el otro día en la biblioteca… —Rodeo la esquina que me lleva hacia la cocina retorciendo mis manos.
—¿El de la apuesta?
—Ese mismo…. Pues resulta que…. —Guardo silencio en cuanto veo el montón de papeles de regalo sin usar y una enorme caja sobre la isla—: ¿Qué es eso?
Donna sonríe.
—Esto, mi querida Avril, es un regalo.
—¿Para? —pregunto, sintiendo el sabor amargo subir por mi garganta.
—Para Donnan, el chico del que estoy enamorada.
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VICTORYA: Parte I
Estiro mi pierna derecha hacia atrás y luego hacia un lado mientras mantengo la posición recta de mi espalda y contraigo el abdomen. Repito el proceso un par de veces más hasta que siento como los músculos de mi muslo comienzan a hormiguear. Me detengo solo cuando completo la serie con ambas piernas, clavo las rodillas sobre el tapete rosa Gold con mi nombre bordado y tomo un sorbo de mi botella de agua mineral.
Los enormes espejos que cubren toda una pared del gimnasio me tientan a retratar una fotografía y es lo que hago sin pensarlo dos veces. Me dispongo a tomar un par más; sin embargo, el reflejo de una figura detrás de mi acapara mi atención.
—Parece que terminaste, ¿Puedo ir ahora? —Enarco una ceja hacia Donnan Preston, quien bebe de su botella de agua como si el mundo se fuera a terminar.
El sonido compacto de las máquinas que son usadas por el resto de personas acompaña al tono de su voz ronco cuando habla.
—No lo sé, ¿Debería darte permiso o castigarte por quitarme la escaladora?
—No es mi culpa que seas tan lento, yo llegué primero a ella.
Es un gimnasio grande y muy concurrido, por lo que, la mayoría de las máquinas de ejercicio están ocupadas casi todo el tiempo.
—Luego de empujarme a un lado, claro. Eso es hacer trampa y a los tramposos se les castiga.
Sonrió y me pongo de pie para luego, darme media vuelta hasta estar frente a frente.
—Entonces, según tú, ¿Me merezco un castigo? —Doy un paso hacia él. Chasqueo los labios—: Pues, déjame decirte, que las princesas jamás son castigadas —susurro cuando estoy lo suficientemente cerca de él.
—¿Quién dijo que no? Si se comportan de mala manera, necesitan ser castigadas.
Vuelvo a sonreír.
—Lástima que yo no sea como las demás —Me acerco para depositar un beso sobre su mejilla, presiono mis labios sobre su piel durante un poco más de tiempo antes de alejarme hacia la parte opuesta del lugar antes de que pueda decir algo; no obstante, de reojo veo como me sigue y no alcanzo a evadir la sonrisa que se plasma en mi rostro. Trato de disimularla presionándolos entre sí mientras me recuesto mi espalda sobre la camilla y elevo mis piernas hacia la plataforma.
Observo como se sienta sobre una banqueta a un par de metros de mí. Comienzo a elevar las pesas impulsando mis piernas hacia arriba, continúo así durante un par repeticiones más sin perder el ritmo que mi cuerpo ya conoce a la perfección.
—Victorya —Creí que nada podría hacerme perder la concentración, pero solo basta que escuche mi nombre provenir de su boca para que detenga el trabajo. Giro la cabeza hasta poder verlo y juro por Dios que casi comienzo a babear, por más desagradable que suene.
—Quería disculparme por el comportamiento de mi madre el otro día…
Sacudo la cabeza, interrumpiéndolo.
—Donnan, no te preocupes. Es tu madre y las madres siempre buscan lo mejor para sus hijos.
—Lamento si te hizo sentir incomoda en algún momento, sé que a veces puede ser intensa —insiste.
—Oh no, para nada, no lo hizo. De hecho, adoro a tu madre.
«Porque es mi futura suegra».
—Y estaré encantada de viajar con ustedes a Nueva York —continúo.
—Es genial —Inclina su cuerpo hacia atrás y apoya las manos sobre la superficie a sus espaldas. La camiseta blanca se le pega al cuerpo gracias a la transpiración y madre mía—: Una amiga también me acompañará, creo que va a caerte bien.
Algo se revuelve dentro de mí y paso saliva.
—¿Avril? —el nombre de mi mejor amiga sale de forma amarga de mis labios.
—No, ustedes ya se conocen. Es otra, ya la conocerás.
«¿Otra?» «¿Otra que va a viajar con ellos?» «¿Con él?»
Siento los celos hervir en mis venas.
Si es así, eso quiere decir que su relación con Avril no es tan intensa como parece. Tal parece que Donnan está rodeado de flores, pero la rosa siempre va superar a las demás; ella es la reina, la más hermosa y la que todo el mundo quiere. No he hablado con Avril desde el día de nuestra discusión. Apenas y nos hemos visto, por lo general, salgo del departamento antes de que ella despierte. Donna no parece haberse dado cuando de lo que ocurre entre nosotras y en cuanto lo haga, sé qué hará todo lo posible por arreglar este lio.
Pero escúchame muy bien universo, nada ni nadie va a quitarme a Donnan.
Donnan Preston será mío, aunque tenga que luchar contra viento y marea.
«¿Y tú amistad Victorya?» «¿Vas a lanzarla por la borda?»
No, Avril va a darse cuenta de que Donnan y ella no concuerdan en nada; la conozco muy bien como para adueñarme de sus dotes psíquicos y predecir que todo volverá a la normalidad entre nuestra relación y será como si nada hubiera pasado.
—Victorya… —La voz de Donnan me saca de mis pensamientos. Volteo a verlo.
—¿Qué decías?
—¿Qué si quieres tener esa partida de billar esta noche? No tengo planes.
No lo dudo si un segundo.
—Por supuesto.
…
Presiono el botón de la llave de mi auto para abrir el maletín, introduzco mi bolso deportivo junto con el tapete. Lo cierro y me encuentro con la vista de Donnan caminando hacia su auto, el cual se encuentra aparcado a un par de autos más allá. Estoy por caminar hacia él para despedirme, cuando siento una mirada sobre mí que me hace congelarme en mi lugar.
Justo del otro lado de la carretera, la camioneta blanca me advierte que algo no anda bien. Ese chico está ahí, puedo verlo con una mano al volante y la mirada clavada en su móvil, como si estuviera esperando algo.
O a alguien.
¿Pero qué demonios le sucede a este tipo?
Una mano sobre mi hombro me sobresalta.
—¿Estás bien? ¿Qué te sucede?
Giro hacia Donnan, luego, señalo con la barbilla hacia la camioneta.
—Ese hombre de ahí, lo vi visto muchas veces en el estacionamiento de mi edificio aun cuando no vive ahí —Frunzo el ceño—: Volví a verlo esta mañana justo antes de salir y… creo que está siguiéndome.
La mirada de Donnan se oscurece.
—¿Estás segura?
No, pero, aun así, asiento. Porque mi sexto sentido de mujer me dice que algo no está del todo bien con ese tío.
—Vamos a probarlo, súbete al auto y yo te seguiré. Veremos si es así.
Asiento, algo nerviosa.
Donnan apoya sus manos sobre mis brazos y me obliga a mirarlo.
—Vic, tranquila, no dejaré que nada malo te ocurra.
—Está bien.
La expresión de sus ojos ámbar me tranquiliza un poco. Siempre me he considerado como una persona independiente la cual no necesita de ningún hombre para sentirse protegida; sin embargo, en estos momentos, estar a su lado me hace sentir una enorme tranquilidad que ni siquiera con el personal de seguridad de mis padres he sentido.
Así es el efecto de Donnan Preston sobre las personas; cálido, embriagador, eufórico y ligero. Es esa clase de personas que no quieres desprenderte nunca, porque el simple hecho de dejarlo ir, es una tortura.
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VICTORYA: Parte II
Conduzco a una velocidad moderada, apago el reproductor de música después de un rato y me dispongo a aparcar frente a una tienda de bisutería. Observo a través del retrovisor como la camioneta blanca doble cabina se estaciona a un par de metros de mí.
Tal parece que mi sexto sentido no se equivocó.
El tono de llamada del móvil me hace bajar la mirada hasta el asiento de copiloto. Respondo al segundo.
—Victorya… —el tono que Donnan utiliza me hace soltar el aire.
—Ya lo vi —respondo, enfocando la mirada de nuevo en el vehículo blanco. Donnan aparca justo a mi lado.
—Tenías razón, está siguiéndote.
—Probablemente sea uno de esos psicópatas que se obsesionan con las chicas de las redes. ¡Por Dios! ¡Como los odio!
—Hay muchas posibilidades, pero no quiero que regreses sola a casa.
—¿Llamo a la policía? —pregunto, sin saber muy bien cómo proceder. No quiero adelantarme a los hechos y que luego se arme un escándalo que termine involucrando a mis padres.
—Podría ser que solo esté detrás de ti.
Resoplo.
—Entonces… ¿Qué hacemos?
—Entra a la tienda, yo iré detrás de ti y luego intercambiaremos autos.
Asiento, aunque no pueda verme.
—De acuerdo.
Apago el motor y retiro las llaves. Agarro el móvil y abro la puerta como si nada ocurriera y realmente estuviera muy interesada en visitar este lugar. La campanilla suena cuando entro en el local y, de inmediato, un aroma a incienso llega hasta mí. Camino un par de pasos, mientras mi vista viaja con rapidez por el lugar. Un momento después, Donnan entra a la tienda de bisutería antigua.
—Parece que tienes un acosador —Enarca una ceja.
Suspiro.
—No es la primera vez que sucede.
—¿No? —pregunta, incrédulo.
—No —afirmo—. En Nueva York tuve que cambiar varias veces mi número de teléfono por lo mismo, ni siquiera tengo idea de cómo lo obtenían, pero molestaban mucho.
Avanzamos por el pasillo, fingiendo ver las cosas para no parecer extraños con el señor del mostrador, quien nos observa con cautela.
—Pues, eres Victorya Moon, ¿Qué puedes esperar? Apuesto que tienes muchos pretendientes.
Volteo a ver su perfil.
—Pero solo me interesa uno.
Donnan gira la cabeza de golpe hacia mí y yo tomo un plato de cerámica que contiene tres anillos, cada uno con una gema. Sería perfecto para las chicas. Aunque un ligero caos se desata en mí, termino llevándolo hacia la caja para comprarlo. Evado la mirada de Donnan luego de mi comentario, porque por un solo segundo, al ver el conjunto de bisutería me siento un poco mal.
Avril es mi amiga, no quiero lastimarla.
Pero tampoco quiero alejarme de Donnan.
Pago con tarjeta los anillos y la estructura de cerámica. Al darme media vuelta, encuentro a Donnan parado frente a mí; agita las llaves de su auto ante mis ojos, por lo que, las tomo en seguida y le tiendo las mías.
—¿Qué se supone que vamos a hacer?
—Ve a mi departamento, ¿Recuerdas dónde es?
Asiento.
«Claro que lo hago».
—Ten las llaves, espérame ahí. Intentaré perderle el rastro.
—¿Ahora eres Superman? —pregunto con burla.
—No, solo alguien que se preocupa por las personas importantes para él —Se encoje de hombros.
Eso me hace sonreír y recuperar mi postura.
—Muy bien, te espero allá.
…
El departamento de Donnan está vacío cuando llego. Recorro cada centímetro de la sala y cocina, al tiempo que paso mis dedos sobre la superficie. No consigo evitar que mi mente comience a imaginar la cantidad de cosas que podríamos hacer aquí y una sonrisa se pinta en mi rostro.
¿Por qué eres tan adictivo, Donnan Preston?
Después de un rato, termino por subir las escaleras para ir a la segunda planta. Ojeo las habitaciones por encima hasta que llego a la suya y sin pensarlo, me adentro en esta.
Los tonos fríos predominan en el lugar. Me impresiona ver la enorme cantidad de libros que tiene, los cuales abarcan toda una pared. Camino hacia la puerta del que supongo, es su armario. El aroma a detergente y perfumes caros es tan embriagador como el simple hecho de estar aquí; paso mis dedos entre las telas de las prendas y tomo una camisa blanca. La llevo hasta mi nariz para disfrutar del perfume que desprende, pero la dejo en su lugar al poco tiempo, justo cuando escucho la puerta principal abrirse.
Bajo con rapidez hacia la primera planta y lo encuentro sentándose sobre el sofá de forma relajada.
—¿Entonces…? —Apoyo mis manos sobre el respaldar del sillón frente a él.
—Lo perdí un par de calles después. Victorya, no sé lo que pretende, pero ese tipo estaba muy interesado en seguirte.
—Seguramente es un idiota que quiere atención.
—¿Quién no querría tu atención? Tus seguidores en las redes de adoran.
—¿Con que estuviste mirando mi perfil no? Te delataste tú mismo.
Eleva las manos en señal de inocencia.
—Lo admito, me declaro culpable.
Rodeo el sillón hasta lograr sentarme. Cruzo mis manos y recargo mi espalda contra los almohadones.
—Deberías pagarme por ayudarte a deshacerte de tu acosador.
Elevo una ceja.
—¿En efectivo o transferencia?
Donnan deja salir su harmoniosa risa. Luego, señala con la barbilla hacia el fondo de la estancia. Giro un poco la cabeza para ver a lo que se refiere y cuando lo entiendo, sonrió.
—Con una partida de billar.
Me pongo de pie y extiendo una mano hacia él.
—A ver si puedes ganarme —menciono antes de guiarnos hacia ese espacio con ligera iluminación que se encuentra al fondo del salón.
Donnan toma ambos tacos del centro de la mesa, me tiene uno y se dispone a sacar dos de las bolas para ver quien saca primero.
—¿Snooker o francés? —pregunta elevando una ceja mientras se apoya su taco sobre la mesa.
Imito su acción y recargo mi cadera contra la mesa.
—Bola 8.
Donnan silba.
—Bien, veamos cómo termina esto.
Ambos nos posicionamos en uno de los laterales de la mesa y adoptamos la posición para lanzar sobre la zona de cabaña y, a la par, empujamos las esferas, las cuales salen disparadas hacia el extremo opuesto, tocan el borde y se regresan hacia el más próximo a nosotros. Donnan me observa con una sonrisa de lado.
—Las damas primero —Hace un gesto con la punta de su taco hacia el triángulo.
Camino un poco para arrastras el resto de esferas hacia la línea del segundo diamante. Acomodo las esferas y procedo a retirar el triángulo. Miro de refilón a Donnan, quien se ha recargado contra el lateral de la mesa y me observa expectante. Me inclino sobre la mesa, manteniendo una distancia prudente y sostengo la base del taco con mi mano dominante, adelanto el pie del mismo lado y contengo la respiración antes de golpear la esfera blanca.
Cinco de las esferas tocan el borde opuesto, dando inicio a la partida.
Durante los primeros tiros vamos nivelados, con miradas curiosas y una ligera conversación para que acompaña en traqueteo de las esferas; sin embargo, de un momento a otro, Donnan me rebasa por dos turnos. Hago un mohín, soy muy competitiva y no me gusta perder, pero el simple hecho de jugar con Donnan hizo que sin querer empujara la esfera blanca hacia uno de los orificios, cometiendo una falta y haciéndome perder el turno.
La sonrisa socarrona que Donnan me dedica solo hace aumentar mis ganas de ganarle.
—¿Qué recibe el ganador? —pregunto mientras me acomodo para mi próximo tiro.
Donnan apoya el codo sobre el la base del taco.
—Es una competencia, el ganador siempre recibe algo —comento, alzando la mirada hacia él.
—Bueno, supongo que competir con Victorya Moon tiene sus virtudes. Eso ya debería ser una recompensa.
Casi quiero soltar un gritito de júbilo, pero me contengo.
—¿Y para mí? —Empujo el taco contra la esfera blanca y esta golpea una de las esferas lisas de Donnan, para posteriormente tocar una rayada de las mías y enviarla directo al orificio. Me enderezo satisfecha con el resultado y enarco una ceja, esperando por una respuesta.
—¿La satisfacción de haberme ganado en billar? —Suena más como una pregunta.
—Mmm, no me convence.
Se inclina sobre la mesa. Yo permanezco a su lado, mirando atenta cada uno de sus movimientos. Su cabello se sacude con ligereza al inclinar su cuerpo y las mangas se ciñen a los músculos de sus brazos al contraerse, el borde de su franela se eleva un poco sobre su espalda.
Lo siento, no puedo dejar de mirarlo embelesada.
Lanza su tiro, la esfera verde entra con un golpe limpio y eso nos da un empate.
—Si ganas… —Se endereza—: Puedes elegir lo que quieras.
«Jamás digas eso frente a alguien a quien le gustan las cosas caras, Donnan».
«Y no me refiero a algo material».
Al recomponerse por completo, su cuerpo queda tan cerca del mío que el aire de nuestras respiraciones se mezcla.
—¿Lo que quiera…? —pregunto, incrédula. Asiente—: ¿Y si lo que quiero es lo que está frente a mí? ¿Y si lo que quiero es a ti?
Suspira.
—Entonces… esperemos a ver qué sucede.
Separo los labios para decir algo, pero el tono de llamada proveniente de su móvil me interrumpe. Donnan hace un gesto con la barbilla a manera de disculpa y procede a atender la llamada.
—¡Hey, cariño! ¿Cómo estás?
«¿Cariño?»
Finjo una sonrisa de lado.
«¿Cariño?»
—Sí, claro —continúa utilizando ese tono de voz tan suave que hace que los celos se despierten en mí.
«Que no sea Avril… Que no sea Avril…»
—Bien, te veo luego —Se despide y la llamada finaliza un par de minutos después.
Retrocedo un poco y apoyo una mano sobre la textura suave de la mesa. Donnan agita el móvil entre nosotros.
—Era una amiga, iré a verla más tarde.
—Parece que son muy unidos… —comento mientras avanzo hacia el otro extremo para tomar mi turno de juego.
—De hecho, nos hemos vuelto muy unidos en las últimas semanas —Guarda el móvil.
No respondo, sino que me limito a cursar mi turno. Mi última esfera de color cae dentro del orificio y solo me falta meter la negra para ganar la partida; no obstante, antes de golpearla lo miro.
—¿Ya puedo ir reclamando mi premio?
Donnan ríe.
—Si tienes tanta seguridad debiste haberlo hecho hace bastante rato.
Oculto la sonrisa presionando mis labios entre si y me preparo para mi última jugada maestra del momento.
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DONNA
A pesar de que lo vi hace tan solo un día, salir con Donnan Preston siempre implica tres cosas: Uno, cae un ataque de mariposas sobre tu estómago; dos, te agobias porque no sabes que ropa usar y; tres, caes en cuenta de que vas a salir con Donnan Preston y todo el proceso se repite. 
—Victorya, ¿Qué me pongo?
—Halloween es en dos días, disfrázate.
—Estás muy chistosa hoy. Vamos, dime.
—El pantalón rosa claro.  
—Creo que no está limpio.
—Donna Magdalena tiene una prenda sin lavar, eso es un nuevo record —Su voz a través del auricular refleja diversión.
—No sé dónde cargo la cabeza últimamente —me sincero.
—En los abdominales de ese chico que te trae loca, ¿Cuándo pretendes decirme su nombre? —El bullicio en el lugar donde sea que se encuentre apenas me permite escuchar lo último.
—Te lo diré pronto, pero tú no hables mucho.
Por cierto, ¿Dónde estás que hay tanto alboroto?
—En clases y bueno, sobre eso… —El ruido se intensifica un poco más—: Sobre eso tendremos que hablar luego porque el profesor acaba de hacer una pregunta. Usa el vestido de rayas delgadas y combínalo con las botas negras.
—Te amo, eres un sol. Gracias.
Cuelgo la llamada y me dispongo a buscar las prendas. Me arreglo lo más rápido que mi agilidad me permite y salgo del departamento, no sin antes notar que Avril no tampoco está.
Últimamente no suele pasar mucho tiempo aquí, dice que ahora está trabajando más horas y más días porque tuvieron un cambio en la biblioteca, pero, además de eso, la he notado muy extraña cuando está a nuestro alrededor. Ya no se sienta con nosotras a ver películas, tampoco cocina muy seguido y nos toca pedir comida por Delivery o salir a alguna parte.
Victorya no se queda atrás, va y viene de un lado para el otro sin apenas descanso.
Quiero confiar que todo se debe al estrés de la época, trabajo, exámenes, videos que grabar y todas esas cosas que suelen hacer.
Quiero creer que es por eso, pero… no lo sé, la llave no parece amoldarse del todo a la cerradura.
Intento no darle más vueltas al asunto. Tomo una profunda inhalación y camino hacia la salida del edificio con la esperanza de calmar mi ansiedad antes de ver a Donnan.
…
—Cariño, por favor —Donnan se echa a reír sin poder completar la última palabra y yo vuelvo a darle un vistazo al local de comida de dudosa procedencia al borde de la bahía.
—Ni lo pienses, Donnan Preston —Lo apunto con un dedo—: No vas a hacerme entrar a uno de esos, no otra vez.
—Admite que no estuvo tan mal.
Me cruzo de brazos.
El eleva las manos en señal de rendición.
—Ya, está bien —Intenta recuperar la compostura, pero una ligera risa se le escapa—: Supongo que toca buscar un lugar estéticamente perfecto que se amolde a las necesidades de la señorita.
El comentario me habría molestado si proviniera de otra persona, pero viendo de Donnan lo único que hace que es debe reprimir el impulso de la risa. Donnan y mis amigas son las únicas personas en todo el mundo que logran sacar lo mejor de mí. En especial Donnan, logra hacer viajar a la luz ese lado de mí que mantuve cohibido durante mucho tiempo, ese del que me quería deshacer, pero por más que lo intentara no lo lograba, y a su lado, todo parece mejor, todo parece correcto. No tengo que esconder mis manías, no tengo que culparme por no poder ser como los demás.
Él no lo sabe, pero Donnan Preston llegó a mi vida para convertirse en ese escape, en ese héroe que no quiera admitir que necesitaba.
Cuando nos vimos hace dos días le comenté de forma breve lo que sucedió con mi madre, opté por omitir la parte irracional en la que fui a buscar a Richard al bar solo para no recordar lo que pasó después.
—De verdad, Donna, me impresiona tu valentía —dice en cuanto tomamos asiento sobre una banca.
Sacudo la cabeza.
—Solo me preocupo por mi familia, mi hermana no se lo merece.
Me sobresalto un poco al sentir su mano sobre la mía, la cual descansa en mi rodilla izquierda. Presiona sus dedos entre los míos y juega un poco con el delgado brazalete en mi muñeca con su pulgar. El contacto quema mi piel y hace que mi corazón se acelere. 
—Quisiera haber intervenido de esa forma por mi hermana —murmura—: Mis padres discutían mucho con ella por ser tan diferente a lo que esperaban de una hija.
—¿Diferente cómo? ¿Por el TOC? —pregunto, curiosa.
Niega.
—Era muy rebelde, se la pasaba de fiesta en fiesta. También era muy contestona y odiaba usar vestidos —Ríe un poco—: Suena un poco estúpido, pero a mi madre eso le producía un ataque de nervios —el tono de su voz se va a apagando de a poco—: No sabes lo que daría por volver a escuchar su escándalo, el estéreo encendido a todo volumen con esas canciones de Heavy Metal que tanto amaba y escuchar su risa…
Clavo la mirada en su perfil y un ligero picor me inunda los ojos. Donnan ha sufrido más de lo que deja ver. Conozco era mirada melancólica en sus ojos y la sonrisa triste que esboza sus labios.
«¿Qué puedo hacer para que no sufras más?»
Una señora se sienta a nuestro lado, con tres enormes bolsas de papel enorme que deja caer sobre el suelo.
—Disculpe, ¿Puedo ayudarla? —pregunta Donnan. La verdad, se ve cansada.
—Oh, solo voy a mi casa, queda a una calle de aquí, pero tuve una operación de cadera y necesito descansar del peso durante un rato.
—Nosotros podemos ayudarla llevar las cosas.
—¿De verdad? —pregunta, ilusionada.
—Claro —aseguro, a pesar de que mi lado maniático me dice que no debo tocar las bolsas que, ahora mismo, están tocando el suelo por donde todo el mundo camina.
Mientras Donnan se pone de pie, yo aprovecho para aplicar cuatro gotas de gel en mis manos antes de tomar una de las bolsas y presionarlas contra mi cuerpo. Tomo una respiración profunda y observo a la señora que se levanta con dificultad.
—¿Estás bien? —me pregunta Donnan cuando ella comienza a avanzar.
Asiento.
Dicho esto, procedemos a caminar por el puente de la bahía hasta cruzar a la otra calle. En el camino, la señora cuyo nombre no alcanzo a escuchar cuando lo dice, comienza a parlotear sobre lo que creo que es la historia de su operación; nombra a su hijo y su nieta dentro de la anécdota, en algún momento termina mencionando lo mucho que le gusta tejer y la cantidad de horas que pasa haciéndolo.
Los escucho a detalle, a ella y a Donnan, quien no ha dejado de hacerle preguntas para mantener viva la conversación. Cosa que, si estuviera en mis manos, no podría hacer, no soy tan conversadora.
Al llegar a su casa, la ayudamos con las bolsas hasta el interior del lugar. Nos ofrece algo para beber, Donnan acepta y yo declino por razones obvias. No es que no confíe en nadie, es que no confío en mi propia mente en estos casos, hay bacterias por todos lados.
Nos despedimos y justo cuando estamos por salir escucho como dice:
—Ustedes hacen una muy bonita pareja.
El calor sube hasta mis mejillas y bajo la mirada al tiempo que escucho la risa de Donnan.
—Que tenga un buen día —dice antes de salir.
Un trueno retumba en el cielo y ambos nos miramos atónitos. Es la primera vez que llueve desde que estoy aquí.
—Mejor nos apresuramos —comenta y casi me da un infarto cuando me toma de la mano y me hala para que vaya a su paso. Las gotas de lluvia empiezan a caer sobre nosotros, pero yo no puedo apartar la mirada de nuestras manos entrelazadas.
De pronto, me detengo de golpe.
—Donnan —pronuncio casi en un susurro.
Él gira con el ceño fruncido, expectante. Yo ahogo un jadeo.
No puedo resistirlo más, no quiero resistirlo más.
Donnan no dice nada, o bueno, no le doy tiempo a decir nada porque junto nuestros labios en su beso que lleva por nombre el sabor de la lluvia.
Las gotas caen sobre mi frente y mejillas haciéndome estremecer, o quizás sea el exquisito sabor de Donnan. La verdad, no estoy segura de mucho ahora mismo, porque mis sentidos solo están enfocados en él.
De pronto, me alejo de golpe. Donnan me observa con expresión de sorpresa y yo mantengo mis labios separados.
¿Qué acabo de hacer?
El nerviosismo se acumula en todo mi cuerpo y comienzo a temblar; quiero disculparme por besarlo de esa forma, quiero decirle que lo quiero y a la vez, quiero salir corriendo.
—Yo… —balbuceo algo y debo morderme la lengua para callarme. Suelto un jadeo sin que pueda evitarlo—: Lo siento… Y-o… No sé… —Mi respiración agitada no me permite continuar—: Debo irme.
Doy media vuelta con rapidez y no lo pienso dos veces antes de comenzar a trotar para alejarme de él.
—¡Donna! ¡Espera!
Su llamado me hace apresurar el paso. La lluvia comienza a caer un poco más fuerte mientras cruzo la carretera sin mirar a ambos lados y con el corazón en la garganta al tiempo que ignoro los llamados del chico que me gusta y al que acabo de besar porque no podía resistir estar un minuto más a su lado sin hacerlo.
«No debí hacerlo… No debí haberlo besado».
«¿Cómo voy a hablarle ahora? ¿Cómo…?»
«¿Por qué tenías que ser tan amable Donnan? ¿Por qué tenías que preocuparte tanto por mí?»
He caído en un hoyo tan profundo, que ya no hay retorno, no hay salida.
No hay forma en el mundo en la que pueda dejar de sentir esto por Donnan.
Y es lo que más me asusta.
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AVRIL
¿Alguna vez experimentaste esa sensación de vacío en el pecho? Se siente como un desasosiego que marea tu cabeza, como cuando estás ocupada en algo y luego recuerdas la razón por la que estás así.
Vic ni siquiera me da una mirada de reojo cuando entra en la cocina. Observo por encima de mi taza con café como se acerca hasta la alacena y comienza a buscar esas galletas de manzana que suele comer para la merienda. Gracias mi distracción, el calor del líquido me queda la punta de la lengua, por lo que jadeo y dejo la taza de golpe sobre la isla. Victorya centra su vista en mí por un segundo antes de caminar hacia el refrigerador.
—¿Quieren salir a comer más tarde? Hay un nuevo local de Sushi a un par de calles de aquí y… ¿Por qué estás limpiando tu lengua con eso? —Donna recuesta el hombro izquierdo contra la pared desde donde inicia la cocina.
Hago una bola con la servilleta de papel húmeda y la tiro al cesto de basura.
—Me quemé —murmuro.
Donna suspira.
—Entonces, ¿Vamos?
Por inercia, mis ojos viajan hacia Victorya. Ahora está tomando una fotografía de su preparación rápida; en cuanto termina, alza la mirada a Donna, como si yo no estuviera aquí.
—Por supuesto —sonríe con malicia—: Adoro el Sushi.
En mi mente, me preparo para la locura que se nos vienen encima.
…
Donna y Vic eligen su platillo de forma fácil, por lo otro lado, yo me demoro un poco más de lo usual revisando el menú para evitar el contacto visual con ellas, con ambas. Al tiempo que, me muerdo la lengua para evitar soltarles todo en medio del local.
Al final, termino pidiendo lo primero en la lista.
—Unos Temaki, por favor —Le entrego el menú a la chica que nos atiende y me dispongo a beber un poco del vaso con macha que nos ha traído.
—¿Qué harán en acción de gracias? —pregunta Donna.
Victorya ojea la pantalla de su móvil.
—Iré a Nueva York con la familia Preston —responde sin levantar la mirada—: ¿Tú vas a ir? —le pregunta a Donna.
—Sí, claro. De hecho, iré con un chico.
—¿El que te gusta?
—Sí.
Me atraganto con la bebida. Deposito el vaso de golpe en la mesa y tomo el que contiene agua.
—¿Estás bien? —Donna presiona una mano en mi hombro.
Asiento, sin poder hablar.
«¿Qué demonios pasó aquí?»
El recuerdo de la incómoda cena aparece frente a mis ojos; la familia de Donnan invitó a Victorya, ¿Cómo es que Donna va a ir con Donnan? ¿Por qué? ¿Él la invitó? El agobio de la confusión me hace intercalar la mirada entre ambas; ninguna de las dos tiene idea de que están hablando del mismo chico.
Lo peor del caso, es que me lastima saber la intensidad de la relación entre ellas y él.
¿Por qué Donnan no me ha dicho nada de esto? ¿Qué las conoce?
No soy una persona celosa, en definitiva, no soy de esas chicas desconfiadas o maniáticas que ni siquiera le permiten a su pareja tener amistades femeninas, pero, estamos hablando del hecho de que Donnan y mis dos mejores amigas se conocen tanto como para viajar juntos a otro estado.
Por Dios, tengo que decirles antes de ese viaje. Debemos intentar arreglar esto antes de que pase a mayor.
O peor, antes de que alguna salga lastimada, aunque a estas alturas es casi imposible de evitar.
Estoy dispuesta a decírselos ahora mismo, así que, cuando nos traen la comida me enderezo sobre mi asiento con toda la intención de desatornillar las paredes del triángulo amoroso mutante que se ha formado aquí.
Entonces… entonces lo veo.
Entra al local con las manos dentro de los bolsillos de su chaqueta gris y una gorra negra con el símbolo de una marca deportiva. Camina de forma descuidada hacia una de las mesas del otro lado de la barra de cocina abierta en forma de rectángulo, Seth y Ángel lo acompañan, junto con la que supongo es su novia y dos chicos más. 
Si antes no sabía cómo proceder, ahora quiero que la tierra me trague.
—Avril, te has puesto pálida —comenta Donna. Clavo la mirada en ella, y luego en Vic, quien me observa expectante.
Ninguna de las dos puede verlo desde su posición y me veo a mi misma agradeciendo por ello.
—Yo… —Trago con fuerza—: Ya regreso.
Me pongo de pie sin esperar sus respuestas y me escabullo hacia la parte trasera de la estancia que, para mi suerte, está de este lado de la barra. Una chica me observa de manera extraña cuando apoyo mis manos sobre uno de los lavamanos y me susurro a mí misma:
—Eres una cobarde, Avril Caroline.
Observo a través del espejo su mirada juzgadora, pero no le doy importancia, no me interesa que crea que estoy loca, porque la verdad, estoy a borde del colapso. Metería la cabeza bajo el chorro de agua, pero arruinaría mi mascara de pestañas. Y no quiero parecer un mapache con Donnan aquí.
Joder.
Donnan. Está. Aquí.
Y nosotras.
Humedezco mis manos con agua y las presiono contra mis mejillas en un intento por alejar el calor que las abraza. Un par de minutos después, regreso a nuestra mesa para encontrarme a Donna y a Victorya engullendo la comida.
Miro con disimulo hacia el otro lado y no veo a Donnan ni a sus amigos. Paseo la vista por todo el lugar solo para descubrir que no están por ningún lado.
¿Se fueron?
—Avril, ¿Por qué estás tan distraída?
Sacudo la cabeza, negando.
—Estoy bien, no pasa nada —Para hacer mi mentira más creíble tomo los palillos chinos y comienzo a comer con lentitud.
Donna asiente y ella y Vic comienzan a internarse en una conversación sobre una tienda de ropa online a la que no le presto mucha atención.
¿Qué haremos cuando todo salga a la luz? ¿Esas conversaciones seguirán surgiendo?
Quiero a Donnan, pero si tenerlo significa perderlas a ellas… No puedo, no puedo dejar de lado a las dos personas que han estado conmigo en las buenas y en las malas, tampoco puedo ignorar la extraña sensación que se crea dentro de mi cuando hablan de él. Porque a pesar de todo, nunca he sido buena ocultando mis sentimientos y con Donnan todo parece ir y fragmentarse mucho más rápido.
Veo a Seth de refilón, y me tenso de inmediato. Donna y Victorya continúan enfrascadas en la conversación y agradezco por eso. Un par de segundos después, Donnan aparece junto a Seth seguido del resto del grupo. Distingo que llevan unas cuantas bolsas con comida y me relajo un poco cuando salen del establecimiento.
Apoyo mi frente en mi palma de forma inconsciente y dejo salir el aire. ¿Cómo voy a decirles? Si ni siquiera puedo actuar con naturalidad cuando alguna de las dos hace referencia hacia él.
—Avril, ¿Está todo bien?  —Alzo la mirada cuando escucho la voz de Victorya. La miro, confundida. A pesar del tono suave de su voz, veo un pequeño destello desafiante en sus ojos.
Las palabras se me atascan en la garganta y me repito a mí misma que no es el momento adecuado, aunque sea una estúpida excusa.
—Sí —miento—: Todo está bien.
Donna me dedica una sonrisa de lado que me hace sentir aún más culpable.
«Cobarde».
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1:44 pm
DONNAN: Parte I
—Feliz cumpleaños, cariño —Mi madre canturrea en mi odio en cuanto termino de soplar el ligero fuego de las seis velas altas en el centro del pastel. Paso mi dedo índice por el glaseado de vainilla que recubre el tradicional biscocho de red velvet, hecho por nuestro chef de cabecilla especialmente por mi cumpleaños.
Cumplir veintidós… No se siente como esperaba.
—¡Feliz cumpleaños, Orangután!
—Gracias, Elfo —La rodeo con mis brazos. Es tan solo un par de centímetro más baja que yo, tal parece que nuestra familia tiene buenos genes—: ¿Y mi regalo? —Alzo una ceja.
—No tan rápido, Orangután —Me señala con el dedo índice. Se da la vuelva y corre hacia alguna parte de la sala, regresa con una bolsa en sus manos. Me rio al ver el dibujo de Star Wars grabado en esta; ella sabe que me encanta. Me la entrega y yo me tomo mi tiempo abriéndola solo para molestarla.
Pero cuando veo el interior, no alcanzo a evitar la rapidez de mis movimientos. Acto seguido, formo una O con mi boca y siento mis ojos brillar.
—¿Dónde los conseguiste? —Paso mis dedos por la tapa dura color caoba del libro. La sensación del lienzo y el aroma a libro nuevo debería venir empacado en una fragancia. El título en un dorado metálico brilla con el contraste de la luz y de pronto me siento como un niño con juguete nuevo.
Es una edición muy antigüa de Historia de dos ciudades de la cual solo imprimieron algunos ejemplares. Encontrar uno, es casi como tocar una estrella.
Y ella lo hizo.
En definitiva, tengo a la mejor hermana del mundo.
—Ya sabes…. Tengo influencias en todos lados —Sonríe, juntando las manos frente a ella mientras hace un pequeño baile que me causa gracia.
Deposito el libro sobre la mesa y la envuelvo entre mis brazos, justo como cuando éramos niños.
—¿Qué harías sin mí, Orangután?
El abrazo apretado de mi madre me trae devuelta a la realidad. El recuerdo se desvanece poco a poco, pero no lo suficientemente rápido como para que no llegue a excavar hasta lo más profundo de mis entrañas, desgarrándolas una vez más.
Ese fue el último cumpleaños en que estuve con ella, antes de que todo mi mundo se derrumbara. El siguiente año, lo pasé encerrado dentro de un centro de rehabilitación, todo porque no lograba dejar de sentirme culpable, porque ella murió por mi culpa.
Jamás debí dejarle las llaves de mi motocicleta, o en todo caso, debí haber ido con ella porque apenas comenzaba a aprender a manejarla.
Mi vida se apagó luego de su muerte, esa pequeña luz que hacia resplandecer mis mañanas se extinguió de la manera más devastadora posible. Las cosas que me parecían importantes antes dejaron de serlo; como si, salir de fiesta cada día, beber tu peso en alcohol y enrollarte con una chica diferente cada semana valiera la pena.
La muerte de mi hermana me destrozó, hizo que mi vida diera un giro de ciento ochenta grados. Me convirtió en un monstruo que gracias al cielo logré controlar, pero eso no quiere decir que, de vez en cuando, no regrese la superficie.
Y eligió el peor día para eso.
Le devuelvo a abrazo a mi madre con la misma firmeza; de no haber sido por esta mujer, luego de lo que pasó, no sé si estaría aquí soplando las velas del pastel de mi vigésimo segundo cumpleaños.
—Mi niño ya es todo un hombre —Presiona sus manos contra mi rostro y noto que tiene los ojos llorosos. Yo perdí a mi mejor amiga, y ellos perdieron a una increíble hija; no fue fácil, la negrura de los meses que le siguieron se cernió sobre nosotros, se adhirió a nuestra piel; sin embargo, nuestra familia nunca se vio dividida—. Espero que me des nietos en un par de años.
—Mamá —Sacudo la cabeza, pero estoy riendo—. Deja de estar de casamentera, ya lo hablamos.
Ella suspira y alisa con sus dedos el cuello de mi camisa negra. Sus uñas pintadas de rojo contrastan con las luces de las velas en la mesa.
—Donnan, solo te estoy aconsejando… —Se ve interrumpida por mi padre, quien me da un corto abrazo palmeando mi espalda.
—Feliz cumpleaños hijo —Se acerca a mi madre y la rodea por la cintura con un brazo—. Estamos muy orgullosos de ti.
Les dedico una sonrisa de lado y asiento.
Un cuarto de hora después, me despido de mis familiares. No invitamos a mucha gente, solo a mis abuelos, tíos y a los amigos más cercanos de mis padres. Está bien para una reunión formal, pero ahora debo irme.
Subo a mi auto deportivo y salgo pitando de ahí. Conduzco por las calles de Los Ángeles con el corazón en la garganta. Mi teléfono suena un par de veces, pero opto por ignorarlo de momento, en su lugar, paso mi mano libre por la ligera barba de un día y medio que comienza a picarme mientras que, con la otra, le doy vueltas al volante para doblar hacia la izquierda y subir por la colina que me llevará directo al lugar donde los humanos somos más vulnerables que nunca.  
…
Alondra Preston
2000 – 2018
Ni siquiera alcanzo a leer la inscripción en la lápida —A pesar de que la conozco de memoria—, desde la posición en la que estoy, porque no me atrevo a llegar y pararme frente a ella. No cuando la culpa de su muerte jamás se ha desvanecido por completo de mi alrededor.
Vengo aquí a cada tanto, y nunca logro acercarme por completo. Nunca puedo dejar de escuchar esa voz en mi cabeza que me dice que ella está aquí por mi culpa.
Alondra siempre fue una chica rebelde, desde pequeña era incontrolable. Hizo renunciar a varias niñeras por su comportamiento altanero, solía sacar de quicio a nuestros padres y, cuando comenzó a crecer, no había forma de retenerla en un lugar. Iba y venía de aquí para allá como si el tiempo le estuviera acabando, como si tuviera que vivir rápido porque su destino era mucho más corto de lo que todos creímos.
Creo que la gente sabe cuándo va morir; dudo mucho que conozcan el momento especifico, pero, de alguna manera, creo que presienten que su tiempo en este mundo se está terminando.
Ella lo sabía, de manera inconsciente, lo sabía.
El tono de llamada de mi teléfono me aparta de mis pensamientos, introduzco la mano en el bolsillo de mi pantalón y miro el remitente antes de contestar.
Suspiro.
—Dime, Addison.
—Hola, cielo, estamos esperándote —el tono de voz que utiliza me fastidia. Ya no sé cómo decirle que no me llame de esa forma, no somos nada, ni lo seremos. De fondo, escucho el bullicio de la música y de la gente.
«¿Cuánto tiempo llevo aquí?»
Sacudo la cabeza para espabilar.
—Diles que llego en un rato.
—Está bien, cielo.
—Addison… —No me deja terminar la frase porque corta la llamada.
Suspiro y guardo el teléfono antes de dar una última mirada a la tumba de mi hermana y comenzar a descender.
…
—¡PERO MIREN QUE BELLEZA DE CABRON! —Seth grita a todo pulmón desde el otro lado de la piscina. La música retumba por todo el lugar que está repleto de gente; tenemos el océano a tan solo diez metros de distancia y una noche que promete ser épica. Después de la muerte de mi hermana, esta clase de cosas se acabaron para mí. Las fiestas se volvieron insignificantes y a pesar de que no faltaba, no me quedaba mucho tiempo. Las usaba para desahogarme.
La gente comienza a acercarse a mí, dándome palmadas y apretones cortos o un abrazo efusivo como el de Seth, quien ha repetido la misma acción al menos unas tres veces desde esta mañana.
—¡Joder! Aún te puedo ver como el chiquillo que se escondía bichos en los bolsillos —Ángel llega junto a él, agarrado del brazo de su novia, Tyana me felicita, luego, regresa a él para darle un beso en la mejilla.
—Serás imbécil, tú te comías los mocos y dormías con tu mantita hasta los once años.
—No estamos aquí para hablar de mí —Intenta evadir el tema. Algún día me la desquitaré, Seth, algún día…—: ¡Estamos aquí para celebrar que jodidamente tienes veintidós años y hay que gozarlo! —Agita los brazos en el aire y la gente comienza a vitorear.
—¿Qué estamos esperando entonces? ¡Que empiece la fiesta! —Una nueva canción comienza y la situación estalla. Levanto una mano hacia mi amigo DJ que conozco desde hace años y me voy con los chicos por algo de beber.
…
—¿Qué tanto miras en el teléfono? —Seth pasa por mis hombros.
—Solo espero a alguien…
Seth bufa
—Hay como cien chicas bellísimas aquí, ¿Por qué estarías…? —guarda silencio—. Joder Donnan ¿Vas en serio con ella?
—Jamás he dicho lo contrario.
—Pensé que se te iba a pasar luego de unos días…
Niego.
—Voy a pedirle que salga conmigo oficialmente.
Ángel silba.
—Primero tienes que arreglar ese pequeño conflicto que creaste…
—¿De qué hablas? —Lo miro extrañado
—¿En serio ninguno de los dos se ha dado cuenta?
—¿De qué? —Seth y yo hablamos al unísono.
—De que Avril, Donna y Victorya son amigas.
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7:18 pm
DONNAN: Parte II
Miro a Ángel con incrédulo y frunzo el ceño.
—¿Qué?
—Oh, sí, tiene razón —Seth chasquea los dedos haciéndome enfocar la mirada en él. Se encoje de hombros—: El otro día fui al departamento de Donna y vi una fotografía de ellas, luego ella misma me confirmó que eran mejores amigas.
—¿Avril, Donna y Victorya? —pronuncio, aun atónito.
—Sí —responde Ángel. Me volteo hacia él.
—¿Y tú cómo lo supiste?
—¿Qué acaso no era obvio?
—No —respondo y apoyo los codos sobre mis rodillas—. En cualquier caso ¿Qué tiene de malo?
—¿Pero es que tú eres ciego? A esas tres chicas les gustas, Donnan.
Separo los labios para decir algo, pero vuelvo a juntarlos.
No voy a mentirme a mí mismo, en un principio, me sentí atraído por Victorya, es absurdo negarlo. Es bellísima y talentosa. La dulzura de Donna también logró cautivarme, aunque no quería admitirlo, ese beso imprevisto que me dio el otro día me dejó noqueado; ella, a pesar de que no parece saberlo, es preciosa y dulce cuando su mente no se apropia de su esencia. Y Avril… Avril logra alejar a todos esos demonios de mí, cosa que nadie hasta ahora había logrado.
No puede ser que las tres… ¿Cómo no me di cuenta?
Por eso aquel día en la cena Avril y Victorya estaban tan tensas.
Joder.
—Pues vas a tener que aclarárselos —Señala con la barbilla un punto detrás de mi espalda. Miro sobre mi hombro, justo hacia el lugar que sus ojos me indican y me encuentro con una Donna sonriente.
Eleva su cabeza entre la gente y, cuando me ve, sonríe. Seth también mira en la misma dirección y sus ojos se abren pegando sus parpados a la frente. Hace ademán de levantarse, pero presiono mi mano sobre su pecho, deteniéndolo.
—Deja de molestarla Seth, ella no es como las demás. Yo iré.
Dicho esto, me pongo de pie.
…
DONNA
Me balanceo de un pie al otro, mientras observo como Donnan Preston se acerca a mí luciendo tan deslumbrante como siempre. Introduce las manos en los bolsillos de su pantalón, su mirada viaja hasta la caja entre mis dedos y sonríe de lado. Se aclara la garganta antes de hablar.
—No era necesario.
—Claro que sí, no todos los días se cumplen veintidós años —Le tiendo la caja con cuidado. Sus dedos rozan los míos y por primera vez, no los aparto. La observa con curiosidad antes de enarcar una ceja. Se voltea para dejarla a un lado y al voltearse hacia mi extiende los brazos; de inmediato, comprendo lo que quiere, pero me quedo paralizada.
—Vamos Donna, tú lo dijiste es mi cumpleaños y quiero un abrazo de mi amiga —Tamborilea sus dedos en el aire. Tomo una respiración profunda y doy un paso al frente enroscando mis brazos alrededor de su cintura.
Su exquisito perfume llega hasta mi olfato, haciéndome querer refugiar la cabeza en su pecho y quedarme ahí para siempre; no obstante, el encanto se desvanece cuando la palabra amiga comienza a punzar dentro de mi cabeza.
No quiero ser tu amiga, Donnan.
Quiero ser esa persona que esté ahí para él cuando lo necesite. Quiero que los secretos desaparezcan entre nosotros. Quiero que salgamos a la calle tomados de la mano sin que me importe nada más. Por primera vez en mi vida, quiero ser la única, la primera, la que lo lleva al espacio exterior y lo trae de vuelta a la tierra.
Quiero a Donnan como nunca he querido a ningún otro chico; su personalidad, su aroma, su voz, esa sonrisa en la que parece reflejarse la luz de la Luna, todo. Todo es tan adictivo que me siento casi drogada cuando estoy cerca de él.
Cuando nos separamos, Donnan hace ademan de abrir el regalo, pero lo detengo colocando una mano sobre la suya.
—No, aun no. Ábrelo cuando estés solo —Sonrió sin separar los labios. Quiero ver su expresión, pero no quiero que vea la nota que le escribí, al menos no conmigo frente a él. Hay cosas que aún no puedo cambiar, pero por él, haría lo que sea.
Lo que sea.
Donnan me dedica una mirada intensa, asintiendo.
—¿Quieres beber algo?
—Seguro —Muerdo el interior de mi mejilla. Avanza hacia la barra improvisada del otro lado de la piscina y yo lo sigo de cerca con la mirada perdida entre el gentío.
Hay demasiada gente aquí.
Saco mi bote de gel y aplico cuatro gotas en mis manos, frotándolas entre sí. Acomodo mi cabello detrás de mis hombros una vez que termino y camino dos pasos detrás de Donnan. Al llegar a la barra, Seth aparece desde algún lugar, pasa su brazo alrededor de mis hombros y yo me congelo. Donnan lo observa con gesto fastidioso.
—Seth —advierte.
—¿Qué? Donna y yo somos amigos ¿No es así, preciosa? —Voltea a verme con esa típica sonrisa socarrona.
—No, no lo somos —mascullo, dando un paso al frente para quitar su brazo de mi cuerpo. Pero que molesto.
—Eso no decías la otra noche en tu departamento —Alza una ceja y yo siento la bilis subir por mi garganta. Miro a Donnan con alarma.
—Lo único que hiciste fue ser igual de molesto que ahora —Me cruzo de brazos.
—Según yo recuerdo, parecías muy a gusto conmigo ahí.
—Creo que necesitas ir al médico porque te está fallando la memoria.
Donnan nos observa con diversión. Aprieto la mandíbula, tengo ganas de empujar a Seth hacia la piscina. Tomo una respiración profunda y doy otro paso al frente; sin embargo, Seth vuelve a envolver su brazo sobre mis hombros, obligándome a retorcerme para que me suelte.
—Ya suéltala, Seth.
—¿Por qué?
—¿No te parece que ya eres lo suficientemente molesto?
—Puede ser… —Se relame los labios—: Pero a Donna le gusta, así como tú, ¿Cierto?
Esperen, ¿Qué?
Sacudo la cabeza, agarrando su brazo y lo tiro de mi hombro con fuerza. Me volteo hacia él.
—¿Qué sucede contigo?
—¿O me vas a decir que no?
—No tengo porque darte explicaciones a ti —Presiono mi dedo índice sobre su pecho, alzando la barbilla.
—Vamos, niégalo.
—¿Qué voy a negar? —pregunto, exasperada.
—Que te gusta Donnan ¿O eso no fue lo que me dijiste el otro día?
Siento el sudor caer desde mi nuca y recorrer toda mi espalda. El calor sube hasta mis mejillas. Mis manos tiemblan y, de pronto, me siento mareada.
Ahora sí, yo lo mato.
Mis ojos recorren el tramo de los suyos con cólera. Él no tenía derecho a decirlo. Ahora ni siquiera podré ver a Donnan al rostro.
—No sabes lo que dices —Intento de que no se me entrecorte la voz, pero ella obtiene vida propia y hace lo que le da la gana.
—Oh, claro que lo sé, así como sé que Donnan ya lo sabe, así como sé el hecho de que a tus dos mejores amigas también les gusta.
«¿Qué?»
—¿Qué dices?
—A Victorya y a Avril, también les gusta Donnan.
Separo mis labios para hablar, pero ningún sonido sale. Parpadeo en un intento por liberarme del entumecimiento momentáneo que se ha apoderado de todo mi cuerpo y, con lentitud, doy media vuelta. Elevo la mirada hasta Donnan. No digo nada, porque un montón de recuerdos y de conversaciones con Avril y Victorya me golpea de lleno. La respiración se me corta.
No puede ser posible.
—¿No lo sabías? —pregunta Seth, esta vez, en un tono más suave.
Miro a todos lados, estamos al aire libre, pero me siento asfixiada.
—Si me disculpan… —Bajo la cabeza y me escabullo ignorando los llamados de Donnan, con las venas palpitando debajo de mi piel y la cabeza hecha un manojo de confusión y sentimientos encontrados.
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VICTORYA
Barbilla elevada y espalda erguida, listo. Lápiz labial rosa y delineado felino, listo. Vestido amarillo mostaza con la espalda descubierta y escote pronunciado junto con unas sandalias de corcho beige, listo. Elegí cuidadosamente cada detalle de mi estética para hoy, con colores de la época y nada demasiado recargado para hacer relucir a la diva dentro de mí.
Aliso mi vestido mientras camino a través de la entrada de la casa. La música se alza por encima de cualquier otro ruido en la habitación donde muchos se pavonean en traje de baño, en especial chicas. Atravieso un corredor lleno de gente donde varias de ellas intentan coquetear con un grupo de chicos; sin embargo, me percato de sus miradas enfocadas en mí y sus silbidos descarados, ignorándolas a ella. Me limito a sonreír y a agitar mi cabello con mi trote en un gesto natural de mi parte.
No les prestó atención; primero, porque no soy una chica cualquiera como para que me anden silbando por doquier y, segundo, porque estoy centrada en hacer todo lo posible para que Donnan caiga a mis brazos esta noche. Es el chico que mis sueños, lo tengo más que claro.
Por otro lado, no puedo evitar sentirme un poco afligida por todo el asunto con Avril. No hemos hablado desde nuestra discusión, apenas hemos intercambiado algunas miradas indescifrables que lo único que han hecho es apipar la tensión entre nosotras. 
¿Debería sentirme mal por eso?
Debería, pero no soy así.
No suelo llorar por cualquier cosa, para mí es muy difícil derramar una lágrima. Mi madre me enseñó que no podemos pasarnos la vida lamentándonos de los acontecimientos, que debemos mirar hacia adelante, hacia el futuro, pero a la vez mantenerse en el momento presente.
Y ahora mismo, lo único que quiero es a él.
—Mira nada más que bombón acabo de encontrar —susurro de forma sensual cuando llego a él. Se encuentra recargado contra uno de los pilares que sostienen la terraza de la casa, con la piscina junto a nosotros. Donnan alza los ojos, no sin antes darle un rápido vistazo a mi atuendo.
Bingo.
—Victorya —Me saluda con un asentimiento de la cabeza. Yo niego y me acerco a él, envuelvo mis brazos alrededor de sus hombros y cuello, dándole un abrazo de cumpleaños que incitar ser algo más.
—Feliz cumpleaños, guapo —pronuncio en voz baja. Donnan envuelve sus brazos alrededor de mi cintura solo un momento, pero el contacto es lo suficientemente fuerte para que mi corazón se acelere.
—Gracias.
—¿Qué se siente tener veintidós? —pregunto al separarnos.
—Igual que tener veintiuno.
—Dime eso en veinte años cuando tengas barba y una enorme panza cervecera —Enarco una ceja.
—Dios no lo permita —Ambos sonreímos.
Mi vista recorre parte de lugar, el viento azota mi cabello y la piel desnuda de mi espalda. No está, Avril no está aquí. No me detuve a averigüar si vendría o no, estoy enfocada en mi objetivo y es todo lo que me importa ahora mismo.
Centro mis ojos en Donnan una vez más sin alcanzar a evitar morder mi labio inferior. Donnan observa por encima del gentío, como si buscara a alguien. Un sabor amargo me llena la garganta por lo que trago fuerte.
Atraigo su atención carraspeando y sonrió.
—Te veo mucho más guapo que otras veces, creo que el cumpleaños te asentó bien.
—¿Eso quiere decir que otras veces me veo feo?
—Por favor, pada nada. Dije más… —Le dedico una mirada cargada de lujuria.
Conversamos durante al menos diez minutos, hasta que veo a la gente bailando un poco más allá de la piscina.
—¿Quieres bailar? —Soy yo la que pregunta.
Donnan hace una mueca.
—Vamos, por favor, solo una canción —No le proporciono tiempo a replicar. Lo agarro del antebrazo arrastrándolo conmigo a la pista.
Entrecierra los ojos cuando comienzo a bailar frente a él. Muevo mis caderas al ritmo de la música, dando vueltas y alzando mi cabello para darle un primer plano del diseño de mi vestido. No se mueve, no hace nada más que mirarme con expresión neutra.
No, a Victorya no le gusta eso.
Avanzo un paso hacia él enredando mis manos alrededor de su cuello y bajándolas por sus anchos hombros sin dejar de moverme. Deslizo los dedos por su piel con sensualidad, presiono las manos sobre y abdomen para luego subirlas hasta su pecho. Me inclino hacia él, con el calor bajando por mi vientre y deposito un beso sobre el lateral de su mandíbula antes de recorrer un poco más con mis labios y morder el lóbulo de su oreja. Donnan apoya las manos en mis brazos, empujándome ligeramente hacia atrás.
—Victorya…
Sin darle tiempo a decir algo más e ignorando por completo el tono de advertencia de su voz. Me lanzo a sus labios, devorándolos como desde hace semanas quiero hacerlo. No tarda en responderme, dándole paso a una lucha que se desata con nuestras lenguas, delineo el borde de sus labios provocando que el fuego crepitante arda por mi piel, un momento después, nos separamos para tomar aire.
Donnan pasa sus dedos por sus labios, retirando el lápiz labial color rosa que se ha transferido de los míos.
—Victorya, escucha…
—No tienes que decir nada, lo sé.
—¿Lo sabes?
Asiento.
—No puedes ocultar tus sentimientos, Donnan. Tú me encantas y sé que yo te gusto.
Sacude la cabeza.
—Victorya, escúchame… —El estrepito del vidrio de un vaso fragmentándose contra el suelo llama la atención de casi todos. La canción ha terminado, por lo que el estruendo se escucha fuerte y claro.
Ambos volteamos en dirección al sonido. Por un momento, no comprendo nada. Luego, me encuentro con el rostro de Donna, tan pálido como la arena blanca de la playa. Intercala la mirada entre Donnan y yo con los ojos cristalizados.
«¿Por qué…?»
Las sutiles palabras de Avril a las que no les preste atención en su momento por estar tan histérica, retumban en mi cerebro una y otra vez.
«No estamos solas en esto». «Vic, tengo que decirte que…»
«Donna…»
Miro a Donnan antes de centrar la mirada en Donna de nuevo, estupefacta.
«No…»
No puede ser posible.
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AVRIL: Parte I
Cobarde
No soy cobarde.
«¿Ah sí? Entonces, ¿Por qué sigues encerrada en tu habitación?»
Porque aún no estoy lista.
«Sí, claro. Y yo nací ayer».
Agito la cabeza, resoplando.
Mi teléfono vuelve a sonar, lo miro de reojo para confirmar que, con este, son dos los mensajes que tengo sin leer de Donnan, seguramente, preguntándome si iré a su cumpleaños.
La verdad es, que no tengo idea de que hacer.
Sé que Vic está allá, sé que Donna también fue; ambas listas para conquistar y listas para la guerra que va a desatarse cuando ambas se den cuenta de lo que sucede.
«Cobarde».
Mi subconsciente no ha dejado de repetir esas palabras una y otra vez en bucle, y sí, tiene razón.
Soy una cobarde.
Soy cobarde por no poder confesarle a mi mejor amiga que el chico que le gusta va incluido en nuestro paquete de tres; lo soy, por no haber enfrentado a Victorya luego de nuestra discusión. Soy cobarde por no querer alejarme de Donnan y reprimir el sentimiento que destella dentro de mí cuando estamos juntos.
Summer maúlla a mi espalda, reclamando atención. Me levanto, y la tomo entre mis brazos para arrullarla cual bebé; de pronto, mi teléfono vuelve a sonar, esta vez con una llamada.
—Joder, Donnan —La frase se me escapa de manera inconsciente. Dejo a Summer de regreso en la alfombra y alargo la mano hacia el teléfono sobre mi cama. Sé que se trata de él sin siquiera ver el nombre.
Una sensación fría me recorre la espalda.
—Avril… —El tono ronco que utiliza me pone los pelos de punta—. ¿En serio no vas a venir? ¿Por qué?
Cierro los ojos. Apoyo la mano sobre la colcha de la cama y los abro antes de sentarme.
—Espanta pájaros…
—Vo-y de camino —miento mordiéndome la lengua. Lo siento, pero es Donnan; no hay forma de que sepa comportarme con cordura cuando habla de esa forma, no cuando es tan malditamente encantador como para que con solo escucharlo se te olvide todo lo demás.
—Estás haciéndome sufrir —Escucho la risa que sale de sus labios—: No sabía que eras tan vengativa.
Ojalá fuera eso.
—Talentos ocultos —Logro pronunciar sin que se me corte la voz—: Te veo en un rato.
Cuelgo la llamada sin darle tiempo a responder. Suelto el aire.
«¿Lista para la batalla?»
…
Un pie delante del otro, pero separados, no juntos idiota. Inhala por la nariz, exhala por la boca. Parpadea para que no te lagrimeen los ojos. Relaja los hombros, alza la barbilla y ¡Mira por donde caminas!
La punta de mi zapatilla choca contra una maceta que apareció de la nada frente a mí, obstruyendo mi paso. Me sostengo de un arbusto, equilibrándome con un pie y sonrió con disimulo hacia el grupo de gente que viene caminando hacia mí. Pasan por mi lado sin apenas prestarme atención, solo entonces, me agacho para revisar mi tobillo. Tengo un pequeño raspón en un lateral del cual comienzan a salir unas gotitas de sangre, suelto un insulto por lo bajo y me dirijo al interior de la casa.
Una vez en la cocina, agarro una servilleta del montón de cosas sobre la barra para limpiar la sangre que chorrea por mi piel. Presiono esta sobre la herida y al levantar la mirada veo una cabellera rubia cruzar por uno de los pasillos.
Victorya.
Me quedo paralizada sobre esa posición incómoda, parada en un solo pie, con la sangre traspasando la servilleta.
Donna y Victorya están aquí, no hay manera de que ninguna de las dos no se dé cuenta de lo que sucede; más, cuando Victorya parece tan decidida a conquistar a Donnan.
Un ligero toque sobre mi hombro me sobresalta, haciéndome tirar la servilleta al suelo. Me volteo con el corazón bombeando fuerte solo para encontrarme con Donnan, riendo de lado.
Suspiro de alivio, por un pequeño instante creí que se trataba de Donna.
«Cobarde».
Le doy un puñetazo a mi subconsciente y sonrió sin separar los labios.
—Hasta que por fin dejas ver tu cara, espanta pájaros… —canturrea con ese típico tono burlón desquiciante por ser tan atrayente. Sus ojos bajan hacia mi tobillo sangrante, sus pupilas se oscurecen—: ¿Qué te pasó? —Da un paso al frente, inclinándose un poco.
—Yo… Me caí —Señalo con mi pulgar hacia la parte delantera de la casa—. Hace cinco minutos.
—Claro, me había olvidado de lo torpe que eres.
—No soy torpe —Me defiendo.
—Disculpa, creo que no te escuché ¿Podrías hablar un poco más alto? —Coloca la mano de manera que sus dedos rodeen el cartílago de su oreja a modo de amplificador.
—¡Que no soy torpe! —pronuncio fuerte y claro, haciendo que varias personas volteen a vernos.
Donnan ríe entre dientes.
—Ahora, haz que tú misma lo creas.
Me cruzo de brazos.
—¿Para eso me hiciste venir? ¿Para burlarte de mí? —Enarco una ceja.
—Viniste porque quisiste —puntualiza. Tengo que morderme la lengua porque tiene razón.
—¿Desde cuando eres tan callada? —pregunta cuando ve que no respondo—: Creo que tenemos que solucionar eso.
—Que… —Sin darme tiempo a procesar lo que hace, se inclina pasando su brazo alrededor de mis piernas, lo siguiente que siento es mi abdomen golpeando su hombro.
—¡Donnan! —chillo—. ¡Bájame! ¡No soy un saco de papas!
—No, no lo eres —Sus hombros suben y bajan cuando la risa lo asalta—. Eres una chiquilla exasperante que no para de hablar ni un minuto del día, que no se peina y que ni siquiera me ha felicitado por mi cumpleaños.
—Joder —susurro haciendo que se ría aún más, pero no le encuentro la gracia al asunto. Estoy colgando como un maldito saco de su hombro—: ¡Bien, bien! ¡Lo siento! Feliz cumpleaños ¿Puedes bajarme ahora?
—Mmm no sé. ¿Debería hacerlo o debería lanzarte a la piscina?
—¡No! —exclamo cuando sus pies se aproximan al borde de esta—. ¡Donnan no! ¡Mi tobillo! —Coloco como excusa ese hecho, solo para que se apiade de mí y no me tire al agua—: ¡Bájame!
—Lo haré solo por eso —Siento a mi estrellita bailar a mi alrededor cuando mi táctica funciona.
Caigo sobre mis pies con cuidado y tengo que sostenerme de sus brazos para estabilizarme, le dedico una mirada fulminante mientras intento controlar el ritmo de mi respiración.
—Donnan Preston, voy a vengarme.
—Mira como tiemblo.
Estoy a punto de replicar cuando envuelve sus brazos alrededor de mi cintura, estrechándome contra él. Lo abrazo envolviendo mis brazos alrededor de sus hombros y cuello.
—Feliz Cumpleaños, Donnan.
—Gracias, espanta pájaros.
Escucho el cotilleo de unas chicas a un par de metros de nosotros. Observo por encima de su hombro en esa dirección solo para verlas murmurando entre ellas, mirándome con odio. Casi quiero reírme en sus caras; no tienen idea, esto con Donnan no es de una sola persona.
No es de una sola persona.
La resolución deshace el efecto de Donnan Preston sobre mí. Me separo de golpe mirando a todos lados.
—Donnan, antes que nada, necesito decirte algo porque me está volviendo loca.
Me observa con expresión neutra, parece ver algo en mis ojos porque asiente, agarrándome por la muñeca.
—Ven, también quiero decirte algo.
Y así, una vez más permito que mis pasos sean guiados por Donnan Preston.
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AVRIL: Parte II
Bajamos por las escaleras de la terraza baja hacia la playa, donde la gente continúa disfrutando de la fiesta. La suave luz dorada del atardecer se refleja sobre la cálida arena fina sobre la cual caminamos; mis zapatos se hunden un poco más a cada paso dado. La escena quedaría perfecta para una película de Hollywood sobre romance, el problema es que la historia trataría sobre un triángulo amoroso de cabeza que no hace más nada que caer en picada.
Donnan se detiene junto a unas enormes rocas, las cuales forman parte de la fachada trasera de la casa. Me posiciono frente a él con la intención de tomar una profunda inhalación y contarle el enredo que ha desatado sobre tres chicas; sin embargo, Donnan abraza mi cuello con su mano empujándome hacia él. Lo siguiente que siento son sus labios sobre los míos.
El beso es lento, de esos embriagadores que te desestabilizan el equilibrio y la fuerza de tus piernas. Enredo mis manos alrededor de su cuello, disfrutando del toque y del bombardeo explosivo que me recorre el vientre.
El suave toque va disipándose conforme nuestros pulmones reclaman por un poco de aire, pero no me separo de él, no por completo.
—¿Sabes qué? —susurra, con nuestras frentes unidas.
—¿Qué?
—Eres la única que le trae paz a mi alma.
Escucharlo hablar de esta manera me hace querer enviarlo todo al carajo y solo permanecer a su lado.
—Donnan… No… —Me interrumpe moviendo la cabeza en un gesto de negación.
—Estuve perdido durante tanto tiempo, Avril. Estuve internado en un centro de rehabilitación luego de la muerte de mi hermana por una sobredosis. Mi pulso llegó casi a cero y estuve muy cerca de no lograrlo —Mi respiración deja de ser regular cuando escucho sus palabras—: No recuerdo mucho de los meses que le siguieron a eso, pero fue un desastre.
«Bebía cada día, pasaba horas sentado a metros de a la tumba de mi hermana, sin poder acercare porque la culpa estaba consumiéndome. De no haber sido por mí, ella seguiría viva. Hice cosas de las no estoy para nada orgulloso. Lastimé a mucha gente alrededor de mí y continúe haciéndome daño hasta esa noche porque me importaba un carajo lo que pasara conmigo.»
—¿Recuerdas a Gregory? —El nombre provoca que un escalofrío me recorra el cuerpo.
Asiento.
—Gregory era el que me vendía las drogas, por eso me desquicié tanto cuando te drogó la otra noche. Intentó que formara parte de su pandilla y, al negarme, comenzó a amenazarme. Luego de mi sobredosis, conseguí una orden de alejamiento y no lo había vuelto a ver hasta ese día en el muelle.
De pronto, siento los labios secos.
—Yo… Es… —Donnan vuelve a negar.
—A lo que quiero llegar, es a decirte que ya no soy esa persona. He ido a terapia por mucho tiempo y aunque la muerte de mi hermana siempre será algo doloroso para mí, entendí que no puedo dejar que mi vida se convierta en el espejismo de un fantasma.
—No fue tu culpa Donnan, fue un accidente. Nadie sabía lo que iba a pasar —Humedezco mis labios con la punta de mi lengua.
—Durante mucho tiempo, sentía que no merecía seguir disfrutando de la vida. Hasta hace poco lo creía, justo cuando vi a esa chiquilla parlanchina intentando no llorar frente a un chico guapo.
No alcanzo a evitar la carcajada que se me escapa.
—Por supuesto, la modestia, ante todo —bromeo.
—Me hiciste querer descubrir un nuevo mundo y tenerte a mi lado cada momento que se pueda. Por eso, quería…
Abro mucho los ojos, porque entiendo por dónde viene.
—¡Espera! —Coloco un dedo entre nosotros—: Antes que nada, necesito que sepas algo.
Donnan me observa ceñudo.
—¿Es malo?
—Bueno, es… —Suelto el aire.
—Pero vaya ¡Miren a quien tenemos aquí! A la dulce parejita. Avril ¿No tienes algo que decirnos?
Giro ciento ochenta grados, con el sudor corriendo por mi nuca y perdiéndose entre el dobladillo de mi blusa. De pronto, el ambiente pesado sopla con fuerza entre nosotros. Victorya me observa con gesto enojado mientras que, por otro lado, Donna intercambia la mirada entre Donnan y yo, con expresión desencajada.
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DONNA
Cuando era niña, mi mamá una vez me dijo que no dejara que nadie nunca me rompiera el corazón. Después de esa situación fuera de control que viví, me prometí a mí misma que nunca dejaría que una persona del sexo opuesto volviera a lastimarme.
Avril, Victorya y yo prometimos que jamás nada nos separaría. Y mírennos aquí, involucradas en un triángulo amoroso que se encuentra al borde del colapso; así como el poco equilibrio mental que me quedaba.
Tuve muchas complejidades luego de aquello, demasiadas como para poder contarlas todas. Tantos años de terapias, tantos medicamentos costosos que debía tomar a diario, todo para que mi mente haya hecho corto circuito en el instante que las vi a ellas, con él.
Victorya y Donnan.
Avril y Donnan.
Debo alargar mi mano hasta la única superficie que consigo cerca de mí; la baranda de la terraza. Flexiono mis dedos alrededor de las vigas blancas de madera posicionadas de forma vertical, aprieto tan fuerte que mis nudillos se tornan blancos y el filo de la madera se clava en mi palma.
Avril lo sabía.
Las palabras de Victorya se reproducen una y otra vez, como un disco rayado. Pero no uno de los nuevos, sino uno de vinilo, muy antigüo, de esos a los que ya no se les puede ver la imagen de la caratula y que ninguna canción se escucha bien; a pesar de eso, lo sigues reproduciendo porque el sonido de la melodía es tan adictivo que no te importa la irritación momentánea que produce ese segundo en el que comienza a fallar.
Miro a Avril y a Donnan con la boca abierta, sin importarme si estoy delatándome frente a él. Nunca había decidido entregarle mi corazón a alguien y a la primera persona que lo hago, resulta que no está del todo disponible.
«Se llama Donnan». «Creo que me gusta mucho más de lo que creía». «Es mi regalo para Donnan…»
Ella lo sabía, yo sí le comenté su nombre en más de una ocasión, aun así, no me lo dijo. Me ayudó a envolver su regalo, me escuchó hablar una infinidad de veces en las últimas semanas sobre lo que Donnan comenzaba a significar para mí.
Y no me dijo nada.
Absolutamente nada.
Mi ceño se arruga con cólera y presiono más mi mano sobre la viga. Victorya continúa parloteando a mi lado mientras que Avril da un paso vacilante hacia el frente. Alza las manos frente a su cuerpo, con las palmas abiertas hacia nosotras queriendo demostrar inocencia.
—Donna, no es… Las cosas no pasaron como crees… —Sé que puede ver la confusión y el aturdimiento en mis ojos. Elevo la mirada por encima de su cabeza para ver a Donnan parado en el mismo sitio como estatua, no parece saber muy bien que hacer.
Exhalo en un profundo suspiro todo el aire que tenía comprimido.
—Sé muy bien como pasaron —Suelto la barandilla de golpe. Piso fuerte sobre la arena, sin importarme ni fijarme qué clase de cosas puede haber justo en ese lugar—: ¡Maldita sea Avril! ¡Tú lo sabias! ¡Lo supiste todo este tiempo! 
—¡Vic también lo sabía!
—¡No sabía que ella también iba incluida en el asunto! —pronuncia Vic, acercándose a nosotras.
—¡Intenté decírselo! Pero no me hizo caso —Hace un gesto con los brazos, exasperante—: ¡Lo único que hizo fue parlotear sobre un montón de insultos hacia mí!
—Oh, ¿Ahora yo te insulté? —Vic se ríe de forma sarcástica.
—No te hagas la tonta, sabes muy bien lo que dijiste.
—Lo único que dije fue la verdad, si te lo tomaste por otro lado, allá tú —Sacude los hombros, cruzándose de brazos.
Avril resopla, también cruzándose de brazos. Un poco más allá, Donnan da un paso al frente. Aparto la mirada de él, enfocándola de nuevo en mi amiga…
—Yo te lo dije —apunto—: Te dije lo mucho que me gustaba —bajo la voz—: Te dije su nombre el otro día, te comenté sobre lo emocionada que estaba de estar sintiendo esto por primera vez —Cierro los ojos por un segundo—: ¿Y tú vas y estás con él sin siquiera decirme algo? ¿Qué demonios pasa contigo?
—¿Qué demonios pasa conmigo? ¿Qué demonios pasa con ustedes? ¡No soy la mala del cuento! ¡No es mi culpa!
—Lo es por no decirnos nada —replica Victorya.
—Pero… —murmura Avril, apartando la mirada.
—Chicas, yo creo que… —De forma automática, las tres volteamos la cabeza de golpe hacia hechicero responsable de todo este atraco.
—¡Tú no te metas! —Coreamos al unísono, como nuestra amistad de tantos años no ha permitido coordinarnos inconscientemente.
Donnan detiene su andar de golpe, intercalando la mirada entre cada una. La sorpresa en su rostro es evidente y a pesar de que se nota que desea intervenir, se obliga a sí mismo a retroceder. Alguien más llega de pronto, tan escandaloso como Seth puede ser; apoya un codo sobre el hombro de Donnan, deduzco que está a punto de soltar un comentario burlón, pero al sentir la tensión entre nosotros, guarda silencio de golpe. 
—¿Qué vas a hacer ahora, Avril? ¿Vas a seguir mintiéndonos y ocultando cosas? —espeta Victorya.
—¡Joder, Vic! ¡Yo nunca quise hacer algo así!
—Entonces, ¿Por qué lo hiciste? —puntualizo.
—¡No me dejaron opciones!
—¿Qué no te dejamos opciones? —El tono de voz de Victorya se ha oscurecido varios tonos.
—¡No! ¡No lo hicieron! —La señala con su dedo índice derecho—: ¡Tú ni siquiera me permitiste hablar! No hiciste más que presión y presión, arrebato más arrebato. Me acorralaste en un agujero sin salida, luego te fuiste sin dejarme decir nada. He intentado hablar contigo y solo… —Hace un gesto con los dedos, como si agarrara algo para estrangularlo—: Y Tú —Apunta hacia mí—: Estabas tan emocionada y tus ojos brillaban de una manera que jamás había visto en ti que ¡Maldita sea! No pude hacerlo. No pude decirte que el chico del que estoy enamorada es el mismo causante de ese brillo —Termina de hablar con un suspiro cansado.
Me relamo los labios, con la mente hecha un desastre y los sentimientos encontrados. Las tres nos observamos, como hermanas y a la vez como si fuéramos desconocidas. El fresco viendo de la bahía se cuela entre nosotras, pero no es lo suficientemente fuerte como para alejar la tensión de hierro que se ha formado alrededor del triángulo que formamos sobre la arena.
Donnan y Seth nos observan, expectantes. Tan confundidos y asombrados que creo que ni siquiera parpadean. Los ojos de Donnan se encuentran con los míos y es el último empujón que necesito para que todo dentro de mi termine de desmoronarse.  Doy un paso atrás, perdiendo la mirada en el océano. Mis labios se resecan y siento frío. Ignoro los llamados de Avril mientras me encamino lejos de ahí.
Para escapar, huir, abandonar cualquier signo de dolor.
Lo último que escucho antes de alejarme lo suficiente como para ya no verlos es el comentario de Victorya hacia Avril.
—Espero que ahora estés contenta.
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10:55 pm
VICTORYA
Han pasado al menos dos horas desde que la bomba explotó y dudo mucho que sus estragos se esfumen tan fácil. No; de hecho, ahora que me encuentro un poco más calmada soy más consciente de la flecha en el arco que apunta directo a nuestra amistad.
Sigo enojada ¡Por los cielos! ¡Claro que estoy enojada! Avril nos ocultó la verdad, ella sabía que las tres habíamos caído por Donnan, por ese perfecto rostro de Dios que parece traer más consecuencias de las que su cara demuestra. ¿Avril, Donna y yo enamoradas del mismo chico? Parece una novela dramática escrita para una compañía de televisión.
Ahora, mi corazón estrujado se siente divido.
No lo vi venir, estoy consciente de que ninguna lo hizo y todo gracias a ese absurdo pacto de adolescente sobre no mencionar el nombre del chico, antes, sonaba divertido, ahora, es estúpido.
Es insensato querer hablar con ellas ahora mismo, Donna debe estar lo suficientemente aturdida como para no querer ver a nadie y no quiero hablar con Avril por los momentos, porque mi enojo con ella no se ha disipado.
¿Cómo llegamos a esto?
Unos pasos detrás de mí me hacen levantar la cabeza y acomodar mi vestido. Sigo en la fiesta, no sé por qué no me he ido, quizás porque mi lado competitivo se niega a hacerlo hasta no hablar con Donnan porque no quiero que termine con una mala imagen de mí. Los dos chicos pasan caminando, pero uno de ellos se detiene cuando me ve; su vista recorre desde el dobladillo de mi vestido hasta el escote en mis pechos. No estoy de humos para jueguecitos de niños mimados, por lo que, alzo la barbilla y me encamino hacia el inicio del corredor en la planta baja de la casa. Siento su mirada acompañarme hasta que desaparezco de su campo de visión.
Idiotas.
Creen que las mujeres vamos a caer ante esa mala forma de ligar tan reciproca; nos culpan a nosotras de mostrar mucho, de movernos y hablar de cierta forma. Y no es así, lo hacemos para nosotras mismas, para sentirnos bien sobre nuestra propia piel, no para incitar a un chico para que te lance piropos en plena calle como si fueras una cualquiera.
Cruzo la esquina que me lleva hacia el área común, donde la fiesta continúa resplandeciendo. La música electrónica provoca que las paredes retumben y el piso vibre; el DJ dice algunas palabras con respecto a Donnan y es todo lo que necesito para ir hacia allí.
Lo consigo a un lado de la piscina, junto a Seth. Quien levanta las cejas al verme llegar, solo he intercambiado un par de palabras con él durante la cena del otro día, es un buen chico, pero con la mirada que acaba de darme no parece muy contento de verme. Parece que están cantando el feliz cumpleaños.
Me acerco a la multitud. Apenas tengo una ligera visibilidad de como sopla las velas del pastel, Seth intenta empujarlo para clavar su rostro en la crema entre risas y vitoreos.
Cuando todos terminan de felicitarlo, me acerco para hacer lo mismo y, de paso, para disculparme por la escenita de hace rato.
Sé que Donna y Avril se han ido, pero yo no quiero hacerlo.
No aún.
—Donnan —susurro cuando llego a su lado. Este se voltea sorprendido. Seth le da un par de palmadas en el hombro antes de perderse de vista.
—Feliz cumpleaños.
Sonríe de lado, como solo él puede hacerlo luego de todo lo que pasó.
—Gracias, Vic.
—Escucha, yo quería… —Las palabras se ahogan en mi garganta cuando alguien me interrumpe.
—¡Feliz cumpleaños, Cielo!
El grito chillón, el empujón y el hecho de que me interrumpiera podrían haber sido razones suficientes para que, sea quien sea, estuviera en mi lista negra, pero no. La razón más destaca fue que, acto seguido, la rubiecita mal vestida se lanzara a sus brazos y le plantara un beso en los labios.
¿Y ésta quién es?
Donnan la despega de si, tomándola los hombros.
—Gracias, Addison, pero sabes que…
—¿Y tú quién eres? —La chica de la voz chillona se dirige a mí.
—Oh, disculpa. Soy Victorya Moon y yo estaba hablando con él.
—Lo lamento, no te vi.
Finjo una sonrisa de labios cerrados.
«Como si eso fuera posible».
—Yo creo que, si lo hiciste. Ahora si me permites… —Apoyo una mano sobre el brazo de Donnan para poder hablarle; sin embargo, la tal Addison me agarra la muñeca, quitándomela.
—Pero, ¿Qué pasa contigo?  —espeto hacia ella.
—No lo toques, él es mío.
—Disculpa, cielo, pero no puedes decidir por otra persona.
—¡Eres una zorra! ¡Donnan es mío! —chilla, logrando que varias personas volteen a vernos.
—Addison, ¿Qué dices? No soy tuyo.
—Pero, cielo… —Intenta hacerse la víctima, pero le sale del fiasco.
—Ups, ya lo escuchaste, ¿Puedes irte ahora, por favor?
Hago ademan para darme la vuelta, pero la tipa vuelve a tomarme por el brazo. Respiro profundo para mantener la calma.
—Suéltame.
—Eres una cualquiera, ¿Crees que por ser niña de mami y papi puedes obtener todo lo que quieras?
Me zafo de su agarra con fuerza.
—Vuelve a llamarme así y me encargaré de que todos en el estado conozcan la falta de amor que te tienes a ti misma, que tiene que ir de aquí para allá mendingando amor.
Esta vez, si logro darme la vuelta y camino ignorando sus chillidos de niña malcriada.
Donnan y yo nos alejamos un poco para poder hablar.
—Donnan, siento mucho lo que pasó hace rato. Es tu cumpleaños y lamento si te incomodamos.
—Vic, no sé qué decirte. No quiero que estén enojadas por mi culpa, yo nunca…
«Tú eres el culpable, Donnan Preston, ¿Sabías eso?»
Estoy a punto de decir algo más, pero el tono rasposo de su voz me indica que esta ebrio. No puedo evitar enarcar una ceja.
—¿Estás ebrio?
—Puede que un poco, me hicieron tomar varios shops hace rato.
Lo que me faltaba.
—¿Ustedes tres…? ¿Son muy unidas? —Su pregunta me sorprende.
Asiento.
—Somos como hermanas, Donnan —Suspiro y finjo una sonrisa—: Ven, déjame ayudarte —pronuncio cuando veo que se tambalea un poco—: La fiesta terminó para ti.
—Por favor, ni siquiera es media noche.
—Vamos —indico mientras los conduzco hacia las escaleras.
…
Donnan cae rendido sobre el colchón de forma desgarbada. Varios mechones de cabello le caen en la frente. No puedo evitar acariciar con la yema de mis dedos parte de su frente y mejilla, tampoco puedo evitar acercar mi rostro al suyo y depositar un beso en la comisura de sus labios y me digo a mi misma que solo me quedaré durante un rato junto a él.
Quizá sea mi última oportunidad.
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11:29 pm
AVRIL
Un golpe contra la parte interna de la puerta de mi habitación y un tirón de cabello por parte de mis manos después, dejo salir todo el aire que llevo acumulado desde hace bastante rato. Luego de que la bomba atómica explotara, fui en busca de Donna, en un intento en vano por explicarle las cosas y mis razones para no haberle dicho el lio amoroso en el que nos habíamos metido.
Voy por el móvil para marcar a su número y, una vez más, salta la operadora. No está en el departamento, vine directo hacia acá por si ella aparecía. Sé que debería dejarla sola y dejar de insistir en hablar con ella en estos momentos, pero el remordimiento en mi pecho apenas me deja respirar con normalidad.
Ahora que lo recuerdo, ni siquiera me despedí de Donnan.
Llevo una mano a mi frente para masajear la zona de mi entrecejo. A pesar de que no es mi culpa, me siento una traidora. No puedo dejar de pensar que, podría haber evitado todo esto si hubiera tenido las agallas para decirle a mis mejores amigas la verdad. Quizás, ahora mismo, todo sería risas.
Vic no va a querer ni verme, Donna probablemente ni siquiera me escuche.
¿Por qué dejé que esto pasara? ¿Cómo llegamos a este punto? 
No quiero mentirme a mí misma, sus palabras me dolieron. Se incrustaron en lo más profundo de mí; la mirada llena de furia de Vic y la decepción en los ojos de Donna me hicieron sentir como la peor persona del mundo. 
«Tal vez, hay que esperar que la marea baje».
Tomo una gran bocanada de aire al escuchar las palabras de mi madre susurrando en mi cabeza.
¿Debería disculparme con Donnan?
En definitiva, sí.
Abro la conversación en la esta tarde estaba bromeando con él y, por alguna razón, ver que no tengo ni un mensaje suyo hace que me sienta aun peor. Bloqueo el móvil y me dejo caer sobre el borde de mi cama.
«¿Estás bien?»
Mi inconsciente formula la pregunta como si tratara de torturarme un poco más.
Lo afirmé en ese momento y lo afirmo ahora: No, no estoy bien.
No estoy bien porque traicioné a mis amigas, no estoy bien porque dos de las personas más importantes en mi vida ni siquiera quieren verme. No estoy bien porque a pesar de que conozco las consecuencias, no puedo dejar a Donnan de lado. No quiero dejarlo ir, no quiero perderlo.
Debe de haber una solución, esto no puede quedar así.
O es que… ¿Este es el destino de nuestra hermandad?
El efecto Donnan Preston son golpeo tan fuerte, que terminó derrumbando los pilares entre nosotras.
Pero no es su culpa.
Es mía.
…
10:30 am
—¿Quieres contarme?
Resoplo. Empujo con mis dedos el lomo del último libro que coloco sobre el estante, me volteo cruzando los brazos y alzo la mirada para ver mi compañera de trabajo. Se supone que no trabajamos los domingos, pero no quería quedarme en el departamento con toda esa tensión pululando en el aire. Es por eso que, decidí venir a la biblioteca a matar el tiempo. Mi compañera, Cristina, me vio llegar y se acercó al lugar para hablar conmigo.
Comienzo a parlotear casi sin respirar, y, para cuando me doy cuenta, me veo a mi misma sentada encima de uno de los escritorios y las piernas cruzadas mientras Cristina me escucha atentamente.
—¿Qué es eso de no decir el nombre del chico que te gusta? Suena absurdo.
—Teníamos como trece años y nos creíamos agente del FBI investigando al chico que le gustaba a la otra… —Hago un mohín—: y sí, es absurdo. Por Dios ¡Es estúpido!
Sacudo la cabeza.
Que estúpidas fuimos.
Fue como si, de alguna forma, el universo nos dijo que las tres caeríamos por el mismo chico.
—Que lio —Cristina se recuesta contra uno de los pilares que conforman la sala de lectura—: ¿Qué vas a hacer?
—No lo sé —respondo, pero luego me arrepiento—: No, de hecho, pretendía que habláramos de forma civilizada, como si eso pudiera solucionar las cosas siempre ¿Cómo le dices a tus mejores amigas… algo como, vamos a compartirlo? ¡Lancemos una moneda y la que gane se lo queda? Ahora pienso que no es algo que pueda solucionarse hablando.
—Tienes razón, no se puede.
Hago un gesto con el brazo que indica: Gracias, pero no gracias.
—Sin embargo, eso no quiere decir que sea el fin de todo. Las amistades son así, van y vienen con el paso de los años. A veces llega alguien que crees que se convertirá en tu mejor amigo y luego, termina alejándose de ti, quizás por razones que ni siquiera son personales. Solo, así es la vida.
Cristina tiene razón, pero… ¿Cómo ignoras ese sentimiento de vacío que crece en tu pecho cuando alguien a quien quieres con tu vida no está cerca? Perder a un hermano no es fácil, perder a un amigo tampoco lo es. Porque pasas la mayor parte de tu vida alrededor de ellos, alrededor de ellas y, de pronto, todo se acaba como si todo lo que vivieron no hubiera significado nada.
—Creo que… —Me retuerzo sobre mi asiento—: Iré a buscarlas. De todas maneras, no podemos escapar una de la otra por siempre.
Bajo de un salto de la mesa y acomodo los objetos que moví, estoy a punto comenzar a caminar cuando mi móvil suena. Lo desenfundo de mi bolsillo lo más rápido que puedo porque creo que se trata de Donna; no obstante, el número desconocido me hace fruncir el ceño. Abro el mensaje y espero un momento a que las imágenes carguen por completo.
Mi corazón se paraliza y algo parece brincar dentro de mí.
«¿Qué demonios…?»
…
Mis oídos pitan gracias al manojo de sentimientos encontrados que tengo ahora mismo. Cierro las manos en dos puños tan apretados que mis nudillos se tornan blancos y avanzo a paso firme por el corredor hasta pararme frente a la puerta de Victorya Moon, y sin más, aporreo la madera para que salga.
—¡Victorya Stella Moon, sé que estás ahí! ¡Ábreme!
El frenesí de mis golpes de detiene de la nada, cuando ella abre la puerta. Lleva el cabello amarrado en una coleta alta y su bolso de gimnasio en la otra. Me observa con gesto ácido antes de elevar una ceja.
—¿No te enseñaron a ser cautelosa? Uno no puede andar por ahí tocando la puerta de los demás como si quisiera romperla.
—¡Joder, Victorya! Dime que no lo hiciste, dime que no es verdad.
Se cruza de brazos, recargándose contra el marco de la puerta.
—¿Hacer qué cosa? Hago muchas durante el día, ya sabes, chica productiva.
El cinismo en el tono de su voz es impresionante; detesto cuando su pone de esta forma, irónica e irritante. Su ego se eleva tanto que luego hace falta un empujón para que descienda.
Saco el móvil de mi bolsillo, lo desbloqueo y lo posiciono frente a sus ojos, justo en la fotografía que acaba de romper mi corazón.
—Dime que esta no eres tú.
Sus largas pestañas de estética chocan contra su parpado inmóvil cuando abre mucho los ojos. Me arrebata el móvil de mis manos, su vista viaja por cada detalle de la foto y una vena en su frente parece querer explotar.
—¿Por qué tienes esto? —pregunta en un tono amargo sin levantar la mirada de la pantalla.
La resolución cae sobre mi como un balde de agua fría.
—¿¡Por qué lo hiciste!? ¿¡Por qué estuviste con él!?
—No te hagas la inocente. Ambas sabemos lo que pasó entre ustedes.
—¡Joder! ¿Pero por qué ahora? ¿Por qué justo después de lo que sucedió ayer? ¿Qué demonios pasa contigo?
—¿Conmigo? —Da un paso al frente—: ¿Qué demonios pasa contigo? ¿Tú si puedes estar con quien te dé la gana y yo no? Quiero a Donnan, lo he querido desde el principio y…
Intento contenerme, pero mi sangre hierve.
—¡Cuando eso pasó ni siquiera sabía que te gustaba!
—Pero si sabias de Donna ¿No?
De pronto, me quedo muda.
Victorya continúa.
—Sabías que a ella le gustaba, lo sabias y, aun así, lo dejaste a un lado. Las amigas no hacen esto.
—¿Vamos a hablar de lo que hacen y no hacen las amigas? —indago.
—Creo que eso debiste pensarlo antes —Pasa por mi lado, empujándome con su cuerpo. La sigo a través del departamento.
—¿Ni siquiera tienes un poco de empatía?
—¿Vamos a hablar de empatía ahora? —Imita mi gesto.
—¿Qué harás cuando Donna se entere?
—¿Cuándo me entere de qué? ¿Vas a seguir ocultándome cosas?
Me sobresalto cuando escucho su voz.
—Donna…
—Quiero saberlo, sea lo que sea.
Victorya para saliva y yo me quedo petrificada. Donna resopla, camina furiosa hasta mí y me quita el móvil de las manos sin que me dé tiempo a evitarlo. Me percato el momento exacto en el que sus ojos se oscurecen, a pesar de que no me está viendo directamente.
Victorya también lo hace, porque escucho como contiene el aire.
Donna se muerde el interior de la mejilla, y, cuando me devuelve el móvil, sé que intenta no llorar.
—Tal parece que las cosas han cambiado, ¿No? —murmura.
—Donna, yo… —Comienza a decir Victorya, pero las palabras parecen atascarse en su garganta.
Donna se relame los labios y mueve la cabeza, negando.
—Déjalo así, no hay más nada que decir. La situación habla por sí misma.
—Donna… —intento hablar.
—No, Avril, creo que ya sé suficiente. Vas a decirme que lo sientes por no decirme que Donnan es el chico del que estás enamorada. Bueno… están —pronuncia con aspereza la última palabra.
—¿Ni siquiera van a dejarme explicar por qué no lo hice? ¡No lo sabía! ¿Cómo carajo dices algo así?
—Las cosas se dicen, aunque no se puedan explicar —habla Victorya.
—¡Vaya! Mira quién lo dice —replico.
—No importa —susurra Donna—: Ya no importa.
Se voltea y regresa sobre sus pasos, dejando una hilera de estragos a su paso; Victorya también se marcha poco después y solo me doy cuenta cuando escucho el cerrojo de la puerta.
Y me quedo sola con el corazón en la garganta.
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3:24 pm
VICTORYA
—Creí que era tu favorita —el susurro sale de mis labios como si me faltara el aliento y lo único que hicieran mis pulmones es estrujarse en un intento de mantenerse en función.
La suave melodía no se coordina en lo absoluto con los movimientos agitados de mis brazos que sostienen el peso de las mancuerdas de la máquina de ejercicio. Flexiono una vez más mis codos, permitiendo que el peso logre una mayor contracción de mis músculos, vuelvo a subirla, descanso y exhalo por la boca.
Cierro los ojos con fuerza justo en el momento en el que una nueva canción comienza a sonar a través de mis auriculares. Igual de lenta que la anterior.
«¿Por qué no dijiste la verdad? ¿Por qué no dijiste que no pasó nada?»
No sabía lo que era tener el corazón roto hasta ahora. Nunca había experimentado tal sensación, ni siquiera con mi antigüo ex. Pero con Donnan, todo es diferente.
El entrenador encargado se acerca a mí para que le ceda el turno a otra persona. Me levanto con los músculos de mi espalda tensos, ni siquiera el ejercicio ha funcionado hoy para distraerme y escuchar a Taylor Swift de fondo tampoco ayuda.
Me inclino para recoger mi botella de agua y un pañuelo para secarme el sudor del cuello. Bebo un largo trago de esta, cuando la sensación de calor de disipa, mis ojos recorren cada esquina del gimnasio con mi aire masoquista murmurando a mi oído, porque sí, estoy en busca de Donnan.
Díganle como quieran, pero me niego a renunciar a él.
Luego de todo lo que pasó en la noche de su cumpleaños. Ambos estábamos un tanto ebrios, pero eso no quiere decir que no haya valido la pena. Mentiría si digo que no estoy enojada, cuando desperté, Donnan no estaba y me dolió, me dolió mucho su ausencia.
Pero más me dolió la mirada de Avril cuando me enseño las fotografías.
No alcanzo a controlar mis malas reacciones, a pesar de que lo intento con toda mi alma. La verdad, es que todo se debió a la bendita fotografía. ¿Quién la tomó? ¿Por qué? ¿Cuál fue el punto?
Es algo que me tiene muy intrigada y quizás, sea la razón de mi mal humor.
Si esa fotografía se llega a publicar en redes, va a armarse un escándalo en mis perfiles y no solo yo, Donnan y nuestras familias van a ir incluidas.
Relamo la rebelde gota de agua que se escapa por mi comisura y suelto el aire.
Llamé a Alice hace rato con la intención de preguntar si sabía del paradero de hijo, quien ha estado ignorándome desde ayer y, según la información que me proporcionó, Donnan debería estar aquí.
Me dispongo a recoger mis cosas y marcharme a casa, aunque se haya vuelto una locura estar ahí. Miradas desafiantes, tensión a la hora de hacer cualquier cosa, maniobras evasivas entre nosotras.
Nunca fuimos así y tengo miedo de que esta nueva situación no pueda cambiar.
Mi vista se clava justo a través del cristal de las ventanas del gimnasio y un escalofrió me recorre el cuerpo cuando veo la camioneta blanca aparcada del otro lado de la calle. Torso el cuello hacia un lado y trago con fuerza.
Esto no me gusta, no me gusta para nada.
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9:23 pm
DONNA
El abismo es grande y el laberinto no tiene salida; no obstante, estoy cansada de ser yo quien salga lastimada, estoy cansada de tener que quedarme callada por miedo a lo que los demás digan de mí. Estoy agotada de tener que vivir la vida a través de unos ojos ajenos porque ella misma se ha encargado de hacerme creer que no puedo hacerlo por mí misma.
Me dolió, como el jodido infierno, me dolió verlo con ellas.
Creí que, por un estúpido momento pensé que él y yo estábamos en la misma sintonía, pero que equivocada estaba. No éramos solo dos, eran cuatro jugadores es este absurdo juego llamado amor.
¿Por qué? ¿Por qué tuve que enamorarme de él en tan poco tiempo? ¿Por qué tenía que tratarme de esa manera tan peculiar que es imposible de resistir?
¿Por qué tenía que ser el mismo chico que hizo a mis amigas pelear entre sí?
La vida es una locura; un segundo crees que tienes a las personas más increíbles a tu lado y, al siguiente, solo hace falta que llegue alguien más a arruinarlo todo. ¿Puede la amistad superar barreras como esas? Como el hecho de tener que compartir el novio de otra para no lastimar a nadie ¡Pero que descabellado suena! Sé que existe el poliamor, pero ¡Por Dios! Ni en un millón de años podríamos hacer tal cosa.
La otra opción, es dejarlo ir.
Dejarlo ir para complacer a los demás, aun cuando eso signifique romperte el corazón a ti misma porque, Donnan, en estas pocas semanas se ha incrustado tan profundo en mi piel, que parece imposible deshacerse de él.
¿Cómo olvidas a alguien que se comporta como un príncipe azul y te hace sentir la reina del castillo?
Aunque, no sea del todo perfecto. Nadie es perfecto, ni siquiera aquellas personas que parecer esculpidas por manos artísticas.
Ver esas fotografías y saber que ambas estuvieron con él, me destrozó. Sin embargo, me niego a derramar una lágrima. Me niego a seguir siendo la indefensa y sensible Donna que lo único que hace es limpiar mientras es atormentada por su mente inestable.
Es por ello que doy un paso al frente con torpeza, porque no puedo pretender ocultar el nerviosismo que se acumula en mis venas. No, no quiero ocultarlo, así soy y es algo que no puedo cambiar.
Elevo una mano con el puño cerrado y rasco un poco mi barbilla con la otra, antes de tocar el timbre con mi dedo índice.
Diez segundos después, la puerta es abierta por nada más y nada menos que Donnan Preston. Lleva puesta esa gorra azul que lo caracteriza y el Sweater gris arremangado hasta los codos.
—Donna —el tono llameante de su voz me indica que está sorprendido de verme aquí, no lo culpo, yo estoy igual o peor. Sus cejas se disparan hacia arriba. Intenta decir algo, pero lo interrumpo ante de que me acobarde.
—Durante mucho tiempo en la mayor parte de mi niñez, pensé que no podría querer a un chico de esta manera en mi vida —comienzo a decir, de forma atropellada—: Me hicieron tal daño que sentía que dejé de valer para los demás, y no te digo estoy para que me tengas lastima, te lo digo como referencia para que lo voy a decir ahora —Tomo aire y exhalo—: Creí que jamás podría querer a alguien como para sentir que todo tu mundo flota a su alrededor cuando lo miras a los ojos, pero, Donnan, estaba equivocada. Y lo supe desde el instante en el que te conocí. Y caí… caí como idiota por ti, caí por esa forma de hablar, por esa forma de tratar a los demás, por esos detalles que me hacían sentir especial. Por cada maldito mensaje, por cada conversación, por tu risa y por tu voz. Por ti, Donna, me enamoré de ti sin siquiera notarlo. Me aferré a ti como dije que jamás haría con alguien, creí que serias mi salvación, pero terminaste siendo mi perdición, porque, ahora ni siquiera puedo hablar con las dos chicas a las que consideraba mis hermanas, porque, ¿Adivina qué? También cayeron por ti, y ninguna se dio cuenta.
Vuelvo a respirar.
—Es el efecto Donnan Preston, ¿No?
Sus ojos se pasean por mi rostro, escudriñándolo como si lo viera por primera vez. Su respiración pesada se marca en las elevaciones de su pecho y los músculos de su cuello se tensan.
—Donna, yo nunca quise lastimarme, a ninguna. No sé cómo demonios pasó, pero… —jadea y junta sus labios de nuevo.
Muevo la cabeza y sonrío de lado.
—Hasta luego, Donnan Preston.
Antes de que pueda decir algo, doy media vuelta y atravieso el pasillo. Una vez en el elevador, permito que un par de lágrimas salgan de mis ojos porque sé que acabo de perderlo, nunca lo tuve del todo, y saber eso duele más aún.
Pero, lo más doloroso de todo, es no poder correr e ir a refugiarme en el cariño de Avril y Victorya.
Y eso, eso es lo peor.
…
10:18 pm
Una persona con TOC y deprimida implica tres cosas: la primera, querer dejar caer tu cuerpo en cualquier superficie que se te atraviese porque lo sientes pesado; la segunda, querer limpiar la superficie antes por si acaso y; la tercera, no poder hacerlo porque estas lo suficientemente deprimida como para no querer moverte de donde estas.
¿Desde cuándo la bahía de San francisco se ve tan lúgubre?
Quizás sea por el hecho de que yo lo estoy. A veces el clima parece entenderte y se transforma para acompañar a tu tristeza y eso solo te hace sentir peor.
—¿Mal día? —la voz suena a mi lado. Volteo a ver y me encuentro con esos ojos azules que parecen brillar en la oscuridad.
No alcanzo a evitar la risa sarcástica que me abandona.
—Puede decirse… ¿Mala vida?
Ladea la cabeza.
—Tal vez, todo es válido en este mundo.
No, no todo.
No digo nada, porque la verdad, no me apetece.
—¿Sabes cuál es el remedio para un corazón roto?
Lo miro ceñuda.
—¿Cómo sabes que se trata de ello?
—Intuición.
Hay algo extraño en la forma en la que lo dice.
—Bien ¿Qué es entonces?
—Una noche de alcohol.
Regreso la mirada al agua. La sensación de ansiedad no ha disminuido y, quizás, eso pueda funcionar. Suspiro y me pongo de mi para luego mirar al chico con el cuello tatuado y cabello rapado que conocí en el vuelo de Nueva York.
—Muy bien, vamos.
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11:24 am
AVRIL
La profesora parlotea sobre algo que no logro entender. Tecleo un par palabras sin contexto sobre el documento que tengo abierto en mi laptop antes de desbloquear de nuevo mi teléfono. Reviso mi historial de llamadas y los mensajes por al menos la quinta vez en la ultima hora. Mis labios se fruncen y la sensación palpitante en mis sienes me obliga a cerrar los ojos con fuerza.
No puedo concentrarme en nada, más que en revisar una y otra vez el móvil esperando alguna señal de vida de Donna, a pesar de que sé que no me llamaría.
La clase termina con un comentario sobre algún examen por parte de la profesora y, con rapidez, recojo mis cosas y salgo pitando del salón, con intención de llegar a la biblioteca a tiempo y de paso, averigüar que demonios está pasando.
Bajo los escalones que me separan del estacionamiento con prisa; sin embargo, me detengo de forma abrupta al ver el auto de Donnan Preston estacionado a un par de metros de mí.
Me quedo atónita en mi lugar, él juega con su móvil con la mirada clavada en suelo, lleva puesta la gorra azul. Dejo salir el aire mientras me acerco a él con paso vacilante.
¿Alguna vez Donnan Preston deja de ser intimidante?
No, creo que eso no es posible.
Presiono mis labios entre sí conforme me detengo dentro de una burbuja de silencio incómodo del que solo quieres salir corriendo, pero como yo no puedo quedarme callada…
—Entonces, Donnan Preston, ¿Qué tienes para decir? —Cruzo mis brazos a la altura de mi pecho en un intento por disimular la cantidad de sentimientos encontrados ahora mismo; enojo, inquietud, síndrome del corazón roto, tensión y otros que no valen la pena mencionar, pero que están ahí—: Aunque yo soy la que debería disculparse por lo del otro día, estoy enojada ¿Sabes?
—No hace falta mucho para notarlo, la vena a punto de estallar en tu frente te delata y estás en todo tu derecho de estarlo.
Creí que me tranquilizaría luego de escucharlo hablar, pero sus palabras solo hacen apipar más mi disgusto.
—¿Te haces el comediante ahora?
—Siempre lo he sido —pronuncia con burla.
Resoplo y me balanceo sobre mi pie izquierdo para dar media vuelta y marcharme; sin embargo, la presión de su mano sobre mi brazo me hace contener la respiración. No lo miro, ni siquiera cuando lo escucho hablar.
—Sé que las cosas se jodieron ¿Si? No soy idiota, no sé qué demonios pasó, no voy a justificarme con palabras absurdas que no van a remediar nada. Solo quiero decirte que lo siento, lamento mucho si las lastimé o si llegaste a pensar en algún momento que estaba jugando con ustedes. No lo hice, Avril, nunca quise lastimarte.
Saco el móvil de mi bolsillo y te enseño la fotografía.
—¿Por qué? —pregunto, casi susurrando.
—Porque soy un imbécil que no puede evitar lastimar a las personas que le importan.
Trago con fuerza y asiento con los labios presionados.
—Parece que no éramos solo dos ¿Cierto?
Intenta decir algo más, pero no le doy tiempo. Esta vez, me doy la vuelta y me marcho de ahí.
…
1:45 pm
—¿Puedes solo responderme? Tenemos que hablar, este no puede ser el final —Es, al menos, el cuarto mensaje de voz que le dejo a mi amiga, pero, o bien, continua lo suficientemente disgustada conmigo como para siquiera responderme o, en realidad no la está pasando tan mal como yo creí.
Me voy más por la primera opción.
Al cabo de diez minutos, termino enviándoles mensajes a diestra y siniestra con un ligero picor de ansiedad en mi pecho.
¿Al menos puedes decirme si estás bien?
1:55 m
¿Dónde estás?
1:56 pm
Si sigues enojada conmigo, lo entiendo, pero por favor, dime que estás bien.
1:56 pm
Un bombardeo de mensajes por mi parte después, lanzo el móvil dentro de mi bolso para poder atender a la persona que lleva varios minutos esperando en el mostrador de la biblioteca para ser atendido.
Le proporciono la información que me pide y apilo la fila de libros que debo llevar de regreso a su sitio.
No ha ido al departamento, lo sé porque entre a su habitación esta mañana y no habían señales de que había estado ahí. No hay nada en sus redes, nada el chat ¿Qué pasa con ella? ¿Dónde está?
El típico escalofrío que la Avril vidente suele tener cuando sabe que algo va a pasar, me recorre la espina. Y comprendo, que algo no anda del todo bien.
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VICTORYA
Mis tacones rojos traquetean sobre el piso de cerámica marfil en el piso más alto del edificio. Presiono mi dedo sobre el timbre del departamento, mi uña pintada de rosa pastel brilla al contraste con la luz dorada que desprende el aparador de la pared.
Doy un rápido vistazo a la pantalla de mi móvil para ver la notificación del último mensaje sin abrir por parte de Alice Preston. Lo guardo justo en el momento en el que la puerta se abre.
Seth aparece pavoneándose solo con una bermuda puesta y, en cuanto sus ojos se posan en mí, suspira. Se recarga contra el umbral y enarca una ceja.
—Victorya Moon, ¿Qué hicimos para que nos deleites con tu visita?
Sonrió.
—Eres tan mono que a veces quisiera cambiar mis gustos amorosos —Seth también es guapísimo, pero no es Donnan—: Vine a ver a Donnan.
—Es obvio —Mira por el lateral de la puerta formando una mueca—: Debe de estar en su habitación, adelante.
Tan solo me hace falta dar un paso adentro para que el aroma masculino que desprende el lugar llegue hasta mis fosas nasales. Observo con cautela alrededor sin buscar nada en específico cuando la voz de Seth me hace volver a verlo.
—Oye, no quiero sonar entrometido, pero…
—Ser entrometido es una característica especial de tu personalidad —Me acerco para darle unas palmaditas en el pecho—: Pero está bien, a muchas chicas les gusta.
—No a todas aparentemente, tu amiga me odia.
La mención me hace fruncir el ceño.
—¿Avril? —pregunto cómo quien no quiere la cosa.
—Donna —corrige.
—Mmm… —es todo lo que puedo murmurar. Se me olvidaba que Donna estuvo aquí, e incluso se quedó a dormir con Donnan.
Me aclaro la garganta.
—¿Se conocen bien?
Seth resopla.
—Me Odia.
Típico de Donna.
—Vale, lo capto.
Estoy a punto de decir algo más, cuando la silueta tonificada de Donnan emerge desde algún punto de la estancia. Lleva su celular entre su oreja y su mano, pronuncia un par de palabras con quien sea que esté hablando antes de colgar y mirarme.
—Victorya.
—Donnan.
—¿Qué haces aquí?
—Quiero hablar contigo ¿No es obvio? —Doy un paso al frente—: Donnan, creo que está claro, pero me gustas, me gustas desde el primer instante que te vi. Y, desde entonces, me prometí a mí misma que no descansaría hasta tenerte conmigo.
—Vic…
Alzo una mano.
—No puedo ocultar mis sentimientos, nunca lo he hecho y no pienso hacerlo ahora; sin embargo —Tomo una respiración profunda antes de continuar—: sin embargo, no quiero lastimar a mis amigas.
—Yo jamás quise que algo como esto pasara.
—Lo sé, lo entiendo. Fue cumpla nuestra por haber sido tan ciegas.
—Vaya que lo fueron… —comenta Seth un par de metros lejos de nosotros. Donnan lo mira atravesadamente.
—No te metas.
—Lo siento, debo hacerlo. Porque deben saber esto, Avril acaba de llamarme preguntando si sabes algo de Donna, porque no aparece desde anteayer por la noche. 
…
SETH
La última vez que estuve en una estación de policía tenía diecisiete años y estaba a punto de declarar por la desaparición de Donnan, poco antes de que lo encontraran casi sin vida.
No creí que volvería a estar en la misma situación, mucho menos con una chica que comenzaba a ser parte de mi vida.
Muevo de arriba a abajo mi pierna en un gesto intranquilo y me paso una mano por la frente.
«Por favor, que no le haya pasado nada…»
Uno de los guardias hace un gesto hacia mí, indicándome que es mi turno para la entrevista. Restriego las palmas de mis manos contra el material de mi pantalón y me pongo de pie.
«Resiste, preciosa».
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3:45 pm
DONNA

¿Alguna vez experimentaste esa sensación acorralada en el pecho que no te deja respirar? Así como la humareda de pensamientos que llegan de improvisto solo para lastimarte un poco más. Solo para hacerte sentir que no eres nada y que nada de lo hagas a funcionar, que nada ni nadie vendrán a salvarte.
Pero yo lo creí, creí que él lo seria. Me aferre a algo que nunca existió más que en mi propia mente, ella, que le encantan jugar conmigo como si fuera un balón de futbol.
—Quiero otra —pido, aunque sé que me hará mal.
El tipo ni siquiera se inmuta y se limita a servirme otra copa.
No sé cuántas llevo, tampoco sé cuánto tiempo llevo aquí, pero, la verdad, me importa un carajo porque estoy tan destrozada que lo único que quiero es olvidar. Olvidar que una vez me lastimaron, olvidar que volvieron a hacerlo hace poco, olvidar que estoy sola.
Quizás esa sea la razón por la cual le permito a Gregory entregarme otra bolsita con un polvo blanco.
Olvidar…
—¿Tú y Donnan Preston son muy buenos amigos no?
Me abstengo de rodar los ojos.
—¿Por qué tienes que nombrarlo justo ahora? —No puedo evitar arrastrar las palabras. Estoy demasiado ebria y ni siquiera así, el efecto de Donnan Preston deja de atormentarme.
—Déjame confesarte algo —pronuncia de forma casual.
Me inclino sobre la mesa para inhalar el polvo blanco que acabo de distribuir en tres líneas delgadas, la sensación rasposa en mi nariz solo dura un segundo. Observo de reojo como Gregory se lleva la boquilla de la cerveza a los labios.
—¿Qué?
—Yo mate a la hija de los Preston.
Me echo a reír en su cara.
—No es verdad.
Gregory también ríe.
—¿Por qué no lo seria?
Me enderezo sobre la butaca de cuero, el olor a cigarros de este lugar me vuelve loca, pero no quiero irme, no aún.
—No es posible… —digo, atónita.
—Los Preston, una de las familias más codiciadas, que aparentan ser caritativos y tener una vida perfecta. Lo que no les impide arruinar otra —relata en voz baja—: Maurice Preston, un hombre de negocios imponente que con solo un chasquido tiene el mundo a sus pies. Mi padre trabajaba para él en su empresa, cuando era niño, Donnan y yo éramos amigos. Jugábamos en charcos de lodo y, a pesar de que yo era de una clase mucho más baja que él, eso nunca pareció importarle. Hasta que llegamos a la adolescencia. Mi padre fue despedido por infracción de un fraude que no cometió. Él era inocente y, aun así, Maurice se encargó de meterlo a la cárcel, hicimos todo lo posible por sacarlo, pero las evidencia que crearon estaba tan bien hecha que no hubo forma. Dos años después murió apuñalado por uno de los prisioneros. Mi madre no lo soportó y cayó en depresión, meses después, también murió a causa de una sobredosis de alcohol —Gregory se echa a reír con rabia.
—Maurice Preston acabó con lo único que me importaba, así que yo tenía que hacer algo para vengarme. Tenía que golpearlo donde más le doliera —Se voltea dándome la espalda.
Se me secan los labios.
—Sus hijos…
Quiero soltar un quejido, pero el sonido se atora en la parte interna de mi garganta. Miro alrededor del local por inercia solo para descubrir estamos solos, incluso el chico que nos acaba de atender se ha marchado.
—Su hija fue la primera en caer, me aseguré de persuadirla hasta que hiciera lo que le pedía, luego, corté los frenos de la motocicleta provocando aquel accidente.
—La asesinaste… —murmuro.
—Indirectamente, sí.
Llevo una mano hasta mi boca.
—Luego fui por Donnan, pero el plan no salió como esperaba.
—¡Pero era tu amigo!
—¡Su familia destruyo la mía! —Exclama golpeando la mesa con su puño, haciéndome pegar un brinco hacia atrás—: Ahora yo quiero destruirlos a ellos, pero ¿Sabes qué? Quitarle la vida directo al blanco nunca es tan divertido como verlo sufrir. Y Donnan tiene muchas personas a las que quiere, incluyéndote a ti y a tus amigas…
—No… ¿¡Que les hiciste!? —Aunque no estoy en mis cinco sentidos, me pongo de pie de golpe. Si algo les pasó, yo… no sé qué sería de mí. No sé qué demonios habría pasado conmigo si nunca las hubiera conocido.
No es culpa de ninguna haberse enamorado de Donnan, entiendo un poco a Avril al no decirnos, no sabía cómo. Y no estoy segura de que hubiera hecho yo.
Enamorarnos de él no destruyó nuestra amistad, la verdadera razón, fue la falta de confianza que nos tuvimos una a la otra.
Ahora, todo está mal.
—No voy a matarse si eso es lo que piensas —sus palabras no logran relajarme de ni un poquito—: Tú misma vas a hacerlo por mí, cuando ellos terminen contigo —Hace un gesto hacia alguien y dos tipos entran por algún lado del local. Uno de ellos enrosca sus dedos en torno a mi brazo mientras en otro aprieta mi muñeca.
—Llévensela.
Quiero gritar, quiero retorcerme, pero estoy tan agotada por no haber dormido en dos días que apenas puedo mantenerme de pie. Se me revuelve el estómago cuando el imprégnate aroma a cigarro llega hasta mí.
—¡Espero que lo disfrutes, Donna!
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10:45 am
DONNAN
—¿Quieren explicarme qué estamos esperando? —pregunta Seth.
—Que alguien se apiade de nosotros y se digne a atendernos.
—Los policías ni siquiera están haciendo algo, míralos, están ahí comiendo donas como si no hubiera una chica desaparecida desde hace dos días. Lo único que hicieron fue tomarnos una simple declaración.
—No creen que sea real, creen que se fue por voluntad propia dada las circunstancias.
—¿Y por qué debemos esperar aquí a pocos metros de tus dos novias?
Resoplo.
—Seth, por favor. No es gracioso.
Alza las manos en señal de inocencia.
—Solo digo que podríamos ir a buscarla, ellas deben tener una idea de donde está.
Niego y doy un vistazo rápido a las dos chicas que se encuentran sentadas a pocos metros de nosotros. Ambas con gesto preocupado. De pronto, Avril saca tu teléfono y frunce el ceño al mirarlo. Acto seguido, alza la cabeza hacia nosotros.
Me alarmo.
—Donna acaba de enviarme un mensaje.
Seth es el primero en levantarse conmigo siguiendo sus pasos.
—¿Qué dice? —pregunta Victorya.
—Solo hay una ubicación —gira la pantalla hacia nosotros para enseñarnos una fotografía de Google Maps.
—¿Esta en alguna parte de la zona oeste?
—Un momento, creo que es donde es.
…
—Esto no me gusta —murmuro—: No me gusta para nada.
—A mí tampoco —comenta Seth.
Los cuatro miramos a través de las ventanas del auto.
—Quédense aquí —digo, abriendo la puerta de copiloto. Seth del lado del piloto hace lo mismo.
Ambos trotamos hacia el establecimiento manteniendo la cautela. Escucho un portazo a mis espaldas y los siguiente que escucho, es el grito de Avril seguido de un disparo.
—¡DONNA!
Mi vista viaja hacia la dirección de su mirada y ahogo un jadeo.
No.
No.
Los cuatro corremos al interior del establecimiento, con la imprudencia caracterizada por el miedo de perder a alguien. Subimos por las escaleras de emergencia a tropezones. Victorya sostiene el móvil contra su oreja para llamar a emergencias.
Nos detenemos de golpe cuando llegamos a la tercera planta del establecimiento. Avril intenta adelantarse, pero la tomo por el brazo evitando que quede de frente con él.
Gregory sostiene a Donna contra su cuerpo y presiona la boquilla de un arma contra su sien.
—Creí que se perderían la diversión —Sonríe de lado.
…
AVRIL
Donna no llora, no emite ni siquiera un quejido cuando Gregory reafirma su agarre. Por otro lado, mis manos tiemblan gracias al nerviosismo que me recorre todo el cuerpo, quiero darme la vuelta y regresar a la normalidad, pero mi preocupación por mi amiga es mucho más grande que mi miedo.
Victorya me observa con los ojos oscurecidos y las pupilas dilatadas. Está asustada, ambas lo estamos.
—Vaya, vaya, pero si tenemos más compañía… —La voz de Gregory canturrea como eco—. Pensé que te perderías el espectáculo, mi querida Avril, pero veo que incluso has traído a tu otra amiga. Lástima, mi amigo se habría divertido bastante con ella ¿No es así, Victorya?
Ella lo encara como solo Victorya Moon puede hacerlo.
—Así que tú eras el de los chistecitos.
—No me digas que no te gustaron, sé que sí —Gregory ríe por lo bajo, luego clava la mirada en Donna. Su rostro está tan pálido que, si no fuera por el agarre de Gregory, no podría mantenerse de pie ella misma. Y solo me hace falta darle un ligero vistazo a sus ojos para comprender que la han lastimado.
Reprimo las lágrimas que amenazan con derramarse por mis mejillas.
Donnan da un paso al frente.
—Gregory, ellas no tienen nada que ver con lo que pasó entre tú y yo.
—¿Sabes que es molesto? —pregunta con desgana—: Que te arrebaten a lo que más quieres en el mundo. La gente se vuelve loca por la perdida, Preston. Tu padre me quitó a los míos injustamente. Tu hermana fue un blanco fácil, pero no es suficiente.
Un quejido gutural se forma en mi garganta.
«¡Gregory fue el responsable de la muerte de Alondra!»
Veo a Donnan tambalearse hacia atrás. Luce desconcertado. Durante mucho tiempo creyó que él había sido el responsable de la muerte de su hermana. Claro, no contó que un demente como Gregory estuviera detrás del provocado accidente.
—La patrulla llegará en diez minutos, hay que hacer tiempo —me susurra Vic.
La miro de reojo haciéndole entender que la escuché. Hay que crear una distracción para liberar a Donna. Gregory y Donnan continúan mirándose desafiante, y ya que Seth se ha detenido a su lado, eso nos deja un poco de ventaja a Vic y a mí para idear un plan.
De pronto, lo recuerdo.
—Vic, el gas pimienta.
Ella me observa confundida por un momento, hasta que sus ojos se encienden e introduce la mano en el bolsillo delantero de su bolso. Desde que sus acosadores comenzaron a asecharla hace un par de años, siempre lleva consigo uno de esos botes por su propia protección. Me lo tiende y ambas miramos con cautela alrededor.
—Gregory, podemos resolver esto. Baja el arma.
—¿Resolver esto? ¿No te das cuenta, cierto? No hay nada que resolver, la vida se paga con vida.
—Ella no te ha hecho nada, tú problema es conmigo.
Un clip se escucha cuando Gregory quita el seguro del arma.
—Pero su muerte va a dolerte ¿No es así?
Donnan traga con fuerza.
—Crearé una distracción —murmura Victorya y antes de que pueda procesarlo, se escabulle entre las cajas repartidas por todo el lugar. Gregory está tan enfrascado en su mente que ni siquiera lo nota.
El tiempo parece transcurrir en cámara lenta. Un estruendo se escucha cerca de nosotros y una larga pila de cajas caen al suelo, aprovecho la distracción y grito:
—¡Donnan! —Él se gira y sorprendido agarra el bote de gas. Avanza hacia un Gregory aturdido y lo rocía en su rostro mientras golpea el arma hasta hacerla deslizarse por el suelo. Seth se apresura a buscar a Donna y halarla hacia él.
—¡Donna! ¿Puedes escucharme? —La recuesta contra uno de los pilares que sostienen las vigas del techo e intenta hacer que reaccione, pero ella no parece estar en este mundo.
Donnan y Gregory forcejean en el suelo y ruedan por una rampa hasta llegar al borde del piso.
—¡Donnan! —grito cuando la mitad de su cuerpo se sale y no hay nada más que una caída dolorosa. Corro por el arma y apunto a Gregory, pero las manos me tiemblan; no obstante, Victorya aparece a mi lado, arrebatándomela y, sin pensarlo ni un poco, dispara con una precisión de francotirador.
La bala entra justo en la muñeca derecha de Gregory y una segunda bala sale hacia su pierna obligándolo a soltar a Donnan. Gregory cae de lado sobre el suelo y yo me aproximo a Donnan para ayudarlo a alejarse del precipicio.
Entonces…
Entonces, un grito nos sobresalta.
—¡ARRIBA LAS MANOS! ¡POLICIA DE SAN FRANCISCO!
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VICTORYA
Jugueteo con los brazaletes de la muñeca de mi mejor amiga en un intento por traer a mi mente de regreso. El letargo ha durado mucho y, la verdad, no sé si estoy lista para afrontar a la realidad.
Yo nunca lloro, pero cuando los ojos de Avril se encuentran con los míos no puedo evitar el torrente de lágrimas que se derraman por mis mejillas.
—Lo siento —pronuncio con la voz entrecortada—: Nunca quise… Nunca debí comportarme de esa forma. No sé qué demonios pasó conmigo —Inhalo profundo, pero la respiración se me atora en el nudo de mi garganta.
No puedo creer todo lo que ha pasado en cuestión de días, todo lo que nos hemos lastimado. ¿Dónde quedaron esas tres chicas llenas de sueños que colocaban su amistad primero que todo?
Avril acaricia mi mano.
—Si alguien tiene que disculparse, soy yo. Debí decirlo, debí alejarme, debí… —su voz se corta y no puedo evitar envolver mis brazos alrededor de ella. Observo por encima de su hombro como en la sala junta le cosen una herida en la frente a Donnan, producto del forcejeo sobre el piso con Gregory. Seth está con él.
—Está bien, está bien —digo con un hilo de voz.
—Nuestra Donna va a estar bien —murmura ella antes de que ambas rompamos en llanto.
…
AVRIL
El juicio para la condena de Gregory por homicidio se llevará a cabo el próximo jueves.
Donna está coma.
Tuvo una sobredosis que hizo que su corazón se detuviera por un momento, al igual que una parte importante de mi vida. De nuestras vidas.
Sus padres y hermana llegaron al hospital al día siguiente, tan destrozados que para Vic y para mí fue imposible no volver a llorar con ellos. Donna lucha cada día por su vida, cada minuto, cada segundo es crítico para ella, o al menos eso es lo que el personal médico dice.
Estoy aferrándome a todo lo que pueda, a más mínima esperanza, al abrazo de Vic y a la mirada decaída de Donnan, quien, al igual que nosotras, no se ha marchado del hospital.
No sé qué nos deparará el futuro. A él, a ellas. No sé si podremos volver a ser las mismas, aún es muy pronto para dar las cosas por sentado; sin embargo, quiero confiar en esa gota de cariño que aun habita a nuestro alrededor.
Por lo pronto… Solo toca esperar.







EPILOGO
Cuando era una niña, una vez mi mamá me dijo que ese símbolo de amiga verdadera no existía, que solo era un estereotipo creado por la sociedad porque nos encantaba crear e imaginar cosas que parecían imposible. Desconozco sus motivos para haber llegado a esa conclusión, pero con toda la seguridad del mundo, puedo decir que estaba equivocada.
Un amigo puede llegar de la nada o bien, conocerse poco a poco. Algunos se van, otros se quedan, pero lo importante siempre serán esos momentos en los que se rieron a carcajadas por alguna estupidez, en el cotilleo tan secreto que parecía contener los archivos clasificados de una nación, en las lágrimas derramadas en conjunto y en esa infinita cantidad de veces en las que cayeron juntos.
¿Los mejores amigos existen?
Yo creo que la frase está sobrevalorada, porque al cabo de un tiempo, los mejores amigos se convierten en tu familia y, como dijo Lilo, la familia nunca te abandona.
—¿Puedes contarme la historia de nuevo? —Mi hija y sus dos mejores amigas avanzan un poco más, arrastrándose sobre la alfombra de girasol. Tomo aire, medio sonriendo y miro por la ventana de la habitación. El crepúsculo del atardecer comienza a caer sobre el horizonte y las olas del océano comienzan a apaciguarse.
—Se está haciendo tarde, deberíamos de ir a cenar —Les dedico una pequeña sonrisa.
—¡Por favor! —corean al unísono.
—Al menos dinos ¿Qué pasó después?
—¿Quieren saber qué pasó con ellas?
Asienten.
—Continuaron siendo amigas durante muchos años más, y nunca más nadie volvió a separarlas. Ni un chico, ni la distancia, no había fuerza tan grande en el mundo que lograra separar su lazo.
—¿Y él?
No puedo evitar mirar la fotografía encima de una cajonera del otro lado de la habitación.
—Las cosas fueron mejores para todos, se sorprenderían de la cantidad de cosas que sucedieron luego.
—¿Nos las contarás?
—Quizá algún día —pronuncio con diversión.
Las tres se miran entre si y fruncen los labios.
—Bueno… ¡A comer! —Apoyo las manos sobre mis rodillas para ponerme de pie.
—¡Pero…! —se quejan.
—Nada de peros, vamos a comer que ya deben de estar por llegar los invitados.
Con rapidez, arreglamos el desastre de juguetes y otras cosas esparcidas por el piso y vamos hacia la terraza. La mesa de campo larga donde vamos a cenar ya está cubierta por un mantel blanco y pequeños adornos de rosas y velas en alto para que los niños no las alcancen.
Las niñas me ayudan a terminar de acomodar los cubiertos y otro par de cosas alrededor y, para cuando todo el mundo comienza a llegar, ellas salen a corretear por la playa. Los invitados van tomando asiento mientras la noche comienza. Volteo hacia la puerta y veo a mis dos mejores amigas llegar con una sonrisa en el rostro, tan deslumbrantes como solo ellas pueden ser. Sus hijas corren hacia ellas para saludarlas después de haber pasado todo el día jugando aquí y miro con ternura como una de ellas acaricia el vientre redondo donde su hermano menor aguarda para exhalar su primer aliento.
Una vez en la mesa, con los platos servidos y una armoniosa conversación entre cada uno, entrelazo mis dedos con los suyos por debajo de la mesa y clavo la mirada en el rostro de mi esposo antes de voltear a ver hacia la playa, donde las niñas brincan en círculos cerca de la orilla.
«¿Qué más podría pedir alguien?»
Después de todo, siempre estuvimos erradas en nuestra teoría de tres. Porque sí, puede haber uno más. Uno, dos, tres, la cantidad de personas necesarias que el destino quiera dejar en tu camino. No lo comprendí hasta que tuve la oportunidad de sentirlo en persona, de sentir que no hay motivo para estar sola.
Creo, que es una razón suficiente para quedarse.
Para vivir.
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